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RESUMEN 


Dentro de la historia de los movimientos subalternos en Bolivia, se tomó la experiencia del 
Movimiento Campesino de Bases (MCB) desde el análisis de las prácticas comunicacionales 
en relación con las políticas de la memoria para la construcción de la ciudadanía colectiva. 
Se identificó una profunda producción discursiva política e ideológica que contribuyó a la 
estructuración de una forma representativa para esta corriente campesina que logró emplazar 
en el espacio público la Asamblea de Naciones Originarias en continuidad al proyecto de los 
Alcaldes Mayores Particulares. Su producción discursiva replanteaba la dicotomía entre 
Estado colonial y Comunidad de Naciones Originarias a finales del siglo XX, dando lugar a 
nuevas apariciones colonizantes del discurso subalterno desde la refuncionalización 
neoliberal de regímenes coloniales que sedimentaron, en gran parte, el horizonte de sentidos 


políticos contemporáneos. 


Palabras clave: prácticas comunicacionales, políticas de la memoria, ciudadanía colectiva, 


apariciones colonizantes del discurso subalterno, regímenes coloniales. 
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INTRODUCCIÓN 


El horizonte político contemporáneo ha implicado una serie cambios sociales e 
históricos devenidos desde múltiples sectores, dominantes y subalternos, en Bolivia. Destaca 
en ese proceso el sindicalismo campesino con un papel político determinante en la formación 
del horizonte plurinacional. Este aspecto le ha significado constituirse en un campo de interés 
académico, en especial desde enfoques históricos, sociológicos, antropológicos, económicos, 


con escasas aproximaciones comunicacionales. 


Desde una perspectiva predominantemente comunicacional este estudio ha abordado, 
dentro de la amplia composición histórica del campesinado sindical en Bolivia, al 
Movimiento Campesino de Bases (MCB) a una corriente política sindical que coexistió en 
el interior de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB). En ese sentido, el presente estudio ha analizado sus prácticas comunicacionales 
y la memoria política del MCB como ámbitos vinculados al ejercicio y construcción de 


ciudadanía colectiva entre1982 y 1992, 


Se ha situado el estudio de estos procesos comunicacionales desde los usos sociales 
de la comunicación planteados por Rossana Reguillo, en ese sentido, se pretende conocer 
cómo esta corriente del campesinado construyó sus producciones discursivas desde una 
espacialidad - temporalidad específicas para el ejercicio de la ciudadanía colectiva. Lo 
anterior ha implicado procesos de producción, circulación y reconocimiento de un conjunto 
de planteamientos discursivos enfocados en la diferencia y contradicción del Estado colonial 
y las Naciones Originarias a través de la construcción colectiva de una estructura de 


representación, espacios públicos y colectivización identitaria. 


Para desarrollar lo anterior, el capítulo uno presenta los puntos de partida del estudio 
que comprenden los antecedentes del problema, el estado del arte, el objeto de estudio, 
planteamiento del problema y objetivos, a través de estos elementos se sustenta la necesidad 
de un abordaje comunicacional a la cuestión campesina. Se plantea que las prácticas 
comunicacionales vinculadas a las políticas de la memoria del MCB contribuyen a configurar 


su ejercicio de ciudadanía colectiva en la CSUTCB durante 1982 y 1992. 
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El capítulo dos presenta los marcos contextual y referencial, los cuales permiten 
situar socio histórica y comunicacionalmente al MCB a tiempo de dimensionar brevemente 
las particularidades concernientes sobre su formación y trayectoria dentro de un contexto 
específico comprendido entre la recuperación de la democracia y la implementación de los 


ajustes económicos estructurales en Bolivia. 


El capítulo tres corresponde a la fundamentación teórica conceptual que ha guiado el 
estudio, comprende el trabajo de unidades conceptuales y su correspondiente desagregación 
en dimensiones, componentes e indicadores. Las unidades conceptuales que componen el 


estudio son las prácticas comunicacionales, ciudadanía colectiva y políticas de la memoria. 


En el capítulo cuatro se ha desplegado la estrategia metodológica bajo un enfoque 
cualitativo, cuyo método particular toma a la etnografía histórica y sus respectivas técnicas 
de entrevista y observación. Se especifica el proceso de recolección, procesamiento, 


sistematización y triangulación de los datos en función de la vigilancia teórica metodológica. 


En el capítulo cinco se ha realizado el análisis de los resultados a partir de tres 
secciones con base en los objetivos particulares, la primera sección refiere la existencia de 
una heterogénea producción discursiva en relación a los elementos de la memoria larga para 
la formación de una forma de representación política campesina en continuidad inusitada al 
proyecto intelectual de los Alcaldes Mayores Particulares (AMP). En la segunda sección se 
aborda los procesos de circulación mediante los circuitos diferenciales y oficiales en los que 
emplazó la producción discursiva a tiempo de remitirse a sus memorias cortas en la 
formación de los espacios públicos. En la tercera sección se explica cómo mediante el 
reconocimiento de la producción discursiva se delimita formalmente el ejercicio de 
ciudadanía colectiva en el MCB, aspecto que está relacionado con la refuncionalización del 
colonialismo en el campesinado mediante la aparición colonizante del discurso subalterno y 


estructuración de un régimen neocolonial. 


Finalmente, el capítulo seis contiene los hallazgos del estudio mediante la 
presentación de las conclusiones particulares y general en respuesta al problema de 
investigación. También se ha introducido una sección de recomendaciones y discusión que 


responden a determinados aspectos teóricos y metodológicos emergentes en el estudio 


CAPÍTULO UNO 
Planteamiento del problema y objetivos de la 
investigación 


1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


1.1. Antecedentes del problema 


El abordaje a los movimientos campesinos! relacionados específicamente con la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) ha 
conformado un campo de interés habitual para las ciencias sociales desde la década de 1980, 
su trascendencia e ingente composición, ha estado determinada por sus acciones colectivas 


y posicionamientos políticos e ideológicos en el periodo contemporáneo. 


Algunos estudios con relación a la CSUTCB (Rivera, 2010a, 2010b; Ticona, 1995; 
Albó, 1992; Ticona, 1995; Salazar, 2013) se han desarrollado desde abordajes sociológicos, 
antropológicos y económicos, teniendo como principal foco de interés al movimiento aymara 
katarista y su influjo político en la construcción de horizontes históricos, proyectos de 
ciudadanía y gobernabilidad anclados a la estructura social boliviana. Este enfoque 
preponderante al movimiento aymara katarista permite dirigir nuestro interés hacia otras 
corrientes subalternas del campesinado que han coexistido al interior de la CSUTCB, para 
esto hemos considerado el caso del Movimiento Campesino de Bases (MCB) como corriente 


con poco abordada en los estudios sobre el sindicalismo campesino en Bolivia. 


En los análisis concernientes a la CSUTCB y al katarismo (Hurtado, 1986; Cárdenas, 
1987; García, Chávez € Costas, 2010; Macusaya, 2018; Pacheco, 1992; Calla, Pinelo é 
Urioste, 1989), el MCB aparece brevemente referenciado como una corriente de izquierda 
ortodoxa en oposición al katarismo. Esta adhesión a la corriente de izquierda es reconocida 
desde algunas aproximaciones históricas que afirman la relación directa entre MCB como 
brazo campesino del Ejército de Liberación Nacional (ELN). “Los promotores del proceso 
de creación del MCB fueron campesinos e indígenas elenos” (Larraín, Ríos, 82 Udaeta, 2017, 
pág. 88), y su devenir estuvo marcado por un giro étnico, es decir, “la identificación del 
campesinado y las naciones y pueblos originarios como sujetos de la revolución” (Larraín, 


Ríos, € Udaeta, 2017, pág. 96). 


1 «El término campesino, oficialmente adoptado desde la revolución nacional de 1952, suele enmascarar los 
contenidos de las luchas que desarrollaron las poblaciones rurales predominantemente indígenas (quechua, 
aymara, guaraní) durante el período republicano” (Rivera, 1985, pág.146). 


En el mismo sentido, Gustavo Rodríguez Ostria menciona que el giro étnico 
determinó su horizonte histórico político, en tanto, “trocó su discurso clasista por otro que 
reconocía el autogobierno de las nacionalidades indígenas y convocó a organizar una 
asamblea de las mismas” (Rodríguez, 2017, pág. 214). En su interés por las dimensiones 
relacionadas con el ELN, estos análisis históricos refieren escuetamente al MCB y sin 
especificar su análisis le otorgan centralidad al giro cualitativo que conllevó trascender el 


carácter marxista ortodoxo hacia la reafirmación de las naciones originarias. 


Este recorrido por los antecedentes señalados, nos permite establecer que la 
dimensión comunicacional, en el caso del campesinado y particularmente del MCB, no ha 
recibido el tratamiento analítico específico. Por esta razón, planteamos un abordaje desde la 
comunicación, entendiéndola como una “práctica social de producción y circulación 
significativas que posibilita la interacción humana bajo ciertas condiciones históricas” 
(Torrico, 2004, pág. 18), para ello, nos enfocamos en el análisis de las prácticas 
comunicacionales para comprender el giro étnico y la articulación de los horizontes 


históricos del MCB. 


Al otorgarle el interés particular al análisis de las prácticas comunicacionales, nos 
interesamos en comprender al MCB como sujeto competente para la producción de sentidos, 
articulados a un conjunto de relaciones sociales complejas y contrapuestas que supone el 
sindicalismo campesino en Bolivia. Por tanto, nos interesamos en comprender la 

2 UnA Dira A E o .2.2 Ñ E 4 ZA 
contribución de las prácticas comunicacionales a la configuración” y ejercicio de ciudadanía 


desde esta corriente del campesinado sindical. 


Desde esta perspectiva, la experiencia de los sujetos de comunicación y su 
relacionamiento inherentemente social, constituye un espacio colectivo que permite irrumpir 
e instituir formas de ciudadanía. Es considerable señalar que la formación de la ciudadanía, 
en el caso de la experiencia social boliviana, está determinada por su sociabilidad. “Es en la 
sociabilidad como miembros de organizaciones de base que muchos individuos se conciben 


como ciudadanos” (Wanderley, 2008, pág. 220). 


2 La configuración como el producto y proceso de las interacciones y su transformación (Cfr. Orellana, 2004, 
pág. 29). 
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1.2. Estado del arte 


Hemos considerado la aproximación a las investigaciones que se han elaborado en 
relación con nuestro tema, el cual está integrado por las siguientes unidades conceptuales: 
las prácticas comunicacionales, las políticas de la memoria y el ejercicio de la ciudadanía 
colectiva, estos han conllevado la revisión de aspectos teóricos, metodológicos y técnicos de 
carácter fáctico, permitiéndonos conocer la situación, vigencia y pertinencia de nuestro 


estudio. 


La comprensión de la comunicación relacionada con los movimientos campesinos 
refiere, por lo general, una aproximación desde el enfoque crítico, cuyo abordaje es realizado 
desde las prácticas de comunicación alternativa y desde la perspectiva sociocultural de la 
comunicación. Así, María Solís Roa (2019) en una investigación de carácter cualitativo, 
descriptivo aborda los movimientos campesinos en la región del Sumupaz, Colombia, la 
autora señala el papel de la comunicación popular en los procesos de lucha del campesinado 
a partir de la constitución de la Zona de Reserva Campesina como figura orgánica colectiva 
que ha garantizado la gestión del territorio a partir de procesos comunicacionales como 
espacios de visibilización, disputa de sentidos y significados. La investigación concluye que 
la comunicación alternativa y el vínculo territorial determinan los sentidos históricos y 
significados contra hegemónicos del campesinado. Esta construcción de sentidos emerge 
desde los espacios colectivos en el que se despliegan saberes, experiencias y su memoria en 


la lucha por el reconocimiento mediante la comunicación. 


Emilia Villagra (2021) analiza los procesos de la nación kolla en el norte argentino 
desde el abordaje de la comunicación alternativa y popular, su enfoque metodológico 
cualitativo le permite trazar una estrategia etnográfica que relaciona los aspectos de la 
comunicación alternativa con la resistencia cultural, la lucha por el territorio y las 
reivindicaciones identitarias. La investigadora concluye que el proceso de comunicación ha 
logrado producir un sentido político y cultural vinculado a la búsqueda de los derechos 
indígenas emplazados en sus propios espacios territoriales desde la formación de un medio 
radiofónico perteneciente al pueblo kolla, contribuyendo a la expresión de los sentidos 


colectivos y territoriales en el espacio público. 


Rossana Reguillo (2000), en un estudio sobre las estrategias comunicativas del 
movimiento indígena zapatista, analiza la acción estratégica como conjunto de códigos 
expresivos convencionales y acciones dramatúrgicas referidas a los elementos simbólicos 
identitarios. Para ello emplea una estrategia metodológica cualitativa y aplica la revisión 
documental a los comunicados y notas de prensa referidas al movimiento indígena zapatista. 
La autora concluye que la construcción del movimiento indígena zapatista y sus procesos 
comunicacionales lograron irradiar formas expresivas y simbólicas a través de la irrupción 
de un discurso emplazado en el espacio público como parte de la búsqueda de afirmación y 
diferenciación. Poniendo en relieve la relación de este tipo de movimientos con el tema de 
ciudadanía, entendida como una categoría clave de reinvención cultural en dimensiones 
nacionales y supranacionales, es decir, para desarrollar la capacidad de moverse en una 


realidad diversa y compleja. 


En una investigación sobre los usos y apropiaciones de la comunicación en los 
movimientos campesinos de la región Magdalena Medio en Colombia, conformada por la 
Comisión de Interlocución del Sur de Bolívar, Centro y Sur del Cesar; la Asociación 
Campesina del Valle del río Cimitarra; y el Movimiento Campesino Cacaotero del Valle de 
Chucurí, Reinaldo Durán Gutiérrez (2020) indaga las prácticas de interacción 
comunicacional en torno al derecho al territorio, la vida y al quehacer político del 
campesinado, el investigador señala que estas prácticas contribuyen a la construcción de sus 
luchas desde diversos espacios, abarcando procesos inter personales hasta estrategias 
emplazados en escenarios mediáticos digitales. El enfoque metodológico asumido en la 
investigación se fundamenta en el interaccionismo simbólico. La investigación concluye que 
el uso y apropiación de la comunicación y las formas mediáticas digitales permiten situar en 
el espacio público al conjunto de producciones discursivas alternativas del movimiento 
campesino colombiano. En este sentido, el uso y apropiación de estas formas de 
comunicación mediatizadas digitales se integran a otros recursos de comunicación inter 
personales para alcanzar su desarrollo en el devenir histórico y político de los movimientos 
campesinos. Por ello, el investigador considera que el uso y apropiación articulan un 
potencial marco de transformación y movilización social para el campesinado en su relación 


con los diferentes niveles de gobierno. 


Respecto al abordaje de las prácticas comunicacionales y movimientos campesinos 
en Bolivia, es relevante considerar la prevalencia del enfoque crítico de la comunicación 
alternativa y popular demarcado por los estudios pioneros que dieron pie a la comunicología 
de la liberación. En este entendido, en un estudio, cuyo enfoque metodológico es 
etnohistórico, apoyado de técnicas de entrevista a campesinos relacionados con la 
producción radial, Luis Ramiro Beltrán y Jaime Reyes (1993) abordan la radio popular y la 
democratización de la comunicación, el estudio permite vislumbrar una aproximación 
histórica a las radios populares y campesinas en Bolivia a tiempo de demostrar la correlación 
entre una fuerte organización comunitaria y la comunicación alternativa como una 
herramienta democrática que ha permitido encarar proyectos, intereses y expectativas del 
campesinado a niveles comunitarios y locales. En ese sentido, el estudio señala que la 
comunicación alternativa, en el caso de las radios campesinas, está enriquecida por las 
particularidades culturales del campesinado expresadas en producciones independientes e 
informales, lo anterior contribuye a la ampliación de la pluralidad de formatos y expresiones 
comunicacionales en Bolivia, sobre todo es una muestra fáctica de los procesos de 


democratización de la comunicación desde la experiencia del campesinado. 


Franz Laime Pérez (2009) aborda la radiodifusión y las prácticas de comunicación 
para el fortalecimiento de la identidad cultural y lingúística de la nación aymara. Su enfoque 
metodológico es cualitativo, etnográfico, se sustenta en observaciones de campo y en 
entrevistas a autoridades comunales, docentes y estudiantes universitarios de El Alto. La 
investigación se enfoca en los formatos radiofónicos populares emergentes de las prácticas 
comunitarias con relación a temas de interés coyuntural e intergeneracional. En ese sentido, 
la investigación concluye que estos procesos comunitarios producen un discurso 
reivindicativo sobre el derecho a la libre determinación de la nación aymara. La investigación 
señala que la dimensión comunicacional de la radio favorece a la continuidad y 
fortalecimiento de la cultura y la lengua aymara, aspecto que implica la participación, 
organización y decisión comunal para la legitimación y credibilidad de los procesos de 
producción radiofónicos. La investigación concluye que la radio, por su carácter oral, se 
constituye en un eje que dinamiza las relaciones comunales e intergeneracionales para la 


nación aymara. 


Orlado Arratia Jiménez (1999) en el estudio realizado sobre el uso del Cassette Foro 
para la revalorización de los saberes campesinos referidos al clima en la comunidad de Tres 
Cruces, Tapacarí, desplegó una estrategia metodológica de investigación participativa, la 
investigación considera que el proceso de revalorización constató, en la práctica, las 
posibilidades de la comunicación para el desarrollo de procesos participativos de las 
comunidades campesinas, la experiencia se sustenta en la oralidad, la participación 
comunitaria y en el acceso al manejo de los formatos radiofónicos. También señala, de 
manera particular, que todos estos procesos están vinculados a la cosmovisión y saberes de 
las comunidades campesinas, refiere que sus prácticas de comunicación no excluyen del 
diálogo a ningún miembro de la comunidad, incluyendo deidades y naturaleza, a través de 
formas, espacios de socialización y recreación de la cultura existentes en las dinámicas 
comunales, interfamiliares e intrafamiliares, donde los testimonios referidos a las señas del 
clima constituyen aspectos para la revalorización de saberes y producción de determinados 
sentidos y significados situados culturalmente. Además, lo anterior hace posible el diálogo y 
el debate comunitario e intergeneracional; no obstante, la investigación identifica algunos 
factores que condicionan la vinculación colectiva del campesinado a los procesos de 
comunicación orales y a su afinidad por los programas de radiodifusión de manera 
preferencial; pero también, señala algunos factores determinantes que están relacionados con 
la pérdida y erosión de los saberes producidos por la migración y la ruptura de la continuidad 


intergeneracional entre padres e hijos. 


Oscar Muñoz Morán (2020) en su estudio etnográfico sobre las prácticas de los 
dirigentes campesinos quechuas, en la radio sucrense Acción Cultural Loyola (ACLO), 
analiza los procesos en que los comunicadores populares campesinos, en tanto, voces de la 
comunidad, acceden a un sistema de cargos políticos, los cuales no entran en contradicción 
con otros cargos existentes; en ese sentido, el autor considera que estos usos de la 
comunicación generan redes de relaciones que comprende una amplia cantidad de agentes y 
diversos grupos sociales delimitados por parámetros culturales compartidos y reconocidos. 
Para la investigación, la figura del comunicador popular constituye una forma comunitaria 
de comunicación para la lucha y posición social del movimiento campesino en el espacio 


público a través de la participación y el servicio a sus necesidades políticas. 


La revisión de los estudios sobre las prácticas comunicacionales señala el predominio 
y continuidad de la comunicación popular y alternativa, su interés se relaciona con los 
procesos de producción radiofónicos y se vinculan a diversos aspectos culturales, 
territoriales, políticos e intergeneracionales. Por otra parte, las prácticas comunicacionales 
también se hallan relacionadas con el enfoque sociocultural de la comunicación y a menudo 
comparte las estrategias metodológicas con la comunicación alternativa y popular, por ello, 
los métodos etnográficos e históricos constituyen un referente metodológico y técnico; 
también, debemos señalar que el abordaje sociocultural de la comunicación es menor en los 


estudios sobre el campesinado en Bolivia. 


Por otra parte, ambos enfoques recuperan el sentido de social, el carácter comunitario 
y humano de la comunicación, en tanto, aspecto “inherente a la formación de toda estructura 
social, y no un subproducto posterior” (Pasquali, 1990, pág. 42). Con todo, estos estudios en 
comunicación demuestran que las prácticas comunicacionales tienen una relación 
indisociable con las dimensiones socio históricas, políticas y culturales de los movimientos 
campesinos y están reflejados en las continuidades intergeneracionales y en la producción 
de sentidos colectivos desde determinados horizontes históricos y los usos políticos de la 
memoria; por ello, nos interesa recuperarla como unidad conceptual clave para la 


comprensión de los procesos socio históricos del campesinado. 


Joanne Rappaport (2000) aborda desde un enfoque etnográfico el caso de tres 
comuneros nasa Juan Tama, Manuel Quintín y Julio Niquinas en Colombia, su investigación 
considera que el proceso de reformulación de las concepciones históricas de la comunidad 
nasa se definen y transforman desde la continuidad de narrativas, imágenes y texto 
determinadas por las condiciones y relaciones históricas; estos aspectos, permiten la 
ramificación de las reflexiones y acciones para el presente. La autora señala que la tradición 
oral no puede ser entendida en profundidad sin el conocimiento de las condiciones que 
determinan su continuidad, por ello considera que la historia nasa expresa determinados 
objetivos condicionados por un cierto tipo de habitus reflejados en la memoria oral y escrita 
de los caciques, la memoria práctica de los ancestros, las ceremonias, la geografía y la 
rememoración de la resistencia al Estado; por ello, su devenir emerge de la experiencia con 


ese pasado, dando a entender el carácter dinámico y activo en la redefinición de su presente. 
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A partir de una metodología interpretativa, Silvia Rivera (2010a) realiza un abordaje 
extenso sobre los movimientos campesinos aymaras y quechuas de Bolivia, de manera 
particular, nos interesa señalar que los horizontes históricos constituyen una categoría 
analítica para la explicación de la sociedad boliviana actual y sus contradicciones, en 
especial, para las realidades campesinas aymaras y quechuas. La autora refiere tres 
horizontes históricos de interacción que denomina ciclo colonial, ciclo liberal y ciclo 
populista, tales horizontes históricos se comprenden como un “sustrato profundo de 
mentalidades y prácticas sociales que organizan los modos de convivencia y sociabilidad” 
(Rivera, 2010a, pág. 39). Es, a través de estos horizontes históricos, que el movimiento 
campesino viene articulando sus luchas contemporáneas para el reconocimiento territorial, 
social, cultural, discursivo y político, redefiniendo, a su vez, procesos de construcción de 
identidades y proyectos políticos situados en la compleja realidad boliviana, lo que 
conllevaría a la búsqueda de mecanismos de diálogo político o catastróficas y antagónicas 


instancias de recuperación de la armonía conculcada por el colonialismo. 


Mónica Navarro (2006) en su estudio sobre la política de la memoria ramadeña en la 
construcción histórica de identidades en relación con el Estado, asume un enfoque cualitativo 
y su estrategia metodológica es la etnografía, el alcance del estudio es descriptivo, 
explicativo y propositivo. El estudio refiere la recuperación de memorias intergeneracionales 
diferenciadas en la comunidad, algunas vinculadas a la reafirmación de la propiedad de las 
tierras frente a la posibilidad del retorno del régimen hacendatario o los nuevos patrones; en 
cambio, las memorias de jóvenes y niños toman otras referencialidades de modernidad al 
momento de elaborar sus narrativas históricas. En tal proceso, la autora identifica silencios 
intergeneracionales producidos por las condiciones culturales y subjetividades 
contemporáneas de jóvenes y niños de la comunidad. Un elemento referencial para la 
construcción de identidades se vincula a la escuela como ámbito de relacionamiento estatal 
que ha introducido políticas de educación intercultural y bilingúe, en ese sentido, la autora 
plantea que la interculturalidad debe superar los contenidos curriculares y emplazarse en las 
relaciones de poder que sedimentan los horizontes de la memoria oral que se caracteriza por 
la predominancia individual y colectiva, como también en su referencialidad de memoria 


larga y memoria corta. 


Juan Ramos Martín (2018), en un abordaje a la construcción de las memorias de los 
medios de comunicación comunitaria, indígena y campesina en el occidente de Bolivia, 
aplica un enfoque cualitativo y metodología de recuperación crítica de la historia con base 
en testimonios de comunicadores comunitarios, añadiendo técnicas de la revisión 
documental, demuestra que el desarrollo de la acción histórica contemporánea de las redes y 
de los medios de comunicación comunitarias tienen como sustento político la construcción 
de memorias de resistencia con identidades propias y cosmologías andinas, las cuales son 
emplazadas contemporáneamente en una sociedad. El estudio demuestra que el proceso de 
construcción de la memoria colectiva posee una base social y étnica en el que predominan 
determinados sucesos históricos, políticos y sociales que son comunes entre las experiencias 
de los medios de comunicación comunitarios y sus comunicadores. El estudio concluye que 
a partir de la valorización y constitución de memorias vivas se logra legitimar la identidad y 
la cultura, por lo tanto, añade que estos aspectos constituyen herramientas políticas para otros 
campos como la educación, las lenguas propias y las formas de organización respecto a los 


procesos de violencia simbólica. 


Retomando las aristas que plantean los estudios revisados, nuestro balance en el caso 
de los movimientos campesinos, demuestra la relación inherente entre los horizontes 
históricos, en tanto, usos políticos de la memoria con los procesos de interacción; al respecto, 
es importante señalar que estas dimensiones teóricas empíricas están vinculadas a diversas 
dimensiones de la estructura social, ya sea en su relación de interpelación con el Estado o en 
el emplazamiento de su producción de sentidos en el espacio público; es decir, que estos 
procesos se remiten a formas de ciudadanía, a su construcción y a su ejercicio. Lo anterior 
conlleva considerar la revisión de la ciudadanía como unidad conceptual, para ello tomamos 


como referencia los estudios de ciudadanía vinculados al movimiento campesino en Bolivia. 


La manera en que la ciudadanía y campesinado han sido abordados en los estudios 
bolivianos refiere diversos alcances. Rossana Barragán (1999) aborda la dimensión 
normativa de ciudadanía en el contexto liberal, que desentendida de la realidad social 
constituía sujetos sociales a tiempo de esencializar y estigmatizar identidades sociales 
produciendo confrontaciones que reflejaban incongruencias permanentes entre discurso y 


sociedad. 


En este sentido, la autora señala que esta construcción normativa de ciudadanía a 
imagen de un horizonte de modernidad liberal estaba determinada por ejes constitutivos y 
estructuradores legales de los grupos y castas dominantes, su forma de ciudadanía planteaba 
el principio de modernidad y privilegio para los hombres en relación con realidades 
analfabetas, campesinos y mujeres. Por lo tanto, el acceso hacia esa igualdad pasaba por un 
proceso civilizatorio y modernizador, estructurado por la diferencia y la jerarquía. Ello 
provocó que el terreno de identidades se compliquen las relaciones sociales y la construcción 


de lo nacional. 


Xavier Albó (2005) considera las dimensiones históricas y simbolismos coloniales a 
través de las cuales el campesinado llega a sentirse ciudadano en una estructura, no termina 
de reconocerle plenamente sus derechos. En ese sentido, el autor señala la compleja relación 
desequilibra entre obligaciones y derechos para el campesinado. Por otra parte, señala que 
una aproximación al ejercicio de ciudadanía se relaciona con un proceso lento de 
construcción de ciudadanía devenida desde las movilizaciones campesinas y cierta 
confluencia de instancias internacionales que han sido tomadas como mecanismos 
normativos de reconocimiento y garantías constitucionales relativamente factibles para el 
movimiento campesino. No obstante, el autor señala, a manera de conclusión, que las 
transformaciones estructurales del Estado están determinadas, en parte, por el rol de estos 


movimientos que demandan sus derechos. 


Fernanda Wanderley (2009) analiza a través de un trabajo etnográfico descriptivo a 
aquellas instancias que limitan o profundizan la ciudadanía y el ejercicio de derechos, sobre 
todo en el caso de los sectores excluidos y minorías. Así considera que las interacciones 
interpersonales son centrales en la formación de las nociones de ciudadanía. Analiza a través 
de la ciudadanía interaccional la relación de derechos y obligaciones que tienen lugar en las 
prácticas cotidianas. La autora sostiene que la construcción de la ciudadanía en Bolivia no 
pasa por la individuación de identidades excluidas en la cultura política que se entreteje con 
el Estado; por ello, añade que los representantes de colectividades cuentan con mayores 
posibilidades para enfrentar los obstáculos estatales, se dan a través de la presión del grupo 
acompañado del discurso de derechos. A partir de esto, considera que los ciudadanos 


individuales optan por espacios colectivos para reclamar sus derechos como ciudadanos. 
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Por su parte, Cristina Rojas (2015) señala que históricamente el campesinado es 
consciente de los límites de la ciudadanía moderna. En ese sentido, adoptan maneras 
novedosas para desarrollar sus proyectos y horizontes en la búsqueda de la igualdad y la 
diferencia colonial. Lo que permite abrir espacios para el disenso y el resurgimiento de 
realidades excluidas por la modernidad; no obstante, la vigencia de las estructuras del Estado 
colonial sobre las realidades excluidas parece ser una constante, pese a las nuevas 
denominaciones y matices contemporáneas, esto indica que no existen las garantías sobre los 
procesos históricos de formación de ciudadanía en relación con el Estado. Esta incidencia de 
movilización en la búsqueda por la igualdad ha conllevado posibilidades e inclusiones en los 
sistemas de autoridad dentro del Estado, se debe señalar que lo anterior, demuestra ciertos 
límites en la comprensión de las diferencias civilizatorias que suponen los movimientos 


campesinos en posiciones de autoridad. 


Nuestro balance con relación a los anteriores estudios de ciudadanía permite 
comprender algunos aspectos en el caso del campesino en Bolivia, de manera sintética las 
metodologías generalmente de carácter cualitativo refieren estrategias etnográficas e 
historiográficas para su comprensión. Respecto al aspecto temático, la revisión anterior nos 
permite señalar que la ciudadanía anclada, incluso a un marco normativo moderno liberal 
dominante, está redefinida en parte por procesos de movilización y prácticas colectivas de 
sectores históricamente excluidos. En ese sentido, la ciudadanía está atravesada 
históricamente por su construcción y ejercicio predominantemente de carácter colectivo; 
puesto que, es desde el carácter de ciudadanía colectiva que el campesinado y los sectores 
excluidos a través de sus interacciones cara a cara, logran articular acciones colectivas y 
discursos de derecho, los cuales han permitido mayores niveles de interpelación y 


relacionamiento, sobre todo en el espacio público. 


La revisión de los estudios anteriores nos permite establecer algunas relaciones 
respecto a las prácticas comunicacionales, las políticas de la memoria y el ejercicio 
ciudadanía, pues conllevan la necesaria articulación de procesos de interacción, esto refiere 
la posibilidad de dar continuidad o redefinir determinados proyectos históricos, además de 
ampliar determinados esquemas legales y normativos a través de la producción de sentidos 


socio históricamente compartidos. 
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1.3. Situación problema 


A partir de esta elaboración del estado del arte, observamos de manera general una 
prominencia socio crítica contemporánea de los estudios en comunicación; sin embargo, es 
necesario señalar que los estudios desde la corriente de comunicación alternativa relacionan 
necesariamente al sujeto de comunicación con el objeto radiofónico o mass mediático, sobre 
todo en el contexto boliviano. Por otra parte, existen algunas aproximaciones desde la 
corriente sociocultural de la comunicación respecto al campesinado y a sus procesos de 
producción de sentidos que se interesan en los usos sociales que los sujetos hacen de la 


comunicación, este abordaje es menor en el abordaje del movimiento campesino. 


Con relación a los enfoques metodológicos, se ha evidenciado la existencia de una 
fuerte tendencia cualitativa y estrategias etnográficas e historiográficas aplicadas a las 
experiencias de interacción de los movimientos campesinos; estas recuperan la dimensión 
social, humana y comunitaria de los sujetos. Sin embargo, se debe añadir que la corriente de 
la comunicación alternativa y popular suele vincular sus estudios a los medios y al rol 
orientador de diversas organizaciones e instituciones intermediarias, aplicando métodos 
participativos e incluyentes; en contraste, los estudios socioculturales se abocan a los 
procesos de producción e interacciones colectivas desde los enfoques etnográficos 
complementados por métodos propios de la historiografía. A partir de lo anterior, nuestro 
interés considera la pertinencia teórica metodológica de la corriente sociocultural de la 


comunicación en el abordaje del MCB. 


Otro aspecto importante del estado del arte se ha referido implícitamente a las 
relaciones temáticas que articulan a nuestro objeto de estudio desde las prácticas 
comunicacionales, las políticas de la memoria y la ciudadanía colectiva, pues comparten 
diversas relaciones conceptuales fundamentadas en la sociabilidad, interacción social, 
acciones colectivas, demandas de derechos, búsqueda del reconocimiento y diferencia 
cultural. Estos aspectos han posibilitado el despliegue y construcción de determinados 
proyectos subalternos, por ello, se ha insertado nuestro estudio en un campo y área 


específicos que orienten un abordaje preciso. 
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1.4. Campo temático: comunicación ciudadana popular 


Hemos circunscrito el estudio del MCB al campo temático de la comunicación 
ciudadana popular, entendiéndolo como un ámbito de relacionamiento subalterno, es decir, 
“en acuerdo con sus necesidades de movilización social, de hablar con sus públicos y de 


manifestar su visión de mundo en la sociedad” (Krohling, 2016, pág. 20). 


Por su posición estructural, las experiencias subalternas y sus procesos de 
construcción de sentidos se han desarrollado por fuera de los espacios dominantes y oficiales 
simbólicos y mediáticos, por lo tanto, “es una perspectiva que podemos llamar comunicación 
ciudadana popular, porque se da por fuera de la vigilancia y control a los medios masivos de 
comunicación” (Ángel, 2012, pág. 135). A partir de esta delimitación de campo temático, se 


ha especificado un área relacionada con la organización colectiva. 
1.5. Area temática: formas organizativas 


Considerando la experiencia del MCB, delimitamos el área temática en las formas 
organizativas (Reguillo, 2007) entendidas como las instancias colectivas que dan lugar a la 


construcción de sentidos y al despliegue de formas de relacionamiento dentro - fuera. 


Las formas organizativas que actúan hacia el exterior -en sus relaciones con otros- 
como formas de protección y seguridad ante un orden que los excluye y que, hacia 
el interior, han venido operando como espacios de pertenencia y adscripción 
identitaria, a partir de los cuales es posible generar un sentido en común sobre un 


mundo incierto. (Reguillo, 2007, pág. 14) 
1.6. Delimitación del objeto de estudio 


A partir de las consideraciones anteriores delimitados el siguiente objeto de estudio: 
Las prácticas comunicacionales (producción, circulación y reconocimiento discursivo) y su 
contribución a la configuración del ejercicio de ciudadanía colectiva (reconocimiento 
político formal y formación de espacios públicos) del MCB desde sus políticas de la memoria 


(memoria larga, memoria corta) en la CSUTCB entre 1982 y 1992. 
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1.7. Planteamiento del problema 


Si se consideran los estudios precedentes y su comprensión sociológica, 
antropológica e histórica relacionados con el sindicalismo campesino en la CSUTCB 
podemos constatar que tales estudios se refieren principalmente al movimiento aymara 
katarista como un referente del campesinado en Bolivia, permaneciendo un vacío de 


conocimiento respecto a otras corrientes coexistentes, entre ellas el MCB. 


También hemos señalado la mención historiográfica que refiere al cambio 
trascendental del horizonte histórico en el MCB, sin embargo, su análisis no se ha 
especificado, por ello, consideramos la importancia de su abordaje como un fenómeno 
relevante en cuanto a la irradiación y conflicto de los horizontes históricos de ciudadanía y 


gobernabilidad contemporánea. 


Siguiendo a E. P. Thompson nos ha interesado abordar la experiencia del MCB como 
un vacío de conocimiento en la historia del sindicalismo campesino contemporáneo, y a 
diferencia de las representaciones e imaginarios sociales instituidos en el katarismo aymara 
como la principal corriente, nos interesa indagar en las “vías muertas, las causas perdidas... 


[aquellas que] caen en el olvido” (Thompson, 2012, pág. 30). 


Nuestra hipótesis sugiere que las prácticas comunicacionales comprendidas desde la 
producción, circulación y reconocimiento discursivos al estar vinculadas a las políticas de la 
memoria larga y corta del MCB han contribuido a la configuración de una ciudadanía 
colectiva desde el reconocimiento político formal y de los espacios públicos como elementos 
fundamentales para la irradiación de su horizonte de sentidos históricos, es decir, la 
reafirmación de la diferencia política e ideológica estuvo expresada en la formulación y 
desarrollo de un proyecto histórico de liberación campesino desplegado en la CSUTCB a 


finales del siglo XX. 
1.8. Pregunta de investigación 


En consecuencia, formulamos la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo y por 
qué las prácticas comunicacionales contribuyen a configurar el ejercicio de ciudadanía 


colectiva del MCB desde sus políticas de la memoria en la CSUTCB entre 1982 y 19927 


14 


1.9. Enfoque de la investigación 


En correspondencia a las dimensiones teóricas conceptuales delimitadas en el objeto 
de estudio, nuestra pregunta de investigación se ha desarrollado desde un enfoque 
metodológico cualitativo que toma a la antropología histórica como estrategia; esta elección 
se sustenta en la coherencia epistemológica, teórica y metodológica recuperada desde el 


estado del arte y la formulación particular de un marco conceptual interpretativo. 
1.10. Delimitación teórica, espacial y temporal 


La delimitación teórica conceptual ha relacionado los usos de la comunicación 
(Reguillo, 1991), la ciudadanía colectiva (Wanderley, 2008) y las políticas de la memoria 


(Navarro, 2006) como elementos centrales para el análisis y comprensión del MCB. 


Respecto a la delimitación espacial el estudio se ha emplazado en áreas de influencia 
sindicalismo campesino vinculadas mediante la estructura de la CSUTCB, generalmente 
comprendidas en la región del altiplano, los valles interandinos y parte de la región oriental 


en Bolivia. 


Con relación a la delimitación temporal, el estudio se ha enfocado en la estructuración 
política sindical del MCB en 1982 hasta su progresiva desestructuración orgánica a finales 
de 1992. No obstante, esta delimitación es flexible con relación a determinados aspectos 
históricos relevantes y pertinentes que demarcaron precedentes y continuidades en esta 


corriente campesina. 
1.11. Justificación 


La justificación comunicacional de nuestro estudio se ha sustentado en el análisis y 
la comprensión de los procesos de producción, circulación y reconocimiento discursivo 
como aspectos que contribuyen a la configuración de los horizontes de sentido, especificando 
los significados que subyacen desde determinadas políticas de la memoria, esto permite 
clarificar las dimensiones políticas e ideológicas insospechadas y subyacentes en el interior 


del MCB. 
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Respecto a la justificación social, nuestro estudio ha visibilizado lugares de 
enunciación subalternos con relación a los metarrelatos? de carácter oficial, aportando 
también a la comprensión del proceso de formación social del movimiento campesino 
contemporáneo desde espacios y temporalidades concernientes al MCB, su experiencia ha 
constituido en momentos específicos un horizonte de sentidos, en tanto, “posibilidad de 
expresar otra comunidad potencial, de forjar los medios de otra conciencia y de otra 


sensibilidad” (Deleuze 4 Guattari, 1990, pág. 30). 
1.12. Objetivo general 


En coherencia con la pregunta de investigación establecemos el siguiente objetivo 
general: Determinar cómo y por qué las prácticas comunicacionales contribuyen a configurar 
el ejercicio de ciudadanía colectiva del MCB desde sus políticas de la memoria en la 


CSUTCB entre 1982 y 1992. 
1.13. Objetivos particulares 


Para el logro del objetivo general ha sido necesario desagregar e interrelacionar las 
dimensiones teóricas conceptuales, en ese sentido, formulamos los siguientes objetivos 


particulares: 


= Describir la producción discursiva y la memoria larga del MCB para el logro de su 


reconocimiento político formal. 


= A partir de las descripciones, recuperar los ámbitos de circulación y los relatos de la 


memoria corta del MCB para la formación de su espacio público. 


= Inferir por qué el reconocimiento de la producción discursiva del MCB contribuye a 


configurar su ciudadanía colectiva. 


3 La fuerza de las grandes narrativas, que también podemos denominar metarrelatos, es la de determinar, la de 
decir dentro de parámetros establecidos, -juegos que se arrogan una idea de verdad-, lo que es pensable y 
posible: lo que es ley (Vargas-Monroy, 2018, pág. 135). 
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CAPÍTULO DOS 
Marco referencial 


2. MARCO REFERENCIAL 


Este capítulo situamos contextual y referencialmente al MCB, por una parte, el marco 
contextual refiere al espacio temporal en el que se desenvuelve el objeto de estudio (Cfr. 
Torrico, 1997, pág. 107). En cambio, el marco referencial se enfoca en la “descripción y 
“biografía” de este objeto” (Torrico, 1997, pág. 108). Estos aspectos han posibilitado los 


marcos necesarios para comprender el devenir del MCB. 
2.1. Marco histórico contextual 


Inicialmente, nuestro abordaje se ha remitido a una perspectiva general del contexto 
comunicacional, esto ha permitido situar a estos movimientos subalternos como ámbitos 
comunicacionales. Esto en correspondencia a un balance contextual de las principales 
perspectivas teóricas, en tanto, formas de entender la realidad social en esta región y durante 


ese contexto. 


Si bien la teorización formal de la comunicación corresponde a un periodo de 
articulaciones sociales, políticas, económicas y culturales de carácter global, tales abordajes 
y definiciones conceptuales configuran y evolucionan en correspondencia a sus dimensiones 


empíricas. 
2.1.1. Contexto comunicacional 


Desde una aproximación panorámica, la posguerra mundial constituye una época 
crucial para el surgimiento de las epistemologías de la comunicación, tanto el funcionalismo 
como la teoría crítica, cuyo influjo relevante se ha expresado en Latinoamérica y que 
posibilitó durante las décadas rebeldes (1960 y 1970) la emergencia de una corriente crítica 


latinoamericana de comunicación (Cfr. Torrico, 2022, pág. 52). 


Por una parte, el funcionalismo se erigió durante como la teoría precursora de la 
comunicación atravesando diversos campos, desde la cibernética hasta la psicología 
conductista, que sustentaron una perspectiva de comunicación de masas en el que subyace el 
mantenimiento del status quo, por ello se le ha caracterizado por su unilinealidad e 


instrumentalismo cuantitativo. 


18 


En contrapunto e imbuida principalmente del materialismo histórico surge la 
vertiente culturalista de la Escuela Frankfurt, que a través de su primera generación 
estableció con la dialéctica del iluminismo los fundamentos de la crítica a las sociedades 
industriales y de masas, iniciando el cuestionamiento a las dinámicas comunicacionales 
masivas y de información; además, en esta región la influencia del materialismo histórico 
tuvo un nuevo y singular germen periférico conocido como Pensamiento Crítico 


Latinoamericano. 


Ante la multiplicidad de desequilibrios insertos a través del difusionismo y la 
modernización en la región latinoamericana, surgieron desde la segunda mitad del siglo XX 
las primeras críticas para configurar conceptualizaciones no instrumentales de la 
comunicación, comprendiendo a la comunicación como un proceso de interacción social, 
democrático, dialógico, participativo y de carácter horizontal; en suma, esta perspectiva 
recuperó el sentido humano y social de la comunicación (Cfr. Torrico 2019, pág. 18). 
Precisamente este sentido humanista de la comunicación vino a ser el principal referente para 
el desarrollo de la investigación comunicacional de la región y se caracterizó por su 
capacidad particularista, cualitativa y dialéctica pues estuvo devenida desde la experiencia 


de las radios mineras. 


Desde la década de 1960 y al igual que otros países de la región, Bolivia se integró a 
la doctrina de seguridad nacional y su proceso gradual de militarización estatal caracterizada 
por la violencia estructural incluyó la implementación de políticas de comunicación de 
masas, es decir, “por intermedio de la comunicación, una abrumadora influencia cultural 
sobre los países latinoamericanos... pone en grave peligro la integridad de sus culturas” 


(Beltrán 8 Fox, 1980, pág. 44). 


[Además] tuvo por objeto erradicar de la región no solo el campo político y cultural 
de la izquierda (el comunismo, el utopismo revolucionario, la conciencia crítica, la 
atmósfera intelectual a través de la cual se nutrieron los partidos políticos de la 
revolución) sino, principalmente, a los sujetos portadores de dicha cultura: su 
militancia, el conjunto de hombres, mujeres y niños que se insertaban en el horizonte 


de sentido que dicha cultura había construido. (Victoriano, 2010, pág. 180) 
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Para finales de la década de 1960 la efervescencia de la lucha armada constituyó el 
nodo radical de las corrientes de izquierda en Bolivia, por esta razón el Estado extendió el 
aparato represivo a los sectores con mayor fuerza organizativa a través de distintos 
mecanismos incluidos la represión y la propaganda que se sucedieron durante el régimen de 
Hugo Bánzer Suarez, entre 1971 y 1978, se introdujo la televisión como dispositivo para el 
desplazamiento de la radio minera, “solamente pasan programas controlados por el gobierno, 
haciendo ver que el gobierno actual “es muy bueno” y llevando programas de mucha 
penetración extranjera, de penetración muy fuerte del imperialismo” (Viezzer, 1979, págs. 


202-203). 


En el contexto de la denominada década de fuego, la militancia académica 
latinoamericana visibilizó por su parte dos propuestas reformistas formuladas por el 
Movimiento de los Países No Alineados (MPNA). Estas propuestas fueron el Nuevo Orden 
Económico Internacional (NOED) en 1974 y el Nuevo Orden Internacional de la Información 
y la Comunicación (NOMIC) en 1976, en ese contexto represivo también constituyeron, 
“objeto de frontal oposición por los mismos intereses político - empresariales, 
militantemente opuestos al cambio” (Beltrán, 2014, pág. 100). Además de esta dimensión 
comunicacional y su incidencia social en la región, es necesario situar las dimensiones 
sociohistóricas, políticas y económicas que demarcaron el agenciamiento de diversas 


experiencias subalternas en las que destacó el sindicalismo campesino. 
2.1.2. Contexto político y económico 


Comprender la aparición de estas formas de organización subalterna ha implicado 
determinadas aristas políticas y económicas que les circunscribieron históricamente. En este 
sentido, el abordaje propuesto a continuación ha permitido recomponer aspectos centrales para 
comprender el devenir del sindicalismo campesino. Nuestro interés se emplaza en la segunda 
mitad del siglo XX. El ascenso de la revolución nacional en 1952, planteó la ciudadanía desde 
su proyecto populista, extendido con la instauración del Pacto Militar Campesino que 
promovió el acuerdo directo entre campesinos y antiguos propietarios “a fin de que éstos 
vendan las tierras afectas ya en favor de los beneficiados anteriormente” (Echazú, 1988, pág. 


290). 
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En contraste con lo anterior, su accionar político disciplinario se expresaba 
abiertamente en las masacres mineras y en un abierto anticomunismo en respuesta a la 


proliferación de la campaña guerrillera de Ñancahuazú en 1966 y 1967. 


Durante 1968, el Proyecto de Impuesto Único de René Barrientos Ortuño generó el 
descontento en el campesinado, incluyendo a muchos sectores del Pacto Militar Campesino, 
este hecho propulsó la formación de nuevas organizaciones campesinas de carácter anti 
oficialista como el Bloque Independiente Campesino (BIC) y la Unión de Campesinos 


Pobres (UCAPO) vinculadas al marxismo ortodoxo (Cfr. Reyes, 2017, págs. 222, 223). 


Adyacentemente a ese proceso, surgían otras organizaciones campesinas como la 
Federación de Colonizadores fundada en 1969, la Federación Tupaj Katari de La Paz en el 
mismo año y también el Movimiento Nacionalista Revolucionario de Izquierda (MNRD), sin 
embargo, es importante señalar que, para ese entonces, el indianismo abyecto al sindicalismo 
campesino que contaba con una propia trayectoria política partidaria desde 1962 (Cfr. 


Pacheco, 1992, pág. 34). 


En agosto de 1971 la Confederación Nacional de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CNTCB) convocó al Congreso de Potosí, donde diversos sectores campesinos, 
como el BIC, UCAPO, la fracción indianistas de Fausto Reynaga y la Federación Tupaj 
Katari, posicionaron a Jenaro Flores como Secretario Ejecutivo de la CNTCB, en pleno 
advenimiento del Golpe de Estado perpetrado por Hugo Banzer Suárez (Cfr. Albó é 
Barnadas 1984, págs. 241-249). En esa misma década, irrumpió la huelga del 28 de diciembre 
de 1977, con “el movimiento de mujeres mineras, con el apoyo de otros sectores como la 
iglesia católica, inició una prolongada huelga de hambre que logró forzar la renuncia del 


general Hugo Banzer Suárez” (Herrera, 2006 pág. 47). 


El surgimiento de estas experiencias divergentes al oficialismo, permitieron articular 
diversas organizaciones, incluyendo una estructura clandestina política militar que 
posteriormente daría forma al MCB a través del campesinado independiente o anti oficialista 
perteneciente a la estructura del ELN cuya postura oficial, por entonces, se autoafirmaba 
como proletarizada; en concomitancia sus militantes campesinos asumieron el mismo 


precepto. 
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Este aspecto dejó de lado la posibilidad de una lectura histórica y contextualizada 


capaz de superar los debates en los que se enfocó tradicionalmente la izquierda en Bolivia. 


Se perdían en discusiones de la posguerra, las acusaciones de reformismo, de 
revisionismo, de la guerra fría, no sé; en esas cosas, pero menos, digamos, se hablaba 
de lo nuestro. Entonces, eso hemos visto, que con el tiempo se clarifica el 
colonialismo, el colonialismo de derecha y el colonialismo de izquierda, es lo que 
hicieron tanto daño a las comunidades queriendo forzar en realidad es que no son 


propios de nosotros. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


La agudización de la crisis política inició el resquebrajamiento del Pacto Militar 
Campesino y la deslegitimación de la CNTCB como órgano del campesinado sindical. En 
1978 la reorganización del sector campesino fue inminente con el IX Congreso de la 
Federación Departamental de Trabajadores Campesinos de La Paz Tupaj Katari (FDTCLP- 
TK), entre otros sectores campesinos, que reconocieron a la Central Obrera Boliviana (COB) 
como organización matriz. En ese sentido, la creación de la CSUTCB el 26 de junio de 1979 


se fundaba bajo principios de independencia sindical, unidad y pluralismo ideológico. 


Nuestra política de unidad y alianzas es buscar la unificación de todos los 
trabajadores del agro boliviano, todas las organizaciones revolucionarias que luchan 
por la liberación del campesinado y que buscan liberar a nuestro país del yugo de la 


explotación. (CSUTCB, Tesis política del campesinado, 1979, pág. 7) 


El anterior aspecto reintrodujo una ingente demografía campesina organizada al 
espacio público, reforzando el factor de unidad de la clase trabajadora para la recuperación 
de la democracia socavada por los gobiernos militares? (Cfr. Bayer, 2013, pág. 8). Por otra 
parte, se debe señalar la unificación del campesinado, incluía abiertamente a diversos 
sectores partidistas, a la iglesia progresista y diversas Organizaciones No Gubernamentales 


(ONGs). 


* Hay que recordar que el momento de la irrupción de la CSUTCB, todo estaba en cambio. Por ejemplo, la 
desarticulación del pacto militar campesino y la caída de Bánzer, como elementos claves y la reconstrucción 
de las relaciones del campesinado con la sociedad civil. (Ticona, 1995, pág. 60). 
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Bolivia fluctuó entre la crisis electoral, los golpes de Estado y los regímenes de 
excepción extendidos violentamente hasta 1982, año en que se recupera la democracia”. Sin 
embargo, es la misma década de la implementación estructural de las reformas neoliberales, 


proceso que acrecentó las desigualdades políticas y económicas. 


Se debe considerar que estos cambios fueron irradiados desde los mismos estamentos 
democráticos, representativos y se extendieron hasta la década de los noventas puesto que 
respondían a determinados intereses dominantes, es decir, a “presiones de las facciones 
políticas de la coalición, de los grupos sociales que actuaban en la constelación de fuerzas y 


particularmente de los organismos internacionales” (Fernández, 2004. pág. 65). 


En definitiva, ese periodo de crisis estructural fue trascendental para la incorporación 
de los sectores populares y campesinos a la dinámica nacional, pero los reajustes en la 
relación Estado y sociedad estuvieron demarcados por la continuidad de los procesos 
simbólicos de represión y homogeneización cultural (Cfr. Rivera, 2010a, pág. 103), de ahí 
que los anteriores elementos constituyen el contexto inmediato en el que se estructuró y 


desarrolló el MCB. 
2.2. Marco referencial 


En esta parte presentamos las características, origen, trayectoria y desarrollo del 
MCB como sujeto político, esta corriente campesina es importante pues plantea 


insospechados aspectos para la comprensión del horizonte contemporáneo. 


De manera general el MCB atravesó diversos momentos o ciclos desde que 
comprendieron una estructuración clandestina de carácter político militar hasta 1979, 
posteriormente su estructuración política sindical en 1982 le habilitó secuencialmente como 
agente político sindical en la CSUTCB, sin embargo, es desde 1988 que logra estructurar un 
giro cualitativo con base en el pensamiento de las comunidades expresando un proyecto 


histórico de liberación hasta 1992. 


? La movilización “Contra el hambre, pan y libertad” del 17 de septiembre de 1982 encabezada por la COB 


produjo la recuperación y transición a la democracia representativa (Cfr. Criales, 1996, pág. 66) 
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2.2.1. Esbozo histórico de MCB. 


De acuerdo a las diversas fuentes orales el MCB fue fundado en 1979 como estructura 
clandestina que se articuló con antelación al Congreso de Unidad Campesina que dio 
creación a la CSUTCB. Aunque su ciclo político sindical se inicia con la oficialización de su 


estructura social en diciembre 1982. 


Durante el Primer Congreso de Unidad Campesina, en 1979, la estructura clandestina 
del MCB aglutinada de los remantes del BIC y UCAPO, precisamente a través de estas 
organizaciones independientes participó en los procesos fundacionales de la CSUTCB, este 


proceso de organización posibilitó la ruptura del Pacto Militar Campesino en 1979. 


Conocía a los dirigentes nacionales y departamentales del Bloque Independiente; 
entonces, eso me facilitó contactarme con Dionisio Huayñapaco, Paulino Quispe y 
con Enrique Encinas, y de Potosí Mario Pereira y Florencio Gabriel de Norte de 
Potosí. Comenzamos a discutir, ellos eran también parte de la estructura clandestina. 


(Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022) 


El influjo marxista leninista se explica por la formación política y militar de sus 
principales militantes campesinos que estuvieron vinculados con las corrientes de izquierda 
como el Partido Comunista de Bolivia Marxista Leninista (PCBML), el Partido 
Revolucionario de Trabajadores de Bolivia (PRTB) y el ELN, aglutinados a través de su 
propia red compartimentada! y que posteriormente dio paso a la formación de una estructura 


social o política sindical. 


La cristalización de la estructura social continuaba su adscripción al marxismo 
leninismo, esto permitió la articulación de un conglomerado de dirigentes campesinos 
vinculados a los ideales revolucionarios de ese periodo, es decir, fue “creado bajo el ala de 
algunos y algunas de sus militantes e importantes dirigentes indígenas” (Rodríguez, 2017, 


pág. 214). 


La compartimentación “buscaba no entregar información relevante a los militantes, por el peligro de que 


fueran capturados por la represión” (Dinamarca-Opazo 2012: 49). 
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Allá, en Valle Hermoso, en Yacimientos, hay un centro religioso, ahí hemos fundado 
el MCB; delegado de Santa Cruz estaba Lidia Flores, Marcela Valdivia, Bertha Vidal, 
bueno y los hombres eran Hugo Cayo, Ascencio Farel, Crisóstomo Galarza, Lino 
Tapia, éramos un buen número de Santa Cruz; de Aiquile Germán Acosta, después 
estaba de Quillacollo Eleuterio Romero y Pedro Chambilla; de La Paz estaba Eusebio 
Quito, Jacinto Quispe estaba de Achacachi, bueno esos; y no estaba, pero, se tenía 
todo el apoyo de Paulino Quispe y Dionisio Huayñapaco; y de Cochabamba también 
estaba Enrique Encinas todo el apoyo, como joven le ha mandado a Eleuterio, no ha 
sido por trabajo nuestro, ha sido trabajo de Enrique Encinas que ha mandado, todo 
este equipo; de Oruro estaba Simón Cáceres, Sandy Guzmán, Delfina Churqui, esos 
eran; de Potosí un tal Condori, esos han fundado. (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 


17-04-2022) 


Por otra parte, también asistieron a la fundación del MCB varias delegaciones 
internacionales de carácter marxistas leninistas. “Como invitado internacional estaba la 
Embajada de Cuba, de Nicaragua, Palestina, los Montoneros, el Manuel Rodríguez de Chile, 
Tupaj Amaru de Uruguay, esas eran las presencias internacionales en este evento” (Ent. 


Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022). 


La estructura social del MCB le permitió disputar la hegemonía a Jenaro Flores desde 
el II Congreso Ordinario en 1983. Lo anterior se sustenta en la reestructuración orgánica del 
Comité Ejecutivo de la CSUTCB con el nombramiento de Víctor Morales como Secretario 
General. “De Secretaría de Relaciones a Secretario General, al segundo hombre, eso fue el 


avance” (Ent. Diego Ramírez, Santa Cruz, 04-09-2022). 


Precisamente la designación de Víctor Morales fue considerada una estrategia 
dirimitoria y fiscalizante a la hegemonía katarista, permitiendo además el despliegue de las 
propuestas campesinas de la Ley Fundamental Agraria (LAF) y la Corporación Agropecuaria 
Campesina (CORACA). Las discrepancias entre el MCB y el Movimiento Revolucionario 
Tupaj Katari (MRTK) se iniciaron partir del proceso de auditoría a CORACA y trocaron 
todos los niveles de la CSUTCB, adquiriendo su máxima tensión durante el [II Congreso 


Nacional de Unidad realizado en Cochabamba durante junio de 1987. 
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La polarización política e ideológica del III Congreso, que confrontó a Jenaro Flores 
del MRTKL y Víctor Morales del MCB, estuvo circunscrita por los Informes del Comité 
Ejecutivo saliente. “Todos los informes no dejaros de ser simples acusaciones como reflejo 
de los desacuerdos y contradicciones del Comité Ejecutivo saliente” (CEDOIN, IM Congreso 


de la CSUTCB, 1988, pág. 4). 


Desde la perspectiva de los kataristas e indianistas, el MCB fue percibido como una 
corriente que reproducía las estrategias políticas externas de la izquierda internacional. “El 
MCB es además un movimiento marxista-leninista con una estrategia importada de los países 
donde últimamente se han dado cambios sustantivos en nuestra América” (Hurtado, 1986, 
pág. 215). No obstante, la crisis del !IIl Congreso Ordinario de la CSUTCB le permitió al 
MCB desarrollar un ciclo de reflexiones internas, dimensionando la vigencia de las 
posiciones políticas e ideológicas entre su militancia con el propósito de producir un giro 


cualitativo a partir del pensamiento de las comunidades. 


El agenciamiento del pensamiento de las comunidades, como corriente política e 
ideológica, se constituía de diversas aristas vinculadas a los Jukumaris” y se constituía de la 
experiencia colonial directa del sujeto comunal racializado, la continuidad intergeneracional 
de la historia oral comunitaria e inclusive la influencia de entrevistas radiales sobre la historia 
del Tawantinsuyu desde el Consejo Indio de Sud América (CISA), pero su eje fundamental 
fue la segunda generación de intelectuales pertenecientes al movimiento de Alcaldes 
Mayores Particulares (AMP), pues permitió retrotraer básicamente la noción de la República 
de Indios como proyecto histórico que supuso la Asamblea de Nacionalidades Originarias. 
Sin desestimar la irradiación de sus militantes de izquierda, podemos señalar que el MCB 
reelaboró su horizonte de sentido desde la perspectiva del pensamiento de las comunidades 
que retrotraía la larga lucha de los AMP, en ese sentido, algunos elementos se desplegaron 
en el documento: Unidad por el Poder Comunal Basada en la Verdadera Democracia” 
presentado al I Congreso Extraordinario de la CSUTCB en 1988. (Cfr. CSUTCB, I Congreso 
Extraordinario, 1989, pág. 22) 


7 Los Jukumaris fueron un cuadro andino del MCB, encabezado por Pedro Quispe, el nombre alude a su 


comunidad de origen, es decir la comunidad de Jukumari, Ayllu Pakajaqi, Phuyu-phuyu del departamento de 
Oruro. 
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El documento aprobado en la Comisión Política del I Congreso Extraordinario 
planteaba la noción del Poder Comunal, Asamblea de Nacionalidades e Instrumento Político 
de las Nacionalidades y que expresaban el influjo y continuidad al proyecto histórico de 
liberación anticolonial anclado por los AMP desde inicios del siglo XX. A partir de lo 
anterior, el pensamiento comunal se incorporó y no con menores diferencias a los debates 
internos del MCB transformando su horizonte político e ideológico en la construcción de su 


línea y programa de socialismo comunitario y multinacional. 


En septiembre de 1989, durante el IV Congreso de la CSUTCB de Tarija se 
profundizaron los planteamientos anteriormente elaborando bajo un nuevo documento: 
Acerca del problema de las Nacionalidades, puntualizaciones para el debate. “Dicho 
congreso ratificaría la línea política del Movimiento Campesino de Bases” (Pacheco, 1992, 


pág. 166). 


En continuidad de los procesos de Potosí y Tarija, en junio de 1990 se realizó el I 
Encuentro de Corqueamaya, allí se discutió la elaboración de la Asamblea de Nacionalidades 
y 500 años, definiendo la cuestión de la Identidad. En cambio, durante el II Encuentro de 
Corqueamaya, desarrollado en febrero de 1991, se estableció como eje la construcción y 


principios del Instrumento Político. 


Y durante el V Congreso de la CSUTCB, realizado en Sucre durante junio de 1992, 
el MCB presentó el documento: Frente a los 500 años de opresión y despojo: Asamblea de 
Unidad de Naciones Originarias en marcha al Pachakuti, a la Loma santa y al socialismo 
comunitario. También en ese Congreso fue elegida como Secretaria General de la CSUTCB, 
Lidia Flores, militante del MCB, siendo la primera mujer que alcanzó ese cargo en la historia 


de la CSUTCB. (Cfr. CEDOIN, V Congreso de la CSUTCB, 1993, pág. 5). 


El V Congreso Nacional de la CSUTCB ratificó la organización de la Asamblea de 
Naciones Originarias, “sin la intromisión e interferencia de los partidos políticos, la iglesia, 
las ONGs, ni ninguna otra instancia ajena a los intereses de las comunidades originarias” 
(CEDOIN, V Congreso de la CSUTCB, 1993, pág. 68). En adelante, el 12 de octubre de 
1992 constituyó un momento fundamental para el despliegue del proyecto histórico que 


suponía la instalación de la Asamblea de Naciones Originarias. 
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Es importante señalar que desde el 14 de octubre de 1992 la Comisión Impulsora de 
Asamblea de Unidad de Naciones Originarias (CIAUNO) se articuló en los márgenes de la 
CSUTCB. Y ante el desplazamiento de las ideologías de izquierda en la CIAUNO declinaron 
en su consecución varios militantes del MCB, provocando también la paulatina 


desestructuración en el sindicalismo campesino. 


Por su parte, el pensamiento de las comunidades del MCB articuló su red de 
autoridades originarias al influjo de los AMP en continuidad a la Ley de Indios y a la noción 
de la República de Indios. Las actividades de la CIAUNO se desarrollaron desde 1992 hasta 
1994 mediante viarias reuniones de carácter organizativo, sin embargo, este proyecto 
también se desestructuró ante la creciente partidización del campesinado sindical que el 


reformismo pluri multi emplazó mediante alianzas partidarias. 


Respecto a la desestructuración del pensamiento comunal se pueden identificar 
algunos vestigios de su ritualidad política religiosa expresados en la proliferación de las 
ceremonias andinas, la propagación de la wiphala, la reconstitución de las autoridades 
originarias y también la introducción del Anata Andino desde la Federación Sindical Única 


de Trabajadores Campesinos de Oruro (FSUTCO) en febrero de 1993. 


A diferencia de otras organizaciones campesinas de su tiempo el MCB carecía de 
formas de financiamiento o cooperación institucional, por lo tanto, sus acciones políticas más 
relevantes se desarrollaron desde el quehacer comunal y sindical, esto le permitió mayor 
grado de autonomía orgánica con ciertas desventajas en lo que se refiere a otros sectores del 
campesinado financiados interinstitucionalmente. Lo anterior le significó su anulación 
histórica y desestructuración orgánica, pues es necesario señalar que varios dirigentes 


sindicales fueron cooptados en ese proceso de los 500 años. 


Orgánicamente esta corriente campesina no asumió la vía electoral y mantuvo una 
fuerte crítica a la injerencia de las organizaciones interinstitucionales y políticas partidarias 
que incidían sobre el campesinado, incluyendo a algunos de sus militantes, además, las 
limitaciones orgánicas e ideológicas no lograron cristalizar sus planteamientos, cayendo en 
el chantaje político y económico de las ONGs, la falta de consecuencia, capacidad y 


presencia política en el desarrollo de sus proyectos (Cfr. MCB, 20109, pág. 34). 
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CAPÍTULO TRES 
Fundamentación teórica y conceptual 


3. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA CONCEPTUAL 


Consideramos la fundamentación teórica conceptual a partir de la dimensión 
sociocultural de la comunicación, el desarrollo de las unidades conceptuales que se han 
trabajado comprende las dimensiones del objeto de estudio, que a su vez orientan nuestro 


problema de investigación y los objetivos particulares y general. 


La dimensión sociocultural de la comunicación surge durante los años setenta y 
posiciona, desde entonces, a Jesús Martín-Barbero como su principal representante teórico 
que, enfocado en las mediaciones, “estudia el fenómeno de la comunicación en la cultura, de 
ahí que su obra resulte relevante para el estudio de la comunicología” (Espinosa 8 Arellano, 
2010, pág. 292). La dimensión sociocultural se sitúa entre las tres principales estructuras 
analíticas del campo de la investigación académica en nuestra región. “En la [dimensión] 
sociocultural se consideraron los factores y procesos de cambio ocurridos en esas actividades 
y sistemas en relación con las estructuras (nacionales e internacionales) culturales, políticas 
y económicas, sujetas a transformaciones de amplio alcance en los años recientes” (Fuentes 


Navarro, 2008, pág. 16). 


Desde esta dimensión sociocultural, Lisandra Cordero Durán (2018) considera que la 
comunicación viene a ser la base de las prácticas sociales, de la construcción de 
significaciones y de las experiencias que definen las interacciones y sentidos. “En las 
interacciones que contextualizan los procesos comunicativos se ponen de manifiesto los 
entramados culturales que portan los sujetos, cristalizándose en la capacidad de decodificar 


los códigos del mensaje” (Cordero, 2018, pág. 119). 


Para Rossana Reguillo (1991) la dimensión sociocultural posibilita que las prácticas 
comunicacionales y los dispositivos de la memoria e identidad se inscriban en la compleja 
realidad social. “Este es el espacio donde se inscribe la producción de la comunicación, 
intersticios de poder que dan lugar a la transgresión, no necesariamente para saltar el orden 
normativo, sino para dentro de ese mismo orden ser “otros” distintos” (Reguillo, 1991, pág. 
45). Desde este entendido sociocultural de la comunicación, donde la realidad está atravesada 
por múltiples campos, abordamos las prácticas comunicacionales como la base para la 
producción de sentidos socio históricos. 
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3.1. Prácticas comunicacionales 


Siguiendo a Rossana Reguillo, comprenderemos las prácticas comunicacionales 
desde la producción discursiva y los lugares de enunciación en la estructura social, es decir, 
que estas prácticas comunicacionales serán entendidas como una “expresión densa, histórica 


y política de una forma de entender y estar en el mundo” (Reguillo, 2017, pág. 77). 


Toda forma de posicionamiento o representación acontece en la interacción, en el 
intercambio de significados respecto a referentes convencionales entre sujetos competentes, 
a través de un proceso alterno de producción - circulación - reconocimiento. (Cfr. Reguillo, 
1991, págs. 40-41). En consecuencia, consideramos que las prácticas comunicacionales se 
encuentran dimensionadas a través de la producción discursiva, el proceso de circulación y 
el reconocimiento de la producción como aspectos que están determinados por los lugares 


de enunciación en la estructura social (Cfr. Reguillo, 1991, pág. 44). 


3.1.1. Producción discursiva. 


La producción de comunicación discusiva refiere a la creación, transformación o 
reproducción de una forma social o material sujeta necesariamente al lugar social y las 
competencias de quienes lo producen, deviene en continuidad socio histórica como respuesta 


a determinada situación (Cfr. Reguillo, 1991, pág. 46). 


Por lo tanto, proponemos entender la producción de comunicación como el conjunto 
de operaciones de naturaleza cognitiva y simbólica que los actores realizan 
sirviéndose de unas formas de estructuración y unos códigos fijos convencionales; 
siempre desde el lugar social, es decir unas condiciones tanto sociales como 


materiales que existen previamente al acto de producción. (Reguillo, 1991, pág. 46) 


Estas operaciones de producción plantean una dimensión material o producto y otra 
dimensión operativa o procesual de producción. Por lo tanto, es posible desagregar el proceso 
de producción de la siguiente manera: un primer nivel referido al conjunto diversificado de 
productos escritos, de simbología elaborados y recuperados desde un determinado marco 


espacio temporal (Cfr. Reguillo, 1991, pág. 64). 
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Respecto de la dimensión de producción discursiva, esta refiere específicamente a las 
Operaciones cognitiva - simbólicas que irrumpen y disputan la construcción de sentidos; es 
decir, “se convierten en contra-máquinas de producción de afectos y pensamientos” 
(Reguillo, 2017, pág. 12). En ese sentido, la producción discursiva del sujeto colectivo se 


abordará desde las reglas de producción y las competencias comunicativas. 


3.1.1.1. Reglas de producción. 


Rossana Reguillo sugiere que algunas reglas de producción se determinan por el tipo 
de colaboración, la forma de intervención y sus ámbitos de enunciación, esto implica 
necesariamente “las formaciones discursivas y las condiciones históricas de su aparición y 


operación” (Reguillo, 1991, pág. 137). 


De manera específica, la regla de colaboración refiere a las formas anónimas y 
reconocibles que rigen el objeto social o material producida por el sujeto colectivo. La regla 
de participación se fundamenta en el criterio individual o colectivo respecto a la producción 
de determinadas formas discursivas. Y la regla de enunciación se rige bajo criterios de 
producción dentro - fuera, es decir, en procesos de enunciación dirigidos al grupo y procesos 


de enunciación dirigidos a otros sujetos externos (Cfr. Reguillo, 1991, págs. 110-112). 
3.1.1.2. Competencias. 


Se ha abordado las competencias comunicacionales en términos del manejo y 
dominio de código, cuya función social permite la producción y organización del sentido 
(Cfr. Reguillo, 1991, pág.115). Estos códigos en términos inteligibles refieren a la palabra 
escrita, la imagen y la narración oral, en tanto constituyen para el sujeto colectivo una especie 
convencional de dialecto que le permite expresar su visión del mundo o “referirse en actitud 
objetivante a las entidades del mundo, es decir, como sujetos de discurso” (Reguillo, 2007, 


pág. 36). 


“Así la competencia es medida, en otros términos, de valoración, la producción 
discursiva es valorada por el mismo grupo en relación con lo que es y no con lo que debe 


ser” (Reguillo, 1991, pág. 116). 
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3.1.2. Procesos de circulación. 


Inmersa en las determinantes de la estructura social, el proceso de circulación 
constituye el ámbito en el que la producción adquiere un determinado valor social. “La 
circulación puede ser entendida como el espacio simbólico imaginario que permite el 
encuentro entre una actividad de producción y un acto de reconocimiento” (Reguillo, 1991, 


pág. 47). 


La circulación es pues un elemento indisociable del proceso comunicativo, espacio 
de enfrentamiento y conciliación de los actores que afianza y extiende el poder de 
enunciación, es decir, en la medida en que los actores tengan mayores espacios de 
circulación tanto más probable es que puedan proponer o imponer sus visiones del 
mundo, sobre el supuesto de que esa explicación es la única legítima, la única que es 


razonable y viable. (Reguillo, 1991, pág. 47) 


El proceso de circulación de toda producción discursiva se encuentra sujeto a reglas 
y constricciones dominantes o institucionales; en contraposición existen espacios de 
circulación diferenciales, un conjunto alterno de circuitos, “que posibilita el tránsito de 


“otras” producciones” (Reguillo, 1991, págs. 47-48). 


Mediante la circulación el producto adquiere valor social en un mercado? de sentidos, 
es decir, se legitima en un espacio estructural. A partir de esto es posible descomponer los 


procesos de circulación de la producción desde los circuitos y el mercado. 


3.1.2.1. Circuitos. 


Los circuitos son ámbitos de encuentro, sean estos dominantes o diferenciados para 
emplazar la producción social y material como posibilidad de recomposición de lugares y 
sentidos, puesto que “demandan de los actores un replanteamiento entre “lo acertado y lo 


verdadero” (Reguillo, 2000b, pág. 83). 


$ Reguillo sugiere entender el mercado desde la noción de Bourdieu, desde allí, la circulación de los productos 
recibe un valor social, un precio de acuerdo al conjunto de reglas y constricciones dominantes. “El discurso, 
por tanto, lejos de cualquier código formal, lleva para Bourdieu la marca social —el poder y el valor— de la 
situación en que se ha producido” (Alonso, 2002, pág. 114). 
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Por otra parte, en los espacios dominantes el acceso está mediado y normado por las 
representaciones oficiales y ello implica “aceptar unas reglas y unos modos de enunciación” 
(Reguillo, 2000b, pág. 76). Estos espacios se habilitan como “aptos y dispuestos a sostener 
el discurso (o a guardar silencio)” (Reguillo, 1991, pág. 132). Si los circuitos oficiales 
persisten en su silencio, se posibilita la recomposición de espacios de circulación 
diferenciados, entendidos aquí como lugares de enunciación subalternos. “En otras palabras, 
un espacio que se rehace constantemente a través de las interacciones que lo constituyen” 


(Arfuch, 2015, pág. 301). 


Con el propósito de objetivar los espacios de circulación, en el contexto de la 
investigación, se retoma los modos de agregación no institucional que plantean los espacios 
diferenciales, estos son el grupo, el colectivo y los lugares de movimiento. El grupo es la 
reunión de sujetos que no supone organicidad y cuyo sentido está dado por las condiciones 
de espacio y tiempo. El colectivo refiere la reunión de sujetos con cierta organicidad y cuyo 
sentido está en dado por proyectos comunes y compartir adscripciones identitarias. Los 
lugares de movimiento se remiten a la presencia de un conflicto y de un objeto social en 
disputa que convoca a los sujetos al espacio público y puede implicar alianzas con otros 


colectivos y grupos (Cfr. Reguillo, 2007, págs. 54-55). 
3.1.2.2. Mercados. 


Partiendo la noción de Bourdieu, Rosanna Reguillo considera que es posible pensar 
el mercado como ámbito de circulación de múltiples producciones que “son también 
apreciadas y consumidas” (Reguillo, 1991, pág.141). El mercado es un espacio de definición 
legítima de determinados sentidos, por ello implica “situaciones sociales desiguales que 
llevan emparejados procesos de dominación y censura estructural de unos discursos sobre 


otros” (Alfonso, 2002, pág. 114). 


Los diferentes sujetos determinan el valor de la producción y con ello, una posición 
en la estructura, esto como resultado de “una especie de fijación de valor selectiva, donde el 
grupo va estableciendo jerarquías, niveles y legitimidades, descartando aquellas 
producciones que no responden a las representaciones que posee sobre la realidad” (Reguillo, 
1991, pág. 142). 
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El valor de una producción en circulación se determina por las formas y las normas. 
Esto quiere decir, si un producto se ajusta y sigue determinadas formas y normas, es aceptado 
o legitimado; en cambio, pasa lo contrario si el producto no se ciñe a lo dominante. “Hay 
pues una “forma conocida y unas formas reconocidas” que, en el espacio del encuentro son 


aprehendidas como verdaderos productos culturales” (Reguillo, 1991, pág. 132). 


Al igual que la forma, el valor de un producto se normativiza por las particularidades 
de quien le otorga la legitimidad, por un lado, a través de “aquellas características del grupo 
y su tipo de organización y por otro, el hecho de que sus producciones no caben dentro de 
los circuitos oficiales” (Reguillo, 1991, pág. 133). En consecuencia, las normas imponen y 
reivindican la legitimidad, incluso si están sujetas a discusión, permiten determinar el valor 
del producto y su posición en el mercado y con ello deviene el reconocimiento de 


determinada producción. 


3.1.3, Reconocimiento. 


El reconocimiento aparece como una relación de encuentro y conflicto con respecto 
a la definición del valor social o afirmación que una producción y sujetos pueden obtener en 
la estructura, en otras palabras, “es la afirmación de la identidad” (Martín-Barbero, 2001, 
pág. 75). Esta relación se establece desde las diferentes posiciones que los sujetos y su 
repertorio de significados tienen en la estructura social (Cfr. Reguillo, 1991, pág. 51). Sin 
embargo, el reconocimiento supone también una relativa indeterminación, es decir, las 
relaciones entre producción y reconocimiento poseen diversas posibilidades en el universo 


discursivo del sentido que se reconfiguran en su devenir. 


Por ello, planteamos abordar el reconocimiento desde las dimensiones empíricas que 
las prácticas de producción posibilitan como dispositivos de afirmación. Para el abordaje del 
reconocimiento se ha considerado la propuesta de Axel Honneth? (2014). Desde esta 
perspectiva, el reconocimiento es observable en las operaciones expresivas y simbólicas que 
se realizan para la afirmación del otro, en este caso, estas afirmaciones refieren también a las 


producciones discursivas. 


? The l in we. Studies in the theory of recognition. Cambridge: Polity Press 
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3.1.3.1. Operaciones expresivas. 


Las operaciones expresivas refieren a las formas de visibilidad social. “En esta lógica, 
la visibilidad es una precondición para lograr el reconocimiento” (Castillo-Gonzáles 4 
Flores, 2021, pág. 88). Las formas tangibles de visibilidad se expresan a través de la metáfora 
de la voz, “en tanto que esto permite a los sujetos presentar su identidad narrativa y expresar 


su visión del mundo” (Castillo-Gonzáles « Flores, 2021, pág. 88). 


En la medida que la enunciación produce un espacio de aparición, la visibilidad puede 
ser inmediata o mediatiza. La visibilidad inmediata implica la presencia del sujeto colectivo 
en el espacio-tiempo; en cambio, la visibilidad mediatizada se remite a los soportes sociales 
y materiales que contienen a la producción (Cfr. Castillo-Gonzáles 4 Flores, 2021, pág. 89). 
En ambos casos, las implicancias derivadas de estas formas de visibilidad entre los sujetos 
pueden constituir un ámbito común de afirmación, pero también de rechazo e invisibilidad 


(Cfr. Castillo-Gonzáles k Flores, 2021, pág. 89). 
3.1.3.2. Operaciones simbólicas. 


Las operaciones simbólicas refieren a los procesos de subjetivación en el ámbito del 
reconocimiento. Implican elementos subyacentes a determinadas producciones enunciativas, 
es decir, buscan comprender los diferentes niveles o valor atribuido de una producción. 
“Dicho de otro modo, el proceso de reconocimiento implica a una subjetividad que es capaz 
de atender no solo la figura del excluido en términos de políticas de identidad, sino de 
comprender y llevar a la arena pública el carácter del daño moral que ha sido perpetrado”. 


(Castillo-Gonzáles $ Flores, 2021, pág. 91). 


Lo anterior es posible si las necesidades reivindicativas y las producciones 
diferenciadas son consideradas y buscan ser resueltas. Todo encuentro y conflicto implican 
una subjetividad de doble vialidad, es decir, comprende “la voz que se coloca en el medio y 
la [voz] de la lesión que originó la denuncia (Castillo-Gonzáles dz Flores, 2021, pág. 91). Por 
ello, es importante sostener que toda forma de reconocimiento de la producción, “se 
encuentra en estrecha relación con el repertorio [sociocultural] de significados que los 


actores poseen” (Reguillo, 1991, pág. 51). 
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3.3. Ciudadanía colectiva 


En acuerdo con Fernanda Wanderley (2008) la ciudadanía es definida generalmente 
como la relación jurídica de derechos y obligaciones entre individuos y Estado; no obstante, 
la configuración de ciudadanía posee, en el caso de la experiencia social boliviana, 
dimensiones colectivas o asociativas particulares, esto recompone una forma diferenciada 
que la autora denominada ciudadanía colectiva. “Es en la calidad de sujetos colectivos e 
individuales que los(as) bolivianos(as) se conciben como ciudadanos y demandan derechos” 


(Wanderley, 2008, pág. 220). 


Entendemos por ciudadanía colectiva el espacio en el que una estructura orgánica 
reclama y demanda derechos civiles, políticos y sociales. “Esto es, los individuos se asocian 
en organizaciones para desde ahí forjar y canalizar demandas de derechos y para influir y 
controlar las decisiones políticas públicas” (Wanderley, 2008, pág. 220). Siguiendo esta 
definición podemos desagregar dos dimensiones de la ciudadanía colectiva: el 


reconocimiento político formal y la formación de espacios públicos. 


3.3.1. Reconocimiento político formal. 


El reconocimiento político formal, en el caso de la experiencia social boliviana, está 
determinado por un marco normativo estructural, aunque las organizaciones suelen rebasar 
estas relaciones. (Cfr. Wanderley, 2008, pág. 230). Es importante señalar que el 
reconocimiento político formal, a tiempo de empoderar a las organizaciones, permite 
establecer grados de subordinación estructural y estatal, que se materializan en determinados 


procedimientos: 


La adquisición de un nuevo status como miembros de la comunidad nacional, el cual 
otorga el derecho a los dirigentes en representación de la organización de demandar 
un conjunto de derechos garantizados por el Estado. Además, el reconocimiento 
oficial ordena las relaciones entre las organizaciones sociales al dirimir posibles 
disputas por la autoridad para ejercer la representación de sectores sociales. 


(Wanderley, 2008, pág. 232) 
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Por lo tanto, podemos afirmar que el reconocimiento político formal, en el caso de la 
ciudadanía colectiva, atraviesa la articulación necesaria de una forma de identificación de la 


organización y las garantías para la representación de necesidades e intereses. 
3.3.1.1. Identificación de la organización. 


Este refiere a la obtención de un nuevo estatus que reafirma al sujeto colectivo. “La 
identificación de organización legalmente constituida define un nuevo estatus no sólo en 
relación al Estado como también en relación a otros actores sociales” (Wanderley, 2008, pág. 
213). La estructuración de una organización se ve reflejada en la apropiación de 
determinados elementos compatibles en el espacio público, en ese sentido se produce una 
“apropiación de aquellas iniciativas estatales que son interpretadas como respuestas a sus 


demandas y que institucionalizan derechos” (Wanderley, 2008, pág. 225). 


Ser reconocidos por el Estado y por la sociedad fortalece la auto-comprensión como 
sujetos portadores del derecho de participar en el espacio público. El resultado es la 
reafirmación de su condición de actores que pueden y deben demandar y ejercer 


derechos. (Wanderley, 2008, pág. 213) 


La identificación de la organización se expresa efectivamente a través de las 
personerías jurídicas, actas de fundación, elaboración de estatutos orgánicos, formulación de 


principios y establecimiento de objetivos (Cfr. Wanderley, 2008, pág. 235). 


3.3.1.2. Garantías para la representación. 


Las garantías para la representación refieren el establecimiento concreto de una 
agenda pública en atención de las demandas colectivas y está mediada por una estructura de 
representación, “la representación de grupo alienta la expresión de necesidades e intereses 


individuales y de grupo en términos que apelan a la justicia” (Young, 2000, págs. 311-312). 


Estas garantías para representación de necesidades e intereses de la organización 
colectiva se expresan en el aprendizaje efectivo de los lenguajes colectivos, orgánicos, 
estructurales y estales, es decir, “en la familiaridad con los estatutos, resoluciones 


procedimentales, regulaciones, libros de actas” (Wanderley, 2008, pág. 234-235). 
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3.3.2. Formación de espacio público. 


Esta se remite a los ámbitos políticos colectivos de interacción que permiten 
descentralizar el poder institucional desde los mecanismos plurales de una colectividad o 
forma de organización. “Hablar de espacios públicos es hablar de procesos, de relaciones, de 
prácticas sociales, de interacciones entre unos y otros, diferentes y antagónicos, desiguales y 


diversos” (Pinto $ Picech, 2018, pág. 90). 


Lo anterior, refiere la existencia de ámbitos cotidianos y extraordinarios en los que 
se producen las interacciones, un espacio público se forma cuando “los y las participantes 
discuten juntos las cuestiones que tienen ante sí y llegan a una decisión de acuerdo con 
principios de justicia” (Young, 2000, pág. 320). En este sentido, consideramos que la 
formación de espacios públicos se compone desde los mecanismos de interacción y la 


colectivización de la identidad. 
3.3.2.1. Mecanismos de interacción. 


Los mecanismos de interacción son formas y espacios sociales construidos por 
agregación individual y colectiva. “En la sociedad boliviana sobresalen reuniones rutinarias 
de las asociaciones de base o los momentos extraordinarios de marchas, bloqueos y huelgas” 


(Wanderley, 2008, pág. 233). 


La consolidación de los espacios de interacción social implica que las personas se 
identifiquen como miembros de un grupo con intereses, demandas y horizontes comunes o 


aglutinantes, es decir, esto corresponde a una forma asociativa. 
3.3.2.2. Colectivización de la identidad. 


La colectivización de la identidad social es el resultado de las relaciones construidas 
entre los sujetos de una forma de organización y está basada en la incorporación directa y 
participativa en los asuntos colectivos, se expresa como un espacio de adscripción. “La 
formación de identidades sociales con predisposición a la participación define sociedades 
articuladas con recursos simbólicos y organizacionales para la intervención en los asuntos 


públicos más allá del ámbito local” (Wanderley, 2008, pág. 237). 
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La construcción de identidades colectivas a través de actividades que incluyen la 
densificación de redes de relaciones sociales, la identificación de objetivos comunes 
del núcleo grupal, la socialización de nociones sobre la ubicación del grupo en 
relación a otros actores en espacios más amplios de interacción social, la definición 
activa de las reglas no escritas de interacción y de sanciones de los comportamientos 
inaceptables, la estructuración formal del funcionamiento de la organización, la 
formulación de líderes con familiaridad y seguridad para moverse con los 


vocabularios y procedimientos estatales. (Wanderley, 2008, pág. 232) 


3.2. Políticas de la memoria 


Las políticas de la memoria constituyen un producto simbólico, individual y 
colectivo, que relaciona el pasado con determinadas finalidades en el presente. “El concepto 
de política de la memoria enfatiza en el hecho de que la historia de una comunidad supone 
la interacción entre la misma y la sociedad nacional, y responde a necesidades ideológicas” 


(Navarro, 2006, pág. 79). 


Siguiendo a Navarro, las políticas de memoria en tanto producto o forma de 
representación simbólica se identifican a través de los testimonios orales. “En los testimonios 
orales, las personas reflejan su vivencia del pasado interpelada por lo posterior pero también 
por pasados más remotos de carácter colectivo” (Navarro, 2006, pág. 80). Estas dos 
dimensiones referidas a lo posterior y a lo pasado comprende, en la experiencia social 
boliviana, los horizontes temporales de la memoria larga y la memoria corta (Cfr. Rivera, 


2010a, pág. 78). 


3.2.1. Memoria larga. 


Uno de los estratos o formas de la memoria colectiva es la memoria larga, esta es 
entendida como una dimensión temporal de diversa profundidad y duración que está 
articulada con el inicio del proceso colonial en los Andes, es decir, desde el año 1532 y cuya 
repercusión configura las relaciones de la sociedad boliviana extendiéndose en determinadas 


prácticas hasta el periodo contemporáneo. (Cfr. Fernández, 2019). 
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La memoria larga es aquella que actualiza la confrontación de las “luchas 
anticoloniales, orden ético prehispánico” (Rivera, 2010b, 212), discurre en la búsqueda 
permanente, regresiva y conflictiva reunificación de horizontes históricos que proponemos 


entender desde los testimonios reivindicativos y los testimonios restituidos. 
3.2.1.1. Testimonios reivindicativos 


Con base en las elaboraciones de Silvia Rivera (2010a) los testimonios 
reivindicativos vienen a referir la articulación de elementos concretos como fechas, lugares, 


eventos y personajes, luchas y las resistencias comunales. 


Por ello, no únicamente se evoca, sino también se extrae y retoman elementos del 
pasado; además, la permanencia de la autopercepción del campesinado como una mayoría 
oprimida, no representada y suplantada por un orden político criollo (Cfr. Rivera, 2010a, 


pág. 214). 
3.2.1.2. Testimonios restituidos. 


Desde las elaboraciones de Silvia Rivera (2010b), el relato restituido aparece como 
el ejercicio de la recomposición o retoma de la propia historicidad, fundamentado en las 
dimensiones vigentes de la memoria larga que se expresa en sus particularidades 


cosmológicas de idioma, religión, ritualidad, prácticas agrícolas y organización comunal. 


Además de lo anterior, estos testimonios suponen la actualización de confrontación 
entre las dos repúblicas a través de un denso lenguaje de lucha simbólica (Cfr. Rivera, 2010b, 
págs. 23-24), es decir, de demandas referidas al territorio, los ideales de liberación e 


insurrección y que se articulan a la memoria corta. 


3.2.2. Memoria corta. 


La memoria corta es un ciclo histórico supeditado a la persistencia y revitalización 
de las prácticas coloniales del auge populista desde 1952, pasa por la articulación de los 
movimientos campesinos y sus procesos de relacionamiento, inclusión y exclusión. La 
memoria corta se presenta como un entramado de experiencias socio históricas recientes, se 


trata de un conjunto de hechos desprendidos desde la revolución agraria y las insurgencias 
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contemporáneas, cristalizadas particularmente en la rememoración y práctica de formas de 
organización agraria sindical y que “incide profundamente en sus comportamientos 


sindicales y políticos” (Rivera, 2010a, pág. 215). 


A partir de lo anterior, consideramos que la memoria corta, como acumulación de 
sucesos y conflictos, “se manifiestan a mediados de la década del 70 en una primera 
diferenciación regional del movimiento campesino-indio” (Rivera, 2010b, pág. 212). Por ello 
consideramos que la memoria corta se expresa en los densos lenguajes simbólicos 


dimensionados desde los testimonios revitalizados y los testimonios vivenciales. 
3.2.2.1. Testimonios revitalizados. 


Se puede entender que el relato revitalizado refiere el conjunto de testimonios 
referenciales sobre hechos históricos de inclusión y exclusión en las dinámicas nacionales y 


que tienen como base la reforma agraria a partir del ciclo populista de 1952. 


Así mismo, estos testimonios expresan en la situación colonial que establece las 
nuevas contingencias históricas a través de las relaciones para con el campesinado, la 


explotación capitalista y el dominio imperialista. (Cfr. Rivera, 2010b, pág. 215). 


3.2.2.2. Testimonios vivenciales. 


Nuestra consideración respecto a los testimonios vivenciales se corresponde al 
proceso de representación y base de acción permanente que posee el campesinado respecto 


de sus propias experiencias en el periodo contemporáneo. 


Este periodo abarca las últimas décadas en las que se desarrollaron directamente sus 
proyectos colectivos, su organización, movilización, es decir, la experiencia vivida de su 
horizonte de sentidos a través de las acciones colectivas como soporte fundamental en la 


continuidad, reflexión y quehacer político. 
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CAPÍTULO CUATRO 
Metodología de la investigación 


4. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 


En términos metodológicos, consideramos desarrollar una estrategia coherente con 
el nivel teórico conceptual a través de una aproximación interdisciplinaria, permitiéndonos 
una mejor comprensión que ha implica “mostrar una apertura mental —y una capacidad de 
escucha para con el otro— que amplíe la percepción de saberes diferentes, distantes y, no 


pocas veces, ignorados” (Pérez, 2021, pág. 57). 


4.1. Enfoque cualitativo 


Consideramos pertinente asumir un enfoque cualitativo, esto nos permitió un 
abordaje sobre la realidad del sindicalismo campesino desde el punto de vista del MCB y 
desde los testimonios particulares de sus principales militantes; tales percepciones por su 


propia naturaleza se enmarcan en lo cualitativo. (Cfr. Spedding, 2013, pág. 128). 


La investigación cualitativa se preocupa por la construcción de conocimiento sobre 
la realidad social y cultural desde el punto de vista de quienes la producen y viven... 
tal postura implica ver en las creencias, representaciones, los mitos, los prejuicios, 
los sentimientos, en fin, en los imaginarios, elementos para producir conocimiento 


sobre la realidad social. (Vieytes, 2004, pág. 69) 


4.2. Método, tipo de estudio, técnicas e instrumentos 


En consonancia con el enfoque cualitativo optamos por el método de la etnografía 
histórica, a partir de esta elección pudimos orientar el alcance, las técnicas y los instrumentos 


de investigación. 
4.2.1. Método de la etnografía histórica. 


Siguiendo a Sergio Zendejas (2008) la etnografía histórica, al relacionarse con los 
procesos históricos de formación de los campos sociales contemporáneos, refiere la 
complementación del trabajo de campo in situ y la búsqueda de archivos históricos. “Nos 
referimos, por ejemplo, a registros sobre eventos específicos, a situaciones sociales más o 
menos complejas, a historias de vida, narrativas, interacciones cara a cara u otras prácticas 


de individuos, redes o grupos políticos” (Zendejas, 2008, pág. 133). 
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Este enfoque nos compromete a buscar evidencias que sean social e históricamente 
específicas de prácticas (cargadas de sentido o significados) de las personas que 
encarnas a esas fuerzas O procesos generales y de sus conexiones con la gente en la 
que enfocamos inicialmente nuestra etnografía. La búsqueda de esas evidencias y 
conexiones en nuestro trabajo de campo y de archivo es muy importante. (Zendejas, 


2008, pág. 137) 


La etnografía histórica sugiere que el trabajo de archivo como los testimonios 
encerraban sentidos y significaciones sustanciales para nuestro abordaje desplegado 
mediante un trabajo de campo con los principales militantes del MCB, cuya red articulada 


secuencialmente nos permitió la combinación de los testimonios y archivos emergentes. 
4.2.2. Tipo de estudio descriptivo y explicativo. 


De acuerdo al nivel de profundidad, determinamos abarcar dos ámbitos: la 
descripción y la explicación; “las tesis descriptivas (se ocupan de la forma) y las tesis 


explicativas (se ocupan de la esencia)” (Torrico, 1997, pág. 73). 


El aspecto descriptivo ha estado comprendido en el primer objetivo específico 
respecto a las condiciones de producción discursiva sujetas a dimensiones históricas de largo 
alcance para el reconocimiento político del MCB. El otro aspecto descriptivo se ha expresado 
en el segundo objetivo específico que recupera los ámbitos de circulación en lo que se refiere 


a la memoria corta para la formación de espacios públicos del MCB. 


Derivadas del nivel descriptivo, establecimos un nivel explicativo en el tercer 
objetivo específico, la explicación implicó comprender el análisis de las relaciones existentes 
entre el reconocimiento de la producción discursiva y las políticas de la memoria en relación 


causal al ejercicio de una ciudadanía colectiva que caracterizó al MCB. 
4.2.3. Técnicas e instrumentos. 


En el despliegue de nuestra estrategia metodológica se aplicaron técnicas e 
instrumentos convencionales en relación con el trabajo de campo in situ y con la revisión 


documental de los archivos históricos. 
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4.2.3.1. Entrevista. 


Siguiendo a Rosana Guber (2011) “la entrevista es una relación social, de manera que 
los datos que provee el entrevistado son la realidad que este construye con el entrevistador 
en el encuentro” (pág. 71), este encuentro, a menudo repetido, constituye parte del carácter 


etnográfico que se desplegó en el trabajo de campo in situ. 


En la medida que los encuentros individuales y grupales se establecieron, logramos 
mayor grado de profundidad en las entrevistas, aspecto que nos permitió precisar en los 
sentidos y significaciones. “Las entrevistas a profundidad son importantes, sobre todo cuanto 
uno está interesado en las narrativas como manera de acceder al significado de la experiencia 


sobre sus vidas” (Barragán, 2007, pág. 147). 


Las herramientas de la entrevista fueron el cuaderno de campo para apuntar los 
tópicos generales y específicos, se hizo usó del celular como dispositivo de registro sonoro 
con el consentimiento respectivo de nuestros entrevistados, se usó este registro para precisar 


sus testimonios. 


Se ha realizado entrevistas a los siguientes militantes del MCB: Pedro Quispe, Diego 
Ramírez, Teodoro Barrientos, Eusebio Quito, Andrés Quino, Max Zuna, Qhispiwara, Mario 
Flores, Eusebio Encinas, Juan Carlos Quisbert, Néstor Guzmán y Germán Acosta. (Anexo: 


Fig. 1, Fig. 2, Fig. 3, Fig. 4, Fig. 5, Fig. 6) 
4.2.3.2. Revisión documental. 


Considerando que “una revisión documental es una técnica en donde se recolecta 
información escrita sobre un determinado tema” (Hurtado, 2008, como se citó en Sánchez 4 


Murillo, 2021, pág. 150). 


Aplicamos una revisión documental a los archivos históricos personales e 
institucionales relacionados con la CSUTCB, obteniendo documentos políticos, propuestas, 
resoluciones e informes de las comisiones, pues en estas se hallaba “documentación inactiva 
en función de las actividades concretas de las personas o las instituciones, pero de 


incalculable valor en función de la historia” (Barragán, 2007, pág. 274). 
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Se aplicó también la observación a los archivos hemerográficos o “colección de 
publicaciones periódicas o aquellas que se publican periódicamente: revistas, semanarios, 


diarios” (pág. 277). 


Para esto revisamos los periódicos de Los Tiempos y Presencia en el Archivo 
Histórico Municipal de Cochabamba (AHMO), así mismo, revisamos la publicación Informe 
Rural del Centro de Documentación e Información (CEDOIN) y los informes congresales de 


la CSUTCB en el archivo del Museo Nacional de Etnografía y Folklore (MUSEF) en La Paz. 


Las herramientas de observación fueron las fichas de revisión documental y las fichas 
hemerográficas, también usamos un scanner para los archivos y fotografías, además de una 


cámara fotográfica en el caso del AHMC y el MUSEF. 
4.3. Población o muestra 


Establecimos un criterio de muestreo intencional, este tipo de muestreo se ha 
sustentado cualitativamente en los dirigentes del MCB, la elección se ha determinado por el 


nivel de implicancia colectiva y las redes de relaciones de nuestros sujetos de estudio. 


El muestreo intencional no obedece a reglas fijas... puede y debe ser convenido a lo 
largo de la investigación, ya que muchas veces surge la necesidad de tomar unidades 
de muestreo no previstas inicialmente para mejorar la calidad y riqueza de la 


información. (Vieytes, 2004, pág. 643) 


El punto de partida fue Pedro Quispe, a partir de él logramos contactar sucesivamente 
una red de militantes que abarcó nuestro trabajo en las ciudades de Cochabamba, La Paz, 


Oruro, Chuquisaca y Santa Cruz. 


La investigación se concentró en los dirigentes del MCB que también fueron 
dirigentes de la CSUTCB, estos figuraban con mayor recurrencia en los testimonios de sus 
compañeros y en la revisión de archivos, en ese sentido, consideramos que los dirigentes 
entrevistados posibilitaron datos relevantes y pertinentes para el desarrollo del estudio, es 
decir, “ofrecer información indispensable sobre la historia del movimiento, así como 
referencias de otros miembros a los que convenga entrevistar (Almeida, 2020, pág. 66). En 


este sentido, mostraron aspectos contrapuestos y conflictivos a fin de evitar su idealización. 
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4.4. Procedimiento de recolección, procesamiento, sistematización y análisis 


Los procedimientos de recolección, procesamiento, sistematización y análisis de la 
investigación involucraron procesos de tensión permanente entre la teoría, la metodología, 


el análisis de los datos empíricos y la construcción de sentidos. 


Analizar, no es solo ordenar. Es un proceso también intelectual, puesto que el 
investigador es quien, al analizar el dato, va otorgando sentido a esa información que 
aparece. En esta relación, el investigador fluye y produce conceptos teóricos (que si 
bien guardan relación con lo asumido), permite una interpretación que da cuenta de 


una nueva y diferente realidad que observa y produce. (Abud, 2021, 23-11-2021) 


En consecuencia, esta parte del proceso ha estado orientado a través de los niveles de 
la investigación sugeridos por Rut Vieytes (2004). Los procedimientos de recolección, 
procesamiento, sistematización y análisis están respectivamente detallados a continuación 


para su mejor intelección. 
4.4.1. Recolección de datos. 


El trabajo de campo in situ, posibilitó conectar los puntos de partida para la búsqueda 
de evidencias archivísticas y hemerográficas, también permitió el acceso a un archivo 
histórico específico que ha permanecido resguardado entre los dirigentes del MCB. Este 
archivo histórico refiere un conjunto de documentos que ha producido el MCB y que se 


conectan directamente con nuestra investigación. 


En este archivo, se encontraron los documentos políticos que fueron presentadas a 
los congresos campesinos, los documentos de circulación internos de sus diversas corrientes 
y los documentos que estuvieron relacionados con el despliegue de su principal proyecto 


histórico en la CSUTCB denominado Asamblea de Naciones Originarias. 


A partir de lo anterior, logramos establecer un límite de acuerdo al criterio de 
saturación de los datos, las fuentes vivas y la revisión de documentos existentes en relación 
con el MCB, este proceso comprendió un trabajo de campo y revisión documental que abarcó 


gran parte del año 2022. 
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Es importante señalar que en el proceso de recolección de los datos apareció de forma 
recurrente un fenómeno metodológico no previsto y que estuvo relacionado con el acullico 
de la hoja de coca. Por su importancia simbólica y material en el mundo andino, el acullico 
contribuyó a mejorar la escucha y la interacción social en el trabajo de campo a tiempo de 
constituirse en un fuerte vínculo social. Se debe añadir que los dirigentes del MCB 
demostraron predisposición en las entrevistas y en el acceso a la revisión documental de sus 


archivos personales, siempre y cuando contaran con ellos. 


4.4.2. Procesamiento y sistematización. 


Considerando la noción conjunta del proceso en la investigación cualitativa, la 
investigación retomó la propuesta elaborada por Rut Vieytes (2004) a través de los siguientes 


momentos analíticos: análisis preliminar, análisis intermedio y análisis final (Cfr. pág. 676). 
4.4.2.1. Análisis preliminar. 


El primer momento analítico comprendió ejercicios encaminados a la aproximación 
de los datos del mundo real mediante la identificación de conceptos sensibilizadores que 


implicaron nuestra teoría previa como marco sensibilizador. 


Realizada la recolección se obtuvieron los fragmentos de significación a través de su 
revisión desde las notas del cuaderno de campo, las transcripciones de registros de audio y 
la revisión documental. El trabajo de las dimensiones conceptuales ha sido elaborado a partir 
de dos aspectos, la primera manifestada en las entrevistas y documentos; y la segunda, 


responde a las denominaciones propias del estudio que elaboramos apoyados en los datos. 


4.4.2.2. Análisis intermedio y codificación del material. 


El momento analítico intermedio implicó todo el material acopiado para su 
codificación, procedimos a la asignación de códigos específicos de acuerdo a los tópicos de 
nuestro estudio, lo que no descartó la necesidad de retornar al trabajo de campo y a la revisión 
documental para complementar vacíos o nebulosas entre los testimonios y archivos. La 
codificación, como el proceso de manejo de los datos, nos permitió la asignación de un 
código nominal que se correspondía a las unidades conceptuales, dimensiones, componentes 


e indicadores que se organizaron por carpetas en un ordenador. 
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4.4.2.3. Análisis final. 


En el análisis final se concatenaron las secuencias y relaciones para realizar 
descripciones y las explicaciones. “La idea es moverse de los datos a los constructos o 
categorías, y de ahí a las teorías, mencionando los *cómos” o los *porqués” de los fenómenos 


estudiados” (Vieytes, 2004, pág. 692). 


En este sentido, fue posible visibilizar las descripciones y las causalidades planteadas 
en el objeto de estudio mediante la interpretación de los datos y también de la aproximación 


a la estructuración conceptual como el resultado del estudio. 
4.5. Triangulación 


Para reducir la posibilidad de sesgo aplicamos una triangulación de las técnicas de 
investigación a partir de las entrevistas y la revisión documental de diferentes fuentes 


archivísticas y hemerográficas para la validación de datos a partir de su triangulación. 


La validación que se realiza por triangulación es considerada como la utilización de 
dos o más estrategias en el desarrollo de un proceso investigativo. De esta forma se 
busca alcanzar la riqueza y complejidad de la conducta humana estudiándola desde 


diferentes puntos de vista. (Vieytes, 2004, pág. 640) 


El proceso de triangulación ha constituido una herramienta de validez y calidad de 


los datos proporcionados por diversas fuentes y técnicas aplicas en el estudio. 
4.6. Consideraciones éticas 


Las consideraciones éticas de la investigación se fundamentaron a partir de un 
proceso de devolución de los resultados. Esta devolución es “entendida como una forma de 
“beneficio” del entorno del depositario de la memoria colectiva, se convierte en una 
alternativa para subsanar la etapa de las “relaciones frías”, que supone la divulgación de los 


resultados de investigación de diferentes maneras” (Ticona, 2002, pág. 31). 


El significado del proceso de devolución se sustenta en la socialización de los 
resultados a través de presentaciones, ponencias y conversatorios colectivos, por ejemplo, el 


I Encuentro de Intelectuales Quechuas de agosto de 2022 se presentó una síntesis del estudio. 
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4.7. Modelo de análisis 


Cuadro 1: Modelo de análisis de prácticas comunicacionales 


U. conceptual 


Prácticas 
comunicacion 
ales: son la 
expresión 
densa, 
histórica y 
política de una 
forma de 
entender y 
estar en el 
mundo. 


Producción 
discursiva: 
conjunto de 
Operaciones 
cognitivas y 
simbólicas 
realizadas desde 
un lugar social. 


Proceso de 
circulación: 
espacio 
simbólico entre 
la producción y 
reconocimiento. 


Reconocimiento 
: relación de 
encuentro y 
conflicto para la 
definición de 
una producción 
discursiva. 


Elaboración propia 


Reglas: 
constricciones de 
participación en la 
práctica de 
producción 


Competencias: 
formas de 
intelección en la 
práctica de 
producción. 


Circuito: son 
espacios de 
encuentro y 
recomposición 


Mercado: espacio 
de apreciación, 
consumo y 
definición. 


Operaciones 
expresivas: formas 
de visibilidad 
social. 


Operaciones 
simbólicas: 


ejercicio valorativo 
de atención y 
comprensión 
subjetivada. 


Colaborativa: 
Anónima 
Reconocible 
Participativa: 
Individual 
Colectiva 
Expresiva: 
Interna 
Externa 
Manejo: 
Escrita 

Oral 
Valoración: 
Afirmativa 
Rechazo 
Dominante: 
Normado 
Institucional 
Diferencial: 

No institucional 
Grupo informal 
Valor: 

Posición 
Jerarquía 

Nivel 

Forma: 
Legitimada 
Normativa 
Reconocida 
Inmediata: 

La voz 

La enunciación 
Mediatizada: 
Producto material 
Producto social 
Atención: 
Figura excluida 
Sujeto alterno 
Comprensión: 
Daño perpetrado 
Lleva a lo público 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Revisión 


documental 


Entrevista 


Revisión 


documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 


Dirigentes 
del MCB 


Archivo 
histórico 
MCB 
Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 


Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 


Dirigentes 
del MCB 
MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 
Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 


Este modelo de análisis estructura el marco interpretativo a nivel operativo, por 


ejemplo, dimensionamos las prácticas comunicacionales a través de la producción y de esta 


se derivan las reglas y competencias para finalmente hacerse observable en sus indicadores. 


50 


Cuadro 2: Modelo de análisis de ciudadanía colectiva 


U. conceptual Dimensión Componente | Indicador Técnica Fuente 


Ciudadanía 
colectiva: 
espacio de 
relacionamiento 
que canaliza la 
demanda de 
derechos y forja 
decisiones 
políticas con 
relación a 
diferentes 
estructuras de la 
sociedad y el 
Estado. 


Reconocimien 
to político 
formal: 
dispositivo de 
ordenamiento 
de las 
relaciones 
desde un 
marco 
normativo que 
otorga 
derechos y 
garantías a sus 
miembros. 


Formación de 
espacios 
públicos: 
lugares 
colectivos que 
permiten 
descentrar lo 
institucional. 


Identificación 
de la 
organización: 
nuevo estatus 
para el 
relacionamien 
to con el 
Estado y la 
sociedad. 


Garantías de 
representación 


establecimient 
o de la agenda 
pública 
mediada por 
una estructura 
representativa. 
Mecanismos 
de interacción: 
construccione 
s por 
agregación 
individual y 
colectiva. 
Colectivizació 
n de la 
identidad: es 
el resultado 
distintivo que 
define el 
sujeto 
colectivo. 


Personería 
Estatutos 
Principios 
Objetivos 


Demandar 
Ejercer 
Institucionalizar 
Dirimir 
Disputar 


Asunción de la 
expresión 
colectiva: 
Necesidades 
Intereses 
Estructura 
representativa: 
Dirigentes 
Delegados 
Reuniones 
Movilizaciones 
Marchas 
Huelgas 


Núcleo grupal 
Red de relación 
Objetivos 
Reglas internas 
Vocabularios 
Procedimientos 


Entrevista 


Revisión 


documental 


Entrevista 


Revisión 


documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Dirigentes del 
MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 


Dirigentes del 
MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
Dirigentes del 
MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 
Dirigentes del 
MCB 


Dirigentes del 
MCB 


MCB 
AHMC 
MUSEF 


Dirigentes del 
MCB 


MCB 
AHMC 
MUSEF 


Elaboración propia 


En este modelo de análisis precisamos la estructuración del marco interpretativo a 


nivel operativo. Tal como ocurre con la unidad conceptual de ciudanía colectiva, se 


dimensiona a través del reconocimiento político formal y de la formación de espacios 


públicos, por su parte el reconocimiento político formal se compone de la identificación de 


la organización y de las garantías de representación las cuales se hacen observables mediante 


la existencia de personerías jurídicas, estatutos; y también de la existencia de una agenda de 


necesidades e intereses respectivamente. 
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Cuadro 3: Modelo de análisis de políticas de la memoria 


U. Conceptual 


individual y 
colectivo que 


Dimensión 


que configura 
las relaciones y 


Memoria corta: 
es un entramado 
de experiencias 
y relaciones 
situadas en una 
dimensión 
temporal que 
comprende 
1952 hasta el 
presente. 


Componente 


como mayoría 
oprimida. 


restituidos: 
recomposición 
de la propia su 
profunda 
historicidad y 
cosmología. 


Testimonios 
revitalizados: 
refieren al 
conjunto de 
relaciones de 
inclusión y 
exclusión que 
demarcan el 
comportamiento 
político. 
Testimonios 
vivenciales: 
refiere las 
experiencias en 
tanto la base de 
acción política 
contemporánea. 


Indicador 


Resistencias 
comunales 


comunal 
Idioma originario 
Religiosidad 
andina 
Prácticas 
ceremoniales 
Ideales de 
liberación 
Pactos políticos 
Clientelismo 
Pongueaje 
Cooptación 


Proyectos 
Organización 
Movilización 
Trayectorias 
Quehacer 
colectivo 
Reflexiones 


Técnica 


documental 


Revisión 


documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Entrevista 


Revisión 
documental 


Fuente 


Políticas de la Memoria larga: | Testimonios Fechas Entrevista Dirigentes 
Memoria: dimensión reivindicativos: | importantes del MCB 
producto temporal refieren a las Lugares 

simbólico articulada con el | articulaciones históricos 

testimonial de inicio del concretas del Personajes 

carácter proceso colonial | campesinado anticoloniales Revisión MCB 


CSUTCB 
AHMC 


relaciona el prácticas de la Personajes MUSEF 
pasado con actual sociedad ¡cónicos 

determinadas boliviana. Formas de 

finalidades en el opresión 

presente. Testimonios Organización Entrevista Dirigentes 


del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 


Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 


Dirigentes 
del MCB 


MCB 
CSUTCB 
AHMC 
MUSEF 


Elaboración propia 


En este modelo de análisis se estructuración el marco interpretativo a nivel operativo, 
de tal manera, se precisa la relación de las políticas de la memoria con sus dimensiones de 
larga y corta, como ejemplo, la memoria larga se compone de testimonios reivindicativos y 
restituidos que se observan en la existencia de fechas históricas, personajes anticoloniales o 


se reflejan en formas de organización comunal, idioma y religiosidad. 
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CAPÍTULO CINCO 
Análisis de resultados 


5. ANÁLISIS DE RESULTADOS 


Este capítulo se ha subdividido en tres secciones que corresponden al trabajo de los 
objetivos particulares establecidos, estos se han constituido en el marco interpretativo e hilo 


conductor para el despliegue del análisis de los resultados. 
5.1. Producción y memoria larga para el reconocimiento político formal 


Desde una dimensión comunicacional, la experiencia del Movimiento Campesino de 
Bases (MCB) le ha situado como sujeto productor, indeterminado entre la producción - 
recepción - producción, con competencias para el manejo de códigos que determinaron las 
particularidades de una forma de producción dentro del campesinado sindical. Es importante 
señalar que su producción estuvo atravesada por las rutinas inmanentes a la estructura 
sindical en Bolivia, el centralismo democrático, en otras palabras, jerarquías, cúpulas y 


liderazgos, además del contexto socio histórico de la década de 1980. 


En ese contexto, hemos considerado los procesos de producción que le han permitido 
al MCB autoreferenciarse como una corriente sindical diferenciada y como sujeto 
comunicacional respecto a procesos de toma de conciencia y autoafirmación del 
campesinado. El estudio ha dimensionado al proceso de producción discursiva del MCB a 


través de las reglas y las competencias que intervinieron además en su estructuración. 


5.1.1. Reglas de producción. 


La producción discursiva del MCB vista desde las reglas de producción ha implicado 
componentes de orden colaborativo, participativo y expresivo, estas reglas operan 


simultáneamente en la formalización de sus enunciados discursivos. 


De manera precedente, el primer ciclo del MCB comprende la organización de 
pequeños grupos campesinos articulados en los Comités de defensa de la democracia, 
creados en Santa Cruz durante 1974, este ciclo de estructuración clandestina o política militar 
implicó una dimensión colaborativa en la producción de discursos reconocibles, en los que 
subyacían ciertos grados de anonimato frente a la dictadura militar hasta finales de la década 


del setenta. 
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Como era una organización dependiente de organización clandestina, entonces estaba 
supuestamente planteada como consigna el socialismo, la toma de poder y 
socialismo, este concepto se lanzaba como consigna a nivel de las masas, de las bases. 
Entonces, la lucha armada era como punto central, no había otro medio para llegar al 
poder, ese concepto por lo menos manejábamos. (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 


17-04-2022) 


Para 1979, esta estructura clandestina se presentó mediante una escisión del Bloque 
Independiente Campesino (BIC) y la Unión de Campesinos Pobres (UCAPO) al Congreso 
Fundacional de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB) planteando una propuesta de unidad del movimiento campesino y la defensa de 


la democracia como su principal producción discursiva reconocible. 


Con Paulino Quispe y Dionisio Huañapaco, Mario Pereira en Potosí, Florencio 
Gabriel en Norte Potosí, comenzamos a plantearnos la necesidad de la unidad del 
movimiento campesinado... al grupo que pertenecíamos si nos interesaba la unidad 
e impulsamos la unidad, esa fue la primera propuesta que hicimos la necesidad de 
Unidad y comenzamos a moveros a nivel nacional (Ent. Diego Ramírez, Santa Cruz, 


04-09-2022) 


Las demandas principales de la estructura clandestina se expresaron en varios puntos 
introducidos a la “Tesis del Campesinado Boliviano” y referían el Fortalecimiento del 
Movimiento Sindical, la Unidad de los Trabajadores, la Ruptura del Pacto Militar Campesino 


y la Recuperación de la Democracia. 


Nuestra historia no solo es de humillación, sino también es de lucha para cambiar 
esta injusta sociedad, por una sociedad sin explotados ni explotadores. Hoy en día 
una minoría de privilegiados, embriagados por el complejo de superioridad, armados 
de una falsa teoría del nacionalismo desfilan por el palacio quemado en ciega 
obediencia al imperialismo para impedir el despertar del gigante dormido: el 


campesinado boliviano. (CSTUCB: Tesis del Campesinado Boliviano, 1979, pág. 4) 


55 


Varios militantes de esa estructura clandestina conformaron el Comité Ejecutivo de 
la CSUTCB en 1979, figuran por ejemplo, Dionisio Huayñapaco - Secretario de Relaciones 
Internacionales, Teodoro Barrientos - Secretario de Organización, Paulino Quispe Huallpa - 
Secretario de Conflictos, Florencio Gabriel - Secretario de Vinculación Obrera y Diego 


Ramírez - Secretario de Capacitación Sindical (Cfr. CSUTCB, 1979, págs. 15-16). 


Esta estructura clandestina del MCB constituyó una forma anónima de producción 
discursiva fundamentada en el marxismo ortodoxo y la lucha de clases, propiciando la 
participación de estos dirigentes en las comisiones fundacionales e introduciendo una visión 
campesina del socialismo. Lo anterior complementó al enfoque étnico katarista a tiempo de 


irradiar una producción discursiva de carácter reconocible. 


La declaración Política de la CSUTCB resalta la independencia sindical y política del 
campesinado. Anota que su objetivo es “luchar junto a los obreros y el pueblo, por 
un gobierno popular, que sea producto de una nueva democracia, donde el 
campesinado ejerza, efectivamente, formas de poder”. Esa acción no reconoce 
“compromiso alguno con frentes o partidos políticos”. El documento agrega: 
“Rechazamos a los ex-coordinadores y todo tutelaje que pretenda someter al 
campesinado”, a tiempo de exigir el derecho de ser elegidos, para dejar de ser sólo 


masa votante y escalera política. (Periódico Presencia, 27-06-1979) (Anexo: Fig. 7) 


La experiencia del Congreso de Unidad como el antecedente político sindical 
inmediato permitió el surgimiento del MCB como una estructura social y a la vez como brazo 
campesino del Ejército de Liberación Nacional (ELN) a finales de 1982. Su formación estuvo 
determinada por su previa estructuración política militar, sustentada, a la vez, por connotados 
liderazgos del sindicalismo campesino. “Eso nos facilitó y bueno pues comenzamos a 
organizar a aparecer la estructura social como MCB a nivel nacional, legalmente eso sale y 
ya estuvo como Bloque en organizaciones nacionales, departamentales, provinciales” (Ent. 


Diego Ramírez, Santa Cruz, 04-09-2022). 


El carácter colaborativo del discurso marxista adquirió un matiz reconocible en el 
MGCB, su incipiente base social permitió estructurar una amplia red de liderazgos campesinos 


para incorporar abiertamente su producción discursiva en la CSUTCB desde 1982. 
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En ese ciclo político sindical, depuso secuencialmente la línea y programa de lucha 
armada de su estructura clandestina. Y para el Ill Congreso de Unidad de la CSUTCB en 
1983, el MCB abocado a la actividad sindical logró ocupar ostentar el cargo de la Secretaría 
General que fue presidido por Víctor Morales, militante del MCB (Cfr. Hurtado, 1986, pág. 
212). 


Su producción discursiva sustentó la irradiación de la lucha de clases desde una 
perspectiva campesina, aspecto que se contrapuso al katarismo aymara representado por el 
Movimiento Revolucionario Tupaj Katari (MRTK). El MCB logró introducir 
consideraciones para la transformación social del campesinado mediante la creación de una 
entidad vinculada a la producción agrícola. “Creación y funcionamiento de la Corporación 
Agropecuaria Campesina (CORACA), mercados campesinos como brazo económico del 
campesinado nacional” (Periódico Presencia, 26-06-1983). (Anexo: Fig. 8) Durante ese 
periodo el MCB impulsó colectivamente estos proyectos para la elaboración de la Ley 
Agraria Fundamental (LAF) y la Corporación Agropecuaria Campesina (CORACA) a través 


de comisiones legales tratadas en congresos especiales desde 1982 y 1983. 


La propuesta de CORACA, como la Ley Agraria Fundamental, le hacíamos aprobar 
al Comité Ejecutivo para su elaboración, entonces, en la implementación con el apoyo 
de los abogados, la propuesta fue consolidándose, fue materializándose, por eso que 
la Corporación es coherente con la Economía Comunitaria y con el Poder Comunal. 


(Ent. Diego Ramírez, Santa Cruz, 04-09-2022) 


Ahora bien, la centralidad de los cargos en el Comité Ejecutivo sedimentó el criterio 
individual en la producción discursiva del MCB. Este factor individual produjo discrepancias 
entre el MCB y el MRTK. En el III Congreso Nacional, el MCB demarcó abiertamente su 


posicionamiento marxista leninista en la CSUTCB a través del discurso de Víctor Morales. 


El problema es de fondo, es el problema del poder y para eso sólo hay un camino real 
para llegar, y nos han demostrado los países liberados, como los países hermanos de 
Cuba, Nicaragua, hoy El Salvador, Guatemala y pronto será Bolivia, y ese camino es 
la lucha armada y aquí lo digo públicamente. (CEDOIN, IM Congreso de la CSUTCB, 
1988, pág. 3) 
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Además de la diferencia ideológica con el MRTK, la ruptura se fundamentaba en la 
malversación de CORACA a manos del sector de Jenaro Flores y en los supuestos intentos 
de divisionismo atribuidos al sector de Víctor Morales. En ese sentido, el HI Congreso de la 


CSUTCB atravesó una crisis de unidad. (Anexo: Fig. 9) 


La crisis adquirió su máxima tensión durante el III Congreso Ordinario de la 
CSUTCB realizado en Cochabamba durante junio de 1987. “Todos los informes no dejaros 
de ser simples acusaciones como reflejo de los desacuerdos y contradicciones del Comité 
Ejecutivo saliente” (CEDOIN, III Congreso de la CSUTCB, 1988, pág. 4). Respecto a los 
informes de las diversas comisiones del III Congreso carecían del carácter unitario que el 
campesinado sindical había adquirido en 1979, en cambio, el !II Congreso significó el 
derrumbe definitivo de la hegemonía katarista en la CSUTCB, incluyendo a la línea de la 


izquierda radical planteada por el MCB en 1987. 


La crisis generada en la organización sindical hacía ver ¿qué va a ser a futuro?, porque 
de repente la era campesinista, clasista había culminado, eso se entendía con Jenaro 
Flores, porque la CSUTCB eso expresaba, el ente clasista campesinista; pero no 
expresaba, aun todavía, la parte cultural de estas Naciones Originarias; entonces, eran 
ausente, ausente estaba, además de eso, solo los aymaras tenían hegemonía paceña, 
los quechuas en poca dimensión y los otros peor todavía, no existían. (Ent. Pedro 


Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


Lo anterior derivó en la realización del I Congreso Extraordinario en Potosí, en julio 
de 1988, el MCB propugnó la unidad del campesinado a través de su documento político, el 
cual fue aprobado por el I Congreso Extraordinario de Potosí El documento era el resultado 
de la restitución de la producción discursiva de un amplio espectro colectivo o de base frente 


al individualismo caudillista dirigencial de las organizaciones campesinas. 


El MCB había roto eso [en parte], entendía lo diverso que somos, entonces no se 
hacía problema, teníamos militantes guaraníes, teníamos militantes moxeños, no será 
de gran relevancia, pero ya había, pero ya había, incluso en Pando mismo teníamos 
compañeros del MCB; entonces, no era único de un sector por eso expresaba. (Ent, 


Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 
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Esta producción discursiva anclada a las bases constituyó el giro cualitativo y supuso 
la introducción de otros criterios políticos e ideológicos en el proceso de producción 
discursiva, dando como resultado el planteamiento del Poder Comunal, la Asamblea de 
Nacionalidades Originarias y el Instrumento Político de las Nacionalidades en continuidad 


al proyecto intelectual del movimiento de Alcaldes Mayores Particulares. 


La producción del giro cualitativo se relacionó con las operaciones de enunciación y 
los criterios de producción dentro - fuera del MCB, básicamente esto refería a las tensiones 


internas y externas en el proceso de producción discursiva de su ciclo más sustancial. 


Con algunos amigos de Oruro, en los tiempos libres, en un rincón, sabíamos estar 
conversando sobre lo nuestro, el ayllu, las costumbres; y, Diego Ramírez que era el 
principal responsable del MCB nos había escuchado y viene, y nos llama, queriendo 
llamar la atención: ¡cómo van a hablar eso! ¡eso no es ciencia! ¡la única ciencia es el 
marxismo! Le hemos escuchado, bueno, diciendo eso se aleja, nuevamente ¡ya! hay 
que decirle, pero nosotros vamos a seguir llevando esto. (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 19-02-2022) 


Respecto a lo anterior, es importante señalar que el marxismo leninista ostentó hasta 
1987 en el MCB una producción discursiva fundamentada en la personificación en sus 
militantes fundadores y en la formación política militar de campesinos elenos vinculados 


directamente con los ideales socialistas, pero también en su capacidad crítica y autocrítica. 


En ese proceso es que se descubre, nos encontramos en el proceso de elaboración del 
programa, nos encontramos con que naciones originarias, tierra territorio y la 
identidad espiritual. Entonces ahí comenzamos a trabajar, como producto de esa 


necesidad está el Libro Rojo. (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022) 


Estas operaciones internas de enunciación discursivas produjeron el giro cualitativo 
y se sustentaron también en su apertura orgánica y su método crítico y autocrítico que le 
permitió situarse y analizar diversos temas mediante el trabajo de delegados de bases 
comunales a través de su participación en las deliberaciones, formulación de documentos y 


su circulación posterior. 
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Aquí, en realidad, las críticas, autocríticas tienen que haber, pero con un objetivo de 
que sean constructivas, que no sea destructiva. De ahí, de ese principio tenemos que 
partir, si es así yo creo que vamos a llevar adelante. Porque yo me acuerdo, porque 
MCB, Movimiento Campesino de Bases, era una escuela de preparar cuadros. ¡Eso 
ha sido! Yo soy uno más de esos, soy alumno de ellos, por lo tanto, ¡tengo derecho! 


(Ent. Andrés Quino, La Paz, 27-03-2022) 


Respecto al criterio de enunciación externa, se ha demostrado un agenciamiento 
simultáneo de la producción discursiva desde 1979, sin embargo, la etapa más enriquecedora 
comprendió el ciclo de la organización de la Asamblea de Nacionalidades desde 1988. La 


producción discursiva del MCB alcanzó su mayor prominencia. 


El criterio de enunciación externa de su producción discursiva, sustentó sus 
planteamiento políticos e ideológicos respecto de los otros sectores vinculados a la CSUTCB. 
En ese sentido, su producción discursiva se asentó en las dinámicas del sindicalismo 
campesino desde la fundación de la CSUTCB, sin embargo, el auge de su producción se 
desarrolló desde 1988 respecto a problemáticas colectivas latentes en torno al territorio, 


nacionalidades originarias, identidad cultural y religión andina. 


El Movimiento Campesino de Bases (MCB) desde mediados de la década de los 80, 
está empeñado en aportar a la construcción colectiva de la línea y programade 
transformación y cambio revolucionario, allí desde el sector donde se encuentra 
trabajando, es decir, en las comunidades, en los ayllus. La construcción colectiva de 
la línea y programa es un proceso y como tal, el MCB lo ha venido encarando, 
dotándose para ello, de un primer documento central de Línea Política elaborado en 


el Ampliado Nacional en Oruro en marzo de 1988. (MCB, 2019, págs.10-11) 


En el IV Congreso de Tarija, durante septiembre de 1989, su producción a través de 
su documento: Acerca del problema de las nacionalidades; puntualizaciones para el debate, 
no obtuvo la misma relevancia. Prevaleció el documento político de la Izquierda Unida (1U) 
que planteaba la necesidad de un Estado Plurinacional: “Queremos construir un nuevo 
Estado Plurinacional Socialista, Democrático y Popular” (CEDOIN, IV Congreso Ordinario 
de la CSUTCB, 1990, pág. 26). 
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Sin embargo, en el V Congreso Ordinario de la CSUTCB en Sucre, realizado en julio 
de 1992, el MCB, PS-1 y C4M presentaron el documento: Frente a los 500 años de opresión 
y despojo, logrando la ratificación de la organización de la Asamblea de Naciones 
Originarias y la construcción del Instrumento Político, “hasta alcanzar la constitución de la 
gran nación originaria con su propia autodeterminación” (CEDOIN, CSUTCB, V Congreso 


Ordinario de la CSUTCB, 1993 pág. 68). 


En ese mismo año, el MCB publicó su máxima discursiva titulada: 500 años de 
despojo, opresión y explotación, Bolivia Multinacional y Socialista, mejor conocido como 
Libro Rojo. El libro enunciaba colectivamente los aspectos de mayor relevancia. Además de 
lo anterior, produjo una serie de documentos para impulsar lo que consideró el proyecto 
histórico de liberación del campesinado a través de la Comisión Impulsora de Asamblea y 
Unidad de Naciones Originarias (CIAUNO) resultante de la relación colaborativa entre las 


bases comunales, las autoridades originarias y las delegaciones orgánicas. 


De lo anterior, la producción discursiva del MCB estuvo expresado en la confluencia 
y formación de una estructura clandestina y estructura política sindical, esto le confirió un 
amplio dominio discursivo desde la enunciación anónima de la lucha armada y la 


enunciación reconocible de la transformación social y el pensamiento comunal. 


Respecto al componente participativo en la producción discursiva del MCB ha 
referido influjos individuales y colectivos en la aparición de su producción. En efecto, la 
producción discursiva del MCB incorporó las necesidades de sus bases comunales mediante 
los delegados a la estructura orgánica que personificaron sus corrientes internas y liderazgos 


a nivel nacional, departamental y provincial. 


Inicialmente, la corriente con mayor influjo en la producción discursiva estuvo 
concentrada en la corriente marxista leninista, encarnada en sus militantes fundadores, es 
decir, campesinos que estuvieron vinculados a movimientos de liberación nacional en la 
región. Las principales personalidades fueron Diego Ramírez, Dionisio Huañapaco, Eusebio 
Quito, Juan Carlos Quisbert, Mario Pereira, Florencio Gabriel, Pánfilo Flores, Agapito Vidal, 
Ascencio Farel y Emidgio Díaz, entre otros, que impulsaron la estructura clandestina hacia 


la estructura social. 
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Le secundaba la corriente sindical que propugnó la transformación social y unidad 
campesina, estuvo expresada en las figuras de Teodoro Barrientos, Eleuterio Romero, Jacinto 
Quispe, Andrés Quino, Mario Flores, Lidia Flores, Eusebio Encinas y Diego Jacaya, entre 
muchos otros, ellos eran militantes que cumplían con un perfil coherente a la organización y 
a las bases comunales, esta corriente tuvo un carácter operativo y mediador que propulsó en 


la CSUTCB los planteamientos de línea y programa del MCB. 


Néstor Guzmán, señaló respecto a ellos: “Buenos planteamientos en los eventos 
nacionales y eventos departamentales, siempre, pero, tomando una decisión de unidad, de 
preparación, de transmitir lo que sabe, la reciprocidad, eso era su visión claramente y eso nos 
alimentaba para que nosotros también nos preparemos” (Ent. Néstor Guzmán, Cochabamba, 


13-03-2022). 


Finalmente está el pensamiento comunal o corriente cosmo telúrica expresada en 
Andrés Jach”aqullu, Matilde Qulqi, Juan Maraza, Ricardo Rodríguez y Pedro Quispe, entre 
otros, los cuales se constituían de los continuadores del movimiento de Alcaldes Mayores 
Particulares. “Estas gentes no eran marxistas, muchos de ellos venían desde antes del 
sindicato, [antes] de la formación del sindicato, de los Alcaldes Mayores, Alcaldes Menores, 


o sea seguidores de Santos Marka Tola” (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022). 


Todas estas corrientes internas del MCB llegaron a constituirse como los principales 
referentes de producción discursiva en un momento dado, pues en última instancia, la 
estructura de bases regulaba la legitimidad, vigencia y liderazgos campesinos, en ese sentido 


la corriente cosmo telúrica obtuvo mayor adhesión por su vínculo comunitario. 


El MCB dinamizó sus diversos procesos de producción a través de crítica y 
autocrítica en los ámbitos internos para unificar sus planteamientos, posteriormente, 
elaborada su producción discursiva, presentaba sus documentos a otros sectores del 
campesinado sindical y en oposición al katarismo, a la social democracia, la iglesia y 
Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), por tanto, la enunciación externa de su 
producción orgánica se emplazó mediante su participación colectiva en la CSUTCB hasta 


1992. 
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5.1.2. Competencias de producción. 


Desde un abordaje más específico a las competencias de producción, las reglas ya 
señaladas vislumbraron mayores indicios respecto a quienes estaban efectivamente 
habilitados en los procesos de producción del MCB, nos interesa abordar sus competencias 
enfocándonos con mayor énfasis desde el I Congreso Extraordinario de la CSUTCB en 1988. 
Ciclo de conjunción entre la Asamblea de Nacionalidades y el Socialismo Comunitario 
Multinacional como propuesta central, que en su entendido, “rompe definitivamente toda 
exclusión en el ejercicio del poder y del gobierno, elimina toda intermediación” (MCB, 2019, 


pág. 187). 


Las referencias recurrentes a algunos militantes en las entrevistas y archivos 
demostraron que las competencias de manejo y valoración estuvieron atravesadas por 
criterios operativos e intelectuales respecto a un perfil de liderazgo campesino. Pero también 
el proceso de producción discursiva comprendía, en acuerdo a la estructura orgánica 
vinculante la valoración de sus bases y delegados sindicales departamentales, regionales, 


centrales, sub centrales y comunales adscritas al MCB. 


Por una parte, las competencias de manejo de escritura, oralidad e iconografía 
permitieron, en el caso del MCB, diversas operaciones de intercambio y organización, no 
solo de forma sino también de fondo, puesto que a través de estas Operaciones se expresaban 
heterogéneas visiones del mundo. Su producto comunicativo ha tenido como soporte 
principal la escritura alfabética, destacando el manejo del idioma español como recurso de 
intermediación y ha quedado plasmado en los diferentes documentos, tesis políticas, 


resoluciones y publicaciones. 


En consecuencia, el manejo y dominio de la escritura alfabética se constituyó, por su 
uso convencional, en la principal táctica para la organización, codificación y circulación de 
productos discursivos a tiempo de insertar sus reivindicaciones al sindicalismo campesino. 
Complementariamente, se ha observado con menor frecuencia el manejo y dominio de la 
escritura alfabética en idioma quechua como un fenómeno de literacidad andina o rural a 
través de su aparición en la diversificada producción del MCB y en especial de determinados 


militantes con mayores competencias. (Anexo: Fig. 10.) 
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Lo anterior permite comprender que el manejo y dominio de la escritura alfabética 
en el sector del campesinado ha estado vinculado con la continuidad histórica de sus 


proyectos de modernidad y liberación irradiados desde inicios del siglo XX”, 


Otra forma de competencia estuvo en función del manejo de los códigos icónicos, es 
decir, del uso de imágenes y símbolos que fueron incorporados a ciertos productos 
comunicativos del MCB. Desde 1988, el manejo de los códigos icónicos resultó en sus 
publicaciones una interesante combinación entre texto e imágenes, fotografías, ilustraciones, 
iconografía, simbología y ritualidad del mundo andino que el MCB introdujo también en el 


sindicalismo campesino. 


Para 1988, la introducción de elementos icónicos supuso la intransigencia de las 
hegemonías arraigadas a la CSUTCB, pero también de las comunidades campesinas en un 
efervescente contexto de imposición neoliberal. Esto se reflejó en la propagación del uso 
ceremonial de la Wiphala como elemento de la autoafirmación simbólico para las 


comunidades originarias en el proceso de su reconstitución originaria. (Anexo: Fig. 11) 


Requiere un trabajo muy duro, así como lo sabíamos hacer nosotros antes; talleres, 
así, talleres, para que acepten la Wiphala como símbolo nuestro; antes, no pues, la 
misma gente de las comunidades rechazaban, para ellos solo era rojo, amarillo y 
verde, eso les han dicho en el cuartel, eso les han dicho en la escuela, pero no les han 
dicho que ustedes tienen sus símbolos, nunca les han dicho. (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 19-02-2022) 


En el caso de las imágenes, por lo general, figuran ilustraciones de personajes 
históricos enarbolados por el campesinado para la irradiación del pensamiento de las 
comunidades como parte de la expresión icónica y completaría a su visión de mundo, esto 
en referencia a las condiciones del contexto en el que dinamizan sus reflexiones sobre el 
pasado, el presente y posibles escenarios futuros en tanto horizontes de sentido. (Anexo: Fig. 


12, Fig. 13 y Fig. 14) 


10 En otros términos, la modernidad india... consistía básicamente en la incursión de los indígenas en todos los 
ámbitos de la cultura y la política y tenía medios muy concretos de realización, entre los que la escuela y el 
sindicato ocupaban un lugar especial. (Rodríguez, 2021, pág. 648) 
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Estas competencias de manejo escrito e icónico estuvieron sujetas a procedimientos 
operativos y materiales que implicaron su organización de acuerdo a sus contenidos 
discursivos, en el caso de las publicaciones y boletines, básicamente implementaron 


principios autogestionarios para la circulación del producto. 


Respecto al manejo oral del idioma español, este constituyó un recurso común en el 
intercambio, organización e intelección, además de su sistematización escrita y que a su vez 
estuvieron sujetos a la valoración que el MCB realizaba sobre su producción discursiva 
estuvo determinada, por lo general, desde su estructura compartimentada, delegados 
dirigenciales o estructura representativa y necesariamente la valoración de sus bases 


comunales. 


Es el MCB que estaba organizando sobre algún punto que podía ser de interés hacia 
las comunidades, esa ligazón había, el MCB estaba en las mismas bases, eran las 
mismas bases que determinaban cualquier situación, de cosas que podían darse en el 
escenario, sobre todo de reivindicaciones sociales, políticas, económicas que eran de 
interés de las comunidades campesinas. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02- 


2022) 


Este proceso de valoración de la producción discursiva y de planteamientos 
programáticos en las bases comunales determinaba su vigencia activa en el sindicalismo 


campesino. 


Nos decían que esa es la verdad, la lucha, la vía es eso, tierra y territorio, todo eso 
hemos explicado, ¡contentos! La tierra y territorio, MCB plantea tierra y territorio, el 
CORACA, Ley Fundamental Agraria, esos temas eran... Esas cosas, esa es nuestra 
pelea, nuestra pelea no es pedir cargo al gobierno ¡nada! Asamblea de Nacionalidades 
y después Asamblea Constituyente, esa Constitución ya es caduco, ya no sirve, en 
contra nosotros está, para que nosotros seamos libres y queramos seguir adelante, 
necesitamos Asamblea Constituyente, nuestros compañeros tienen que ir a redactar. 


¡Eso les ha impactado! (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022) 


65 


La importancia de estos procesos de valoración significó para el MCB la asimilación 
heterogénea de sus bases en un proyecto político de carácter multinacional frente al horizonte 


de homogeneización y al etnocentrismo endosados al katarismo y al indianismo. 


El discurso, que no era un invento, partía de la realidad, esto calaba en la mente de 
los nuevos dirigentes jóvenes que venían de diferentes lugares, les llamaba la 
atención; ya querían participar en la lucha así, se identificaban con los símbolos, con 
los líderes que habían dado sus vidas. Entonces, por eso, porque el MCB planteaba 
hacer la revolución y hacer su proyecto central, era, hacer Bolivia como un país 
socialista multinacional, pero todo eso pasaba por un proceso revolucionario. En 
cambio, el katarismo mucho se centraba en el aymara, un aymara centrismo que no 


permitía avanzar hacia otros lugares. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


A partir de lo anterior, el MCB logró incorporarse como “mosaico” de múltiples 
identidades y territorialidades presentes en el sindicalismo campesino a través de procesos 


de auto organización desde mediados de la década del 80. 


En contraste, es importante señalar que la acumulación histórica de luchas e indicios 
de inclusión del campesinado a la realidad nacional no se cristalizaron en su complejidad 
durante el siglo XX mediante el Estado Liberal, el Estado populista tampoco lo hizo el Estado 


neoliberal ni sus continuaciones. 


Inclusive en sus inicios, también eludieron esa complejidad heterogénea los núcleos 
políticos del indianismo, katarismo y por supuesto también el MCB clasista campesino. “No 
hemos comprendido bien el mosaico, cómo era el país en una verdadera lectura, 
necesitábamos cambiar, entonces planteamos fortalecer las comunidades [y] el autogobierno 


a través del poder comunal” (Ent. Eusebio Encinas, Oruro, 17-09-2022). 


El otro aspecto auto valorativo de la producción comunicativa del MCB, a decir de 
sus propios militantes, responde principalmente a la construcción del poder comunal del 
campesinado frente a la revitalización de las relaciones de poder instauradas por la social 
democracia O sindicalismo amarillo que básicamente determinaban los lineamientos 


políticos de los campesinos en función de intereses partidistas. 
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Lo hemos deshecho, lo hemos botado al basurero, creo que hemos quemado incluso 
todas esas propuestas y decidimos hacer con nuestras propias manos, dijimos: ¿A qué 
hemos venido al Congreso? ¡Hemos venido a pensar, a discutir y a escribir con 
nuestras propias manos lo que hemos pensado y lo que necesitamos! ¡Aquí, que se 


acabe de que otros nos lo piensen! (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 11-09-2022) 


Lo anterior constituye un elemento central para desentrañar los principios de 
independencia sindical del campesinado, limitado en realidad por determinadas hegemonías 
externas que desplegaron históricamente un conjunto de competencias, operativas, políticas, 
ideológicas y partidarias, en la producción discursiva de muchos sectores del campesinado 


sindical. 


Frente a la injerencia de los partidos políticos que confunden y engañan al campesino 
con sus falsas propuestas, el magno V congreso de la CSUTCB resuelve: Rechazar y 
anular todas las tesis políticas presentadas por los burgueses llunk”us, sirvientes del 
imperialismo que sólo obedecen a intereses personales y sectarios. La siguiente 
Declaración Política de consenso sale de las propias bases, expresa el genuino 
sentimiento de las naciones originarias y comunidades que servirá para el 
delineamiento de la construcción de nuestro propio instrumento político con nuestra 
propia ideología y filosofía. (CEDOIN, V Congreso Ordinario de la CSUTCB, 1992, 
67) 


En síntesis, durante un primer ciclo las competencias de valoración sobre la 
producción discursiva del MCB estuvieron sujetas a las estructuras dirigenciales y 
compartimentadas y menor grado las bases comunales. Solo a partir del giro cualitativo la 
valoración de su producción discursiva se emplazó en las bases comunales, pues supuso un 
ejercicio político de traducción de las demandas e intereses históricos y que fueron 
fundamentales en la construcción de la línea y programa del MCB desde 1988. La valoración 
de su producción discursiva estableció la vigencia de sus planteamientos en el sindicalismo 
campesino y simultáneamente logró desentrañar la visión de mundo e identidades en la 
búsqueda histórica del poder comunal, pero también visibilizó determinados artífices 


externos partidistas e institucionales en la producción discursiva del sindicalismo campesino. 
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5.1.3. Memoria larga reivindicativa. 


Desde 1988 la producción discursiva del MCB estuvo relacionada con el influjo de 
su corriente cosmo telúrica o pensamiento de las comunidades, llegando a enarbolarse como 
su principal eje programático el Poder Comunal, el Instrumento Político de Nacionalidades 
y la Asamblea de Nacionalidades Originarias que posteriormente tomaría el nombre de 


Asamblea de Naciones Originarias. 


Se ha señalado brevemente que los procesos de producción discursiva del MCB, en 
este ciclo, constituyeron inusitadamente la continuidad de un proyecto histórico que 
desarrollaron los Alcaldes Mayores Particulares desde inicios del siglo XX, para sustentar lo 


anterior es importante exponer en qué consistía este proyecto como elemento reivindicativo. 


Se trata de un proyecto indígena que difiere del proyecto de Marka Tola y Nina 
Quispe, en cuanto da importancia a la religión y ritualidad andina por encima de los 
títulos coloniales. Además, en los años 20, el Alcalde Mayor Gregorio Titiricu de 
Ancoraimes (lago Titicaca) solía llevar el tomo VI de la Recopilación de Leyes de 
Indias (que incluye la legislación de Felipe II) a reuniones y asambleas en y alrededor 
de La Paz, como prueba de la existencia colonial de dos Repúblicas de Indios y 
Españoles, con dos códigos distintos de ley, uno para blanco-mestizos y el otro para 
indios, que los alcaldes mayores querían recuperar en pleno siglo XX. (Platt, 2018, 


pág. 42) 


De los principales preceptos de la Ley de Indios!'' enarbolada por los Alcaldes 
Mayores Particulares, el MCB reelaboró el proyecto de Asamblea de Nacionalidades 
Originarias en coincidencia a la recuperación de la religión andina y al emplazamiento de la 
contradicción fundamental entre Estado Colonial y Comunidad de Naciones Originarias 


impulsándolo, a diferencia de otras corrientes, desde los niveles orgánicos en la CSUTCB. 


11 This “law” basically elaborates a discourse of indigenous rights and cultural affirmations, and though it was 
not recognized by any Bolivian government officials, indigenous activists and their followers used handwritten 
and printed copies of it to defend their rights and way of life. [Esta “ley” básicamente elabora un discurso de 
derechos indígenas y afirmaciones culturales, y aunque no fue reconocido por ningún funcionario del gobierno 
boliviano, indígenas activistas y sus seguidores utilizaron copias manuscritas e impresas para defender sus 
derechos y forma de vida]. (Ari, 2014, pág. 2) 
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Antes, es necesario considerar las particularidades que le llevaron a relacionarse al 
MCB con la memoria larga de los Alcaldes Mayores Particulares. Como elemento de la 


memoria larga esta continuidad reivindicativa surgió en Oruro mediante Pedro Quispe. 


Primero me conocí con Andrés Jach”aqullu, él era Andrés Cerrogrande, el original es 
Jach”aqullu, ellos son de Bombo, está en la jurisdicción Huanuni, entre Ayllu Chullpa 
de Norte Potosí y entre los Ayllus de Kuntur Apacheta y Tapacarí, de ahí son y Mama 
Matilde es de Peñas, del Ayllu Tapacarí. Cuando yo era dirigente de la Federación 
Única entré el 82, era vocal, el segundo vocal, pero el más activo, me quedaba ahí 
cuando las veces que el Ejecutivo, era Juan de la Cruz Villca, se perdían ellos días y 
yo tenía que asumir el cargo de Ejecutivo, nadie más había, yo asumía todo eso. En 
eso venía, llegó Andrés me habló de los Alcaldes Mayores, de los Alcaldes Menores. 
Ellos eran los purirantes, los que continuaban a eso después de la muerte de Santos 
Marka Tola, ellos eran los Alcaldes Menores, eso como continuadores en la lucha 
legal que se había iniciado por la lucha por la tierra, no eran del sindicato. (Ent. Pedro 


Quispe, Cochabamba, 11-09-2022) 


Desde 1982, Pedro Quispe y los Jukumaris se articularon con la red Autoridades 
Originarias Comunales que el sindicalismo campesino e izquierda había excluido por su 
anacronismo. “En la Federación de Campesinos nadie les daba importancia, me refiero a la 
izquierda. [Andrés Jach*aqullu] nos invitó a su casa, ahí conocí a Matilde, era Yatiri, así nos 
- 12» 


hicimos del MCB. Pero antes tenían contacto con los del Movimiento Indio Tupak Katari 


(Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 10-08-2022). 


Andrés Jach”aqullu y Maltide Colqi se contactaron en 1982 con Pedro Quispe cuando 
este tenía el cargo de Vocal de la Federación Sindical Única de Trabajadores Campesino de 
Oruro (FSTUCO) y desde 1983 se incorporaron a la militancia del MCB como continuadores 
purirantes y coloquialmente nombrados como Alcaldes Menores por corresponder a la 


segunda generación de Alcaldes Mayores Particulares!*. (Anexo: Fig. 15) 


12 Es importante señalar que otras corrientes políticas como el Katarismo y el Indianismo estuvieron 
tempranamente influenciadas por los AMP (Cfr. Ari, 2014, pág. 11). 

13 Andrés Jach”aqullu emerged as a leader of the second generation in the amp following the national revolution 
in 1952, during a time when the original network was gradually dissolving. [Andrés Jach*aqullu surgió como 
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Posteriormente, Pedro Quispe fue designado como Qhipawiña (última generación) 
de estos purirantes que correspondían a la segunda generación de los Alcaldes Mayores 
Particulares, además de su relación con esta red de intelectuales le permitieron impulsar el 
proyecto de la Asamblea de Naciones Originarias durante 1990. Existen singulares contornos 
respecto a su designación como Qhipawiña, por entonces, una Mamacona de nombre 
Constantina Inocente o Mama Costa, vinculada al movimiento de los Alcaldes Mayores 


Particulares exhortó a Pedro Quispe para la continuidad del proyecto. 


Ella siempre venía, las veces que podía siempre estaba por mi casa, diciendo qué estás 
haciendo, qué están haciendo, ya, entonces siempre digamos en qué momento, creo 
que en Sucre, en algún lugar, ella escuchó cuando hacíamos las reuniones del Comité 
de la Asamblea de las Naciones Originarias, participaban estos antiguos dirigentes, 
ahí yo me rodeaba con ellos, Andrés Jach*aqullu, con el Barrientos de Sucre, no el 
Teodoro Barrientos, otro. Muchos de ellos no eran sindicalistas, pero venían de ese 
lado, los indianistas querían apropiarse de ellos, los MITKAS, y así en una de esos 
escuchó Mama Costa, diciendo que tú eres como Qhipawiña tienes que continuar, eso 
me venía pues, me decía, que tú has sido escogido, tienes que continuar, eso es, tú 
eres el Qhipawiña que vas a continuar lo que hemos caminado nosotros, venía a 
insinuar a insistir de eso, cada vez, hasta que así falleció. (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 11-09-2022) 


En ese sentido, el influjo de los Alcaldes Mayores Particulares en el MCB constituyó 
la revitalización de un proyecto histórico de larga data. El carácter de los planteamientos del 
MCB a finales del siglo XX se demarcaron por sus profundas continuidades de ese proyecto 


intelectual, político y religioso. 


Su influjo se expresó desde 1988 cuando los planteamientos fundamentales del MCB 
fueron incorporados a la CSUTCB, propugnando la lucha por el Poder Comunal a través de 
la organización de la Asamblea de Nacionalidades Originarias e Instrumento Político de 


Nacionalidades, tal como afirma el documento aprobado por el I Congreso Extraordinario. 


líder de la segunda generación de los AMP tras la revolución nacional de 1952, en un momento en que la red 
original se fue disolviendo paulatinamente] (Ari, 2014, pág. 4) 
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Por esto, luchar por el poder comunal de los Aymaras, Quechuas, Guaraníes, significa 
el primer paso en la lucha por la recuperación de nuestro Estado, por la recuperación 
de nuestras tierras, por la recuperación de nuestro territorio. Es el primer paso en la 
forja y recuperación de nuestra identidad nacional. ¿Y qué hicimos hasta ahora para 
que esto sea posible? Muy poco. Pero pensamos que la estructura sindical puede 
además impulsar tareas concretas en este sentido. La CSUTCB debe organizar una 
Asamblea de Nacionalidades. Debe convocar a la formación de un ente de estas 
características donde se pueda discutir las tareas que debemos realizar para la forja 
de los Instrumentos Políticos de las Nacionalidades. (CEDOIN, I Congreso 
Extraordinario de la CSUTCB, 1989, pág. 25) 


Al emplazar este proyecto en la CSUTCB, tras los Seminarios I y ll de Corqueamaya, 
ante la aciaga reivindicación del 12 de octubre en la CSUTCB, se dará paso a la creación a 
la Comisión Impulsora de Asamblea y Unidad de Naciones Originarias (CIAUNO) instancia 
definida, por el MCB, como el “Parlamento Supremo de las Naciones Originarias Andina 


Amazónicas”, es decir, como un órgano de poder multinacional paralelo al Estado Colonial. 


Con la Asamblea las mayorías nacionales nos dotaremos de nuestro “Propio 
Gobierno” salido del corazón mismo de la comunidad, para lo cual formaremos 
nuestro propio Estado porque estamos en nuestro territorio y las minorías 
colonialistas no tienen derecho a prohibirnos, es nuestro derecho legítimo que nos 
heredaron nuestros abuelos desde milenios. Sin embargo, la Asamblea surge como 
una necesidad histórica para luchar contra la injusticia, con pensamiento propio. La 
Asamblea tendrá una total independencia de los partidos políticos de derecha e 
izquierda, de la iglesia cristiana católica protestante, de Instituciones No 
Gubernamentales, por la autonomía total de las naciones originarias. (CIAUNO, 


Pachakuti Inicio de una nueva era para las Naciones Originarias, 1992, pág. 19) 


Para 1992, la CIAUNO, a la cabeza del MCB y de estos purirantes, buscó instituir la 
Asamblea de Naciones Originarias para la elaboración de una “Propia Constitución Política 
del Estado de las Naciones Originarias” fundamentándose en la búsqueda y ejercicio del 


poder comunal, es decir, la autodeterminación y autogobierno en los siguientes términos. 


ll 


Reafirmar la Identidad de las Naciones Originarias Andina Amazónicas. Unidad de 
las Naciones Originarias y la Unidad del Movimiento Campesino. Restaurar las 
Wak'”as para reafirmar nuestra Religión Cósmica. Escribir la sagrada escritura “Inal 
Mama” “Laphi Mama”. Recuperación de la Tierra, Territorio y Recursos Naturales. 


(CIAUNO, Pachakuti Inicio de una nueva era para las Naciones Originarias, 1992, 


pág. 19) 


La restauración de las Wak'as y la religión cósmica telúrica, comprendían un 
conjunto de creencias y costumbres en torno al culto de la Pacha-Mama, Tata Inti, Mama 
Killa, Uywiri Mallkus, Uywiri T”allas que los Alcaldes Mayores Particulares habían 
propugnado entre las bases comunales y los dirigentes sindicales el proceso de reconstitución 


comunal a partir de los cabildos de autoridades originarias. 


“Los jóvenes de mi comunidad, la comunidad de Jukumari, en ese tiempo 
realizábamos muchos eventos como encuentros de autoridades originarias, de la 
música, sobre la economía andina andina, los indicadores naturales, así, de ese tipo, 
la interpretación del significado de los símbolos de las autoridades, después va a venir 
ya la discusión del territorio, va a venir la discusión de la religión, vamos a 
encontrarnos con las Wak'as, eso. No era nada fácil también porque la mayor parte 
de las organizaciones sindicales, sus dirigentes eran de izquierda, eran de izquierda, 
en el caso de Oruro la mayor parte de los dirigentes eran citadinos, hijos de residentes, 
no eran netamente de las comunidades, entonces, la mayor de la única adelante casi 
la mayoría eran universitarios ya.” (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022). 


(Anexo: Fig. 16, Fig. 17 y Fig. 18) 


Las autoridades originarias “han tenido y tienen una gran influencia en la comunidad, 
sin embargo, por razones desconocidas han estado al servicio de la prefectura, en ese 
sentido buscamos rescatar esa influencia en beneficio de la comunidad y no de los 
prefectos. Así mismo, se ha presentado el caso, en muchas comunidades, donde los 
jóvenes ya no quieren ejercer su cargo de autoridades originarias, un poco porque la 
realidad para ellos es diferente, en otras provincias se siente con más fuerza la 
necesidad de rescatar a las autoridades”, explicó Cárdenas. (Félix Cárdenas en 


CEDOJNIN, Informe Rural, 1989, pág. 7) 
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De ahí que, contemplaron profundas continuidades desde la práctica política 
ideológica y religiosa reintroducidas en el campesinado sindical a través del MCB. Lo 
anterior permite esbozar que la corriente cosmo telúrica constituyó de facto la última 
generación de los Alcaldes Mayores Particulares, esto se sustenta en el proyecto histórico 


que daba continuidad a la noción de República del Qullasuyu y el culto a la Pachamama. 


One of the main concepts that Titiriku and his followers would adapt from the Law 
of the Indies was the idea of two republics, which they used to provide historical and 
political justification for founding a republic of Qullasuyu. [Uno de los principales 
conceptos que Titiriku y sus seguidores adaptarían de la Ley de Indias fue la idea de 
dos repúblicas, que utilizaron para la justificación histórica y política de la fundación 


de la República del Qullasuyu]. (Ari, 2014, pág. 8) 


The AMP activists emphasized a return to worshipping Pachamama (Mother Earth), 
uma jalsus (water), qixuqixu (lightning), and the Achachilas (the spirit of the 
mountains). They also began conducting their own indigenous ceremonial weddings, 
baptisms, and funerals, challenging the Catholic Church”s authority. [Los activistas 
de los AMP enfatizaron el regreso al culto a la Pachamama (Madre Tierra), uma jalsus 
(agua), qixuqixu (relámpagos), y los Achachilas (Los Espíritus de las montañas). 
También comenzaron a realizar sus propias bodas ceremoniales indígenas, bautizos 


y funerales desafiando la autoridad de la Iglesia Católica. (Ari, 2014, pág. 10) 


Tristan Platt sugiere, a partir de los Pasquines de los Alcaldes Mayores Particulares 
elaborados entre 1936 y 1946, existió la búsqueda de una alianza entre Qullasuyu y Antisuyo 
que aludía a una “regionalización del país cuyos antecedentes precisos no se conocen” (Platt, 


2018, pág. 162). 


Se distinguen las provincias de “ambas Partamentos”, aludiendo también a “las Ley 
de los Indios nacionales” (*“¡Veáis!”) y aclarando (““¡atendáis!”) que se trata de una 
alianza entre los indios del Occidente y del Oriente del país. Esta alianza de “ambos 
Partamentos” de tierras altas y bajas, aliados en pos de la justicia bajo la “Ley India”, 
se confirma al final de todo el texto con la frase “Collasuyu y Antisuyo”. (Platt, 2018, 


pág. 162) 
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Las reivindicaciones históricas de larga data, retomadas e insertadas en la CSUTCB 
constituyeron en otros términos la reafirmación de la lucha de los Alcaldes Mayores 
Particulares y que el MCB había planteado para recuperar y forjar el papel de las naciones 
originarias a través de la instalación de la Asamblea de Nacionalidades como instancia inicial 


del poder comunal. 


¿Quiénes deberán asistir a esta Asamblea? Son nuestras autoridades tradicionales 
(originarias); Jilacatas, Jilancos, Capitanías, Capitanías de Cabildo. ¿Cuál es nuestro 
objetivo? El sistema de dominación colonial capitalista, nos impuso sus propias 
autoridades y su estructura jurídica. El cambio definitivo de esta situación, vendrá 
cuando triunfe nuestra revolución. Pero ahora debemos ir sentando las bases del 
cambio que pronto llegará. Nuestra lucha no es por volver al pasado, negando el 
desarrollo actual. Pero sí es por recuperar el lugar que corresponde a nuestras 
nacionalidades. Recuperar y forjar el papel de nuestro propio sistema de autoridades 
y leyes es una tarea nueva pero profundamente ligada a nuestra historia. (CEDOIN, 


I Congreso Extraordinario de la CSUTCB, 1989, pág. 25) 


Ante todo, se puede señalar que los componentes diferenciales de la producción 
discursiva consolidaron una narrativa histórica incompatible con los sectores de izquierda 
tradicional, además su carácter contra hegemónico y anticolonial estuvo ligado a las 
reivindicaciones del poder comunal como el reflejo de un pensamiento expresado 
radicalmente en el contexto del sindicalismo campesino durante el ciclo neoliberal y que 
inusitadamente provocó la reaparición del proyecto de los Alcaldes Mayores Particulares en 


su última generación de purirantes. 


Además de lo anterior, que es particularmente rescatable en el caso del MCB, es 
importante señalar que sus proyectos también estuvieron anclados a determinados aspectos 
de la memoria larga que compartía con el campesinado sindical y el indianismo a través de 
las figuras de Inka Maraskiwi, Tupaj Amaru, Tupaj Katari, Bartolina Sisa, Pablo Zárate 
Wilka, Santos Marka Tola, Faustino Llanqui, pero sobre todo la figura política de Juan Lero. 


(Anexo: Fig. 19) 
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5.1.4. Memoria larga restitutiva. 


La otra dimensión de la memoria larga que el estudio comprende se ha remitido a los 
aspectos que buscaron ser restituidos por el MCB a partir de la revuelta — conmoción y 
recomposición frente a los procesos de refuncionalización colonial, su producción discursiva 
se sustentó en la corriente cosmo telúrica y en el pensamiento de las comunidades que 


fortalecieron su devenir práctico hasta 1992. 


Gracias a su producción discursiva y testimonios orales se pudo constatar varios 
elementos en torno a la revuelta — conmoción como aspecto central para el MCB, pues sus 
esfuerzos prácticos estuvieron directamente relacionados con el devenir del Pachakuti!*. 
Algunas publicaciones internas del MCB dan cuenta de esta búsqueda a través de la 


recuperación de la historia. 


Además, los grandes Mallkus de muchas regiones se reunían para hacer 
planificaciones, hacían grandes wajtas o lugtas challando a nuestros dioses de Hanaq- 
Pacha, Kay-Pacha, Pachamama, Uywiris, Wak'as O Chullpares, etc., para vencer a 
los chapetones invasores, con su sabiduría milenaria pronunciaron un día “todos 
sabrán leer, escribir, la producción agrícola llegará hasta los rincones de Turu 
Mallku” cuando eso suceda ahí será el final de quienes dominan este mundo, final de 
los invasores, de exterminadores de razas, territorios porque entraremos a otro nuevo 
proceso de vida comunitaria eso es el Pachakutismo o El Awqapacha “Jatun 
Llakiymin Kangqa Kay Qhipaman Yachaychis Tukuy”. (MCB, Tata Inti, 1991, págs. 
2-4) 


En primer lugar, el Pachakuti para el MCB, “significa el retorno al espacio y tiempo 
anterior que se presume de libertad frente a una situación de dominación” (MCB, Libro Rojo, 
2019, pág. 65). Esto se expresó en la construcción de los documentos de la Asamblea de 
Nacionalidades Originarias que comprendía diversos planteamientos a través de la Comisión 
Impulsora de Asamblea de Unidad de Naciones Originarias (CIAUNO) y enfatiza un 


proyecto de diferenciación originaria multinacional. 


14 Pacha: tiempo-espacio; kuti: vuelta,turno, revolución. (Rivera, 2010a, pág. 43) 
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Una vez instalada la Primera Asamblea de Unidad de Naciones Originarias se 
realizarán las deliberaciones y esta Asamblea elije a la Secretaría Operativa 
Permanente de las 36 Naciones Originarias, los cuales deben ser militantes activos de 
la Asamblea y del Instrumento Político, esta responsabilidad no pueden ocupar 
personas militantes de partidos políticos derecha-izquierda, colonialistas, empleados 
de las ONGs, creyentes católicos, cristianos y protestantes evangélicos; de lo 
contrario no habría garantías, correría riesgo de manipulación y deviaciones. Esta 
secretaría operativa permanente tendrá una Dirección Política Ideológica y Religiosa 
que se denomina Consejo de Amawt'as, garantía plena de la ideología comunitaria 
del Pacha-kutismo. (CIAUNO, Pachakuti. Inicio de una nueva era para la humanidad, 


1993, pág. 8) 


Al igual que los preceptos de los AMP, el MCB impulsó en el campesinado las 


demandas del poder comunal a través del movimiento del Pachakuti, asociado al proyecto 


de la Asamblea de Naciones Originarias y que confrontó la vigencia de los diversos 


operadores pluripartidistas en la CSUTCB. Desde el I Seminario de Corqueamaya, el 


proyecto sugirió desde la instalación de un Parlamento Supremo de Naciones Originarias, la 


declaratoria de un Gobierno propio el 12 de octubre de 1992 y la elaboración de una 


Constitución Política del Estado de las Naciones Originarias entre otras ideas. 


Este Seminario fue convocado por Teófilo Camiño y Tomás Apaza; pero el resto del 
Comité Ejecutivo de la CSUTCB no les interesaba asumir este proyecto político. En 
ese entonces la CEPIB y CIDOB presenta propuesta de Ley Indígena, donde 
remarcan el reconocimiento del Territorio de sus autoridades originarias por el Estado 
Colonialista boliviano. (CIAUNO, Pachakuti. Inicio de una nueva era para la 


humanidad, 1993, pág. 2) 


La notable radicalidad en la búsqueda del poder comunal y del proyecto histórico de 


liberación profundizó de manera explícita las diferencias con otros sectores; mientras la 


Asamblea de Naciones Originarias buscaba su propio gobierno, las organizaciones indígenas 


del oriente y otros sectores campesinos vinculados a la social democracia cristiana optaron 


por estrategias de reconocimiento estatal o partidismo electoral, menguando la propuesta. 
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El objetivo era convocar a la Asamblea de Naciones Originarias, eso era, para 
celebrar Asamblea, aunque formalmente pero ya 500 años. Convocando la Asamblea 
de Naciones cada uno, cada nación [dirá] cómo quiere que esté organizado el Estado, 
para eso era y se opusieron. “Ustedes quieren hacer un Estado dentro del Estado, 
estamos en contra de eso, están conspirando” directamente el MBL nos ha dicho eso, 
a través de Antonio Aranibar, eso fue. (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04- 


2022) 


En segundo lugar, es importante señalar que el MCB desarrolló desde inicios de la 
década de 1980 en diversos ámbitos comunales procesos preparatorios de carácter políticos, 
religiosos, culturales, económicos a la cabeza de los Alcaldes Mayores Particulares y la 
corriente cosmo telúrica, todos esos procesos estuvieron profundamente ligados a lo que 


consideraron como la retoma del tercer movimiento del Takiy Unquy”*. 


Ante todo, el emplazamiento del Pachakuti y del Takiy Unquy estuvieron vinculados 
con el Retorno a las Wak'as en las postrimerías del siglo XX. Este proceso estuvo 
caracterizado por ciertos rasgos mesiánicos milenaristas que estuvieron relacionados 


principalmente con la lucha política religiosa devenida de sus antecesores. 


Además los grandes Mallkus de muchas regiones se reunían para hacer 
planificaciones, hacían grandes wajtas o lugtas challando a nuestros dioses de Hanq- 
Pacha, Kay-Pacha, Pachamama, Uywiris, Wak”as o Chullpares, etc. Para vencer a los 
chapetones invasores, con su sabiduría milenaria pronunciaron de que un día “todos 
sabrán leer, escribir” “la producción agrícola llegará hasta los rincones de Toro 
Mallku” cuando eso suceda ahí será el final de quienes dominan este mundo, final de 
los invasores, de exterminadores de razas, territorios porque entraremos a otro nuevo 
proceso de vida comunitaria eso es el Pachakutismo o el Awqapacha “Jatun llakiymin 
kanga kay qhipaman yachaychis tukuy” [Sepan todos que mi tristeza es inmensa de 


aquí en adelante]. (MCB, Tata Inti, 1991, pág. 4) 


15 El takiy unquy (qhichwa, lit.: takiy: baile; unquy: enfermedad) fue ante todo un fenómeno colectivo de 
resistencia religiosa, que postuló el radical rechazo a la cristianización y el restablecimiento del culto pre- 
inkaico de las wak”as o ancestros comunales. (Rivera, 2010a, pág. 44) 
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Lo anterior guarda correspondencias y paralelismos temporales con el movimiento 
moxeño trinitario de buscadores de la Loma Santa'?. En todo caso, el Poder Comunal, 
Instrumento Político de Nacionalidades y la Asamblea de Nacionalidades Originarias 
establecieron profundas diferencias políticas e ideológicas que sumadas a su militancia 
clasista se sintetizaron en la propuesta de un proyecto que alternó la vigencia del pasado 


comunal y la búsqueda de su recomposición como posibilidad de transformación social. 


Es importante señalar que la búsqueda para la restitución de la memoria larga en el 
caso del MCB se remitía al ensamble del producto comunicativo con la ritualidad política 
religiosa comunal condensada la introducción de las ceremonias andinas en diversos ámbitos 


comunales, sindicales y urbano populares como el caso del Anata Andino en Oruro en 1993. 


Estas cosas son pues lo que nos han llevado a entender lo que es el poder comunal, 
ese es el poder comunal, el poder de las comunidades, entonces no es digamos un 
invento, no es una utopía, no es un sueño que se quiere hacer, el MCB quería digamos 
perfeccionar esto, entonces ahí, y la parte espiritual es la parte central en eso porque 
es digamos el pensamiento la ideología lo que se ha hablado de la filosofía de las 
comunidades, eso lo que hicimos, fruto de eso también y parte de eso es el Anata 


Andino en Oruro. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) (Anexo: Fig. 20) 


Los principales aportes de la memoria larga en el MCB fueron plasmados en sus 
procesos de producción discursivos que propulsó el pensamiento de las comunidades a través 
de una práctica y ritualidad política cultural de carácter anticolonial'”. Es importante 
remarcar la continuidad con el proyecto de los Alcaldes Mayores Particulares entre otras 
luchas anticoloniales a las que se enlazaba y que fueron irradiadas simbólicamente por su 


reconocimiento el seno de la CSUTCB. 


16 Entonces cuando nuestros parientes encuentren uno sólo de esos lugares va a sonar como una alarma que se 
va a escuchar en todo el país, entonces ya va a ser el fin. Esto va a ser cuando ya vaya a acabar el siglo, como 
que ya falta poco. Entonces todos esos pueblos que antes eran de nosotros y ahora ya son de los carayanas 
[criollos y mestizos] se van a acabar. Y el mundo va a ser otro ya, el sol otro y nosotros vamos a ser ricos y los 
ricos pobres. (Lehm, 1999, pág. 85) 

17 Los ejemplos más claros de REVOLUCION ANTICOLONIAL son las luchas realizadas por Tomás Katarí, 
Tupaq Amaru, Julián Apaza y Pedro Ignacio Muyba. El asedio y las insurrecciones no fueron suficientes para 
derrotar al Estado y a la Nación Española. (MCB Libro Rojo, 2019, pág. 90) 
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5.1.5. Ciudadanía colectiva e identificación de la organización. 


La identificación de la organización estuvo dimensionada en la estructuración de un 
órgano de representación que se materializó a través de su carácter asociativo y de una 
estructura de autoridades que reafirmó la condición de actor social del MCB en el ente matriz 


del campesinado para disputar y dirimir sus necesidades e intereses desde la enunciación. 


El antecedente del carácter asociativo más inmediato al Movimiento Campesino de 
Bases constituyó durante 1974 mediante los Comités de defensa de la democracia creados 
en Santa Cruz por pequeños grupos de campesinos que militaban en la estructura clandestina 
del ELN organizados frente al régimen de la dictadura. Para 1979 la fundación de la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSTUCB) vinculó 
directamente a varios de estos grupos campesinos independientes y que lograron 


posteriormente articularse como MCB hasta 1982. 


El sector campesino es perseguido y salen exiliados a Argentina, los exdirigentes 
campesinos que se contactan con el General Torres; Torres como no tenía estructura, 
pasa el contacto al Chato Peredo [Osvaldo]. Como era una estructura militar, los 
campesinos también se organizan en Santa Cruz en estructura militar, se organizan 
como Compañías en la zona de El Torno, Comarapa, La Florida. Me mandan a mía 
verificar esos contactos, si realmente como informan, sirven o no; para verificar, solo 
servía un compañero en El Torno era Andrés Hugo Cayo, en Valle Grande, Agapito 
Vidal, Ascencio Farel y Felipa Farel; después, en la zona de Comarapa, Lino Tapia, 
Marina Cardona y su marido, eran tres, servían; en la zona de Mairana es Napoleón 
Paredes; y en el norte, yo pertenecía al UCAPO organizado por el PCB-ML. (Entrev. 
Diego Ramírez, 04-09-2022) 


No obstante, este trabajo de articulación de organizaciones sociales fue gradual y 
estuvo determinado inicialmente por la formación política de cuadros campesinos para 
consolidación de una estructura de carácter marxista leninista que caracterizó la producción 


discursiva en los primeros años del MCB. 
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Ellos [los militantes del MCB] tenían otros cuadros que le dábamos la tarea, ellos 
eran uno, pero tenían que ganar cinco y de esos cinco, cada uno tenía que ganar otros 
cinco. Y entonces iban asumiendo sus responsabilidades, esa era la relación más 
concreta de lo que era en la estructura departamental o nacional. Era a través de esos 
nexos que uníamos las bases y en cada reunión que teníamos, veíamos las bases que 


teníamos. (Ent. Teodoro Barrientos, Cochabamba, 20-08-2022) 


La formación de estas estructuras orgánicas involucró la interrelación militante de 
pequeños grupos campesinos que problematizaron su realidad en diferentes ámbitos 
cotidianos con implicancias locales, regionales y nacionales a tiempo de incorporar a nuevos 


militantes y problemáticas sectoriales que expresaron en su producción discursiva inicial. 


Primero encontrábamos compañeros, así como estamos hablando contigo, pero 
hacíamos el análisis del país, la situación que vivíamos, todo eso, cómo estaban 
nuestros hijos, cómo estaba la educación, cómo estamos nosotros como campesinos 
totalmente discriminados, no solo llamados campesinos, si no que nos llamaron 
indios, indígenas, bueno nos han llamado como les dio la gana y siempre se han creído 
superiores, eso nosotros explicábamos a los compañeros, analizábamos y les dábamos 
tareas, digamos hablamos contigo y te doy la tarea entonces tú tienes que cumplir y 


así iban surgiendo los cuadros. (Ent. Teodoro Barrientos, Cochabamba, 20-08-2022) 


Consiguientemente, todo ese proceso militante de formación y articulación del 
campesinado como instrumento de carácter asociativo desembocó en la formación de una 
estructura de autoridades como órgano de representación legítimo del MCB en el ente matriz 


del campesinado. 


Mas antes así con calma, los kataristas más hablaban menos organizaban, nos ha dado 
esa oportunidad, desde más abajo hemos empezado a trabajar comunidades, 
centrales, así hemos empezado, cosa que los kataristas nos coartaban los derechos de 
ir a las provincias, ocultamente hemos trabajado, cuando en el congreso nacional 
hemos reventado por todo lado y no podían controlarnos ya. (Ent. Eusebio Quito, La 


Paz, 27-03-2022) 
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La estructura de autoridades del MCB fue establecida en correspondencia al sistema 
de delegaciones representativas del sindicalismo como garantía de representación, el MCB 
se caracterizó por articular una red de relaciones sustentada en un sistema de liderazgos 
sindicales a nivel local, departamental y nacional que se caracterizaron también por la 


diversidad de sus orígenes identitarios. 


De acuerdo con las referencias de los entrevistados, algunos de los dirigentes más 
renombrados en ese ciclo fueron Eleuterio Romero ejecutivo de la Federación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Cochabamba (FSUTCC), Néstor Guzmán ejecutivo de la 
Central Campesina de Aiquile, Lidia Flores y Gerardo Verzaín ejecutivos de la Federación 
Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Santa Cruz (FSUTCSC), Sandy Guzmán y 
Ricardo Rodríguez ejecutivos de la Federación Sindical Única de Trabajadores Campesinos 
Oruro (FSUTCO), Jacinto Quispe y HEusebio Quito ejecutivos de la Federación 
Departamental de Trabajadores Campesinos de La Paz-Tupaj Katari (FDTCLP-TK), 
Teodoro Barrientos ejecutivo de la Federación Sindical Única de Trabajadores Campesinos 
de Chuquisaca (FSUTCCH), Celinda Sosa ejecutiva de la Federación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Tarija (FSUTCT), Doroteo Vilca ejecutivo de la Federación 
Sindical Única de Trabajadores Campesinos Originarios Quechuas del Departamento de 
Potosí (FSUTCOQP), Mario Flores secretario ejecutivo de la (CSUTCB) entre muchos otros 
líderes y dirigentes que detentaron cargos de autoridad en las principales Federaciones 


departamentales. 


Durante los primeros años, la formación inicial de militancias y liderazgos logró 
sedimentar una estructura de autoridades sindicales que tomaba como referencia el sistema 
de delegación y dirigencias locales, regionales, departamentales y nacionales a tiempo de 
consolidarse como una amplia corriente campesina caracterizada por su discurso clasistas, 
además, su múltiple adscripción identitaria permitió la introducción del pensamiento de las 
comunidades. Esta corriente se diferenciaba por su heterogeneidad y múltiple composición 
étnica, lo que permitió al MCB enarbolar los fundamentos de su línea programa de Bolivia 
Multinacional y Socialista. Sin embargo, es importante señalar que esta incorporación supuso 


diferencias y debates internos con la corriente campesina clasista. 
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Las propuestas de construcción del Instrumento Político, Asamblea de Naciones 
Originarias y digamos también como Bolivia Socialista Multinacional [confluyeron 
de esas dos corrientes]. Uno, de los viejos dirigentes del MCB que tenían una 
formación marxista ortodoxa, ellos siempre pensaban una estructura leninista, que el 
partido sea una estructura leninista; [Dos] después los jóvenes, nosotros pensábamos, 
no tanto necesitábamos eso. Entonces, la estructura en base al Ayllu, por eso 
hablábamos del Poder Comunal, del Poder de los Ayllus, eso nosotros pensábamos, 
que es la estructura en base a la historia, a la realidad, la situación de las comunidades 
que hay y que podía encaminarse en un proceso nuevo como aporte político en la vida 
social del país. Eso ha partido con el ingreso de nosotros, como nosotros no teníamos 
formación marxista, íbamos con una carga de la historia desde jóvenes, eso 
incorporamos a partir del momento que conocemos a los dirigentes del MCB, 
introducimos ya esto, aunque había mucha resistencia de los dirigentes, de un 
marxismo ortodoxo, todo se iba haciendo, nosotros por nuestra parte en las bases, la 
relación con las autoridades originarias, con los ayllus. (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 19-02-2022) 


La incorporación de la corriente cosmo telúrica con su bagaje histórico de larga data 
implicaba la incorporación del sistema de autoridades originarias, lo que permitió al MCB 
reafirmarse como amplio sector en 1988, al demandar y extender los derechos de las naciones 


originarias a través de un conjunto elementos reivindicativos desde la CSUTCB. 


El producto discursivo del MCB estuvo dirigido al ente matriz del campesinado 
mediante su estructura de autoridades sindicales, esto le permitió demandar, extender y 
ejercer derechos. “Nos facilita ya a nivel nacional de hablar de igual a igual y discutir de 


igual a igual los problemas nacionales” (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022). 


Es necesario resaltar que la confluencia orgánica del MCB surge inicialmente del 
campesinado marxista leninista y posteriormente del pensamiento de las comunidades que 
logró reafirmarse como órgano de representación al elaborar e incorporar las necesidades e 
intereses históricos del campesinado en su programa Multinacional y Socialista como 


agenciamiento y garantía para las bases comunales. 
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5.1.6. Ciudadanía colectiva y garantías de representación. 


La incursión formal de la producción discusiva del MCB con determinados elementos 
de la memoria larga condensó en 1988 una estructura orgánica efectiva como garantía de 
representación del campesinado heterogéneo, sin embargo, es necesario remitirse que estas 
garantías de representación se emplazaron desde 1979, a través de su participación en el 
Comité Ejecutivo del CSUTCB lo que le otorgó implícitamente un status legal, además de 


la instalación fáctica de una agenda pública del movimiento campesino. 


Un elemento considerable en la formalización de su relativo status jurídico estuvo 
relacionado en torno a la construcción efectiva como órgano de representación con presencia 
en la CSUTCB desde su misma fundación. Con la estructuración política sindical del MCB 
en 1982 se dio paso a su aparición como corriente de representación campesina sindical a 
nivel orgánico con un status legal de facto, sin dejar de lado las implicancias internas del 


marxismo leninismo. 


El MCB estaba preparado para todo terreno; entonces, la parte legal era la presencia 
en el sindicalismo; pero también tenía la parte estratégica, que no eran dirigentes, 
ellos se habían formado para ser militares, para hacer la revolución, para combatir, 
ellos no entendían de sindicalismo, entendían de lucha armada, nada más, de que el 
enemigo es el imperialismo; en cambio, el dirigente sindical podía negociar con el 


mismo enemigo. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


Para irradiar su línea y programa, desde sus inicios el MCB asumió a través del 
sindicalismo un relativo status legal, pues su incorporación le sujetó a un grado 


normativización y subordinación orgánica que suponía su presencia en la CSUTCB. 


Al Congreso de Unidad ya se ha presentado con pensamientos, no vamos a 
presentarnos como ELN al Congreso, tiene que haber otro nombre, sino cualquier 
persecución puede haber, que sea Movimiento Campesino de Bases. Los kataristas 
como kataristas, pero nosotros ¿con qué nombre nos vamos a presentar? Que sea 


MCB. (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022) 
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Se debe considerar que como estructura orgánica el MCB codificó y aplicó 
internamente sus propios principios y valores revolucionarios en detrimento radical a los 
estatutos orgánicos que consideraron, en sus debates, como una trampa de la política 


partidaria, la cual fue asumida mayoritariamente por las corrientes del sindicalismo amarillo. 


En todo este tiempo nunca se ha formalizado como partido el MCB, ni tampoco se 
procedió a la inscripción o apertura de libros de militantes, sólo fue la presencia activa 
en torno al MCB desde las organizaciones y los intelectuales. (Ent. Max Zuna, Oruro, 


21-08-2022) 


Tenía estatuto el MCB porque se pensaba legalizar, ser parte en la vida legal, en la 
vida política legal esa era una corriente, y otra corriente que no quería eso, ellos 
pensaban que la única alternativa es la lucha armada, ese debate había, [pero] 
precisamente se formaron con una mística en base a principios y valores que se 


impartían en los talleres. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-202) 


La legitimidad interna de sus principios y valores como elemento ético de 
ordenamiento social le permitió instituir otra forma de garantía entre sus bases comunales, 
de la que procedió también una sólida estructura de dirigentes campesinos en su inicio. De 
ese modo, se debe resaltar que el relativo status legal y el ordenamiento interno del MCB le 


otorgaron legitimad e inclusión como actor social efectivo en el sindicalismo campesino. 


En los primeros años de la CSUTCB, las fuerzas representativas más importantes se 
expresaron a través del MRTK y el MCB, que, aunque con marcadas diferencias este último 
sector, a decir de sus militantes fundadores, impulsó prioritariamente la línea y programa de 
la Corporación Agropecuaria Campesina (CORACA) y posteriormente la Ley Agraria 


Fundamental (LAF) como su principal agenda pública. 


Su diseño le contempló como una empresa social de la CSUTCB con alcance local, 
regional, departamental y nacional. “Art 1. La Corporación Agropecuaria Campesina 
(CORACA), es una empresa de propiedad social autogestionaria con personalidad jurídica, 
autonomía de gestión administrativa, técnica y financiera, patrimonio propio de duración 


indefinida” (CSUTCB: Documentos de trabajo CORACA, 1989, pág. 31). 
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La propuesta de CORACA, como la Ley Agraria Fundamental Agraria le hacíamos 
aprobar al Comité Ejecutivo para su elaboración e implementación, [que se realizaron 
posteriormente] con el apoyo de los abogados, se ha ido, la propuesta, 
consolidándose, materializándose, por eso que la Corporación es coherente con la 
economía comunitaria y con el poder comunal, entonces, esa fue la propuesta. (Ent, 


Diego Ramírez, Santa Cruz, 04-09-2022) 


Fue esta corriente [MCB] la que planteó el proyecto de CORACA, pero su 
radicalismo y falta de visión política le llevó a formular la propuesta para luego no 
asumirla en los hechos. Mientras tanto, la corriente culturalista, que reivindicaba el 
katarismo, no tenía una visión económica y menos un proyecto detrás de CORACA... 
Sin embargo, paradójicamente, este último sector asume de manera más decidida la 
conducción de CORACA a nivel de la estructura centralizada. (MCB, Documentos 
de trabajo para la reunión nacional del Movimiento Campesino de Bases y ex 


dirigentes de la CSUTCB, 2009) 


CORACA fue considerada como el brazo económico de la CSUTCB, constituía una 
alternativa económica estructural del campesinado frente a la agudización de la crisis en 
Bolivia, por ello fue impulsada hasta su aprobación en el gobierno de la UDP a través del 


Decreto Supremo: No 20848 del 01 de junio de 19853, bajo las siguientes consideraciones: 


Que la Corporación Agropecuaria Campesina (CORACA), tiene por finalidad el 
fomento a la producción agrícola y su traslado de los lugares de producción a los 
mercados de consumo en toda la República. Que para los efectos anteriores requiere 
contar con unidades de transporte propio posibilitando de esta forma su venta directa 
en condiciones económicamente ventajosas al evitarse los intermediarios. (D.S. No 


20848, Art. 1, 1985). 


Desde esa perspectiva, CORACA expresaba una forma de vinculación directa de las 


economías comunales con los centros urbanos. 


Todos coincidían en la autonomía económica de que las comunidades logren, se 


conviertan ser autónomos económicamente para no depender, pero eso es muy difícil, 
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por eso se hablaba de seguridad y soberanía alimentaria, está en el mismo Libro. 
Nosotros pensábamos eso, por eso también existía CORACA, Corporación 
Agropecuaria Campesina, como un brazo económico de los Campesinos. Eso estaba 
ligado, no solamente economía va solita, es lo social y va reivindicando todos esos 
valores y vivencias sociales y culturales que hay en las comunidades, en algunos 
lugares con mayor relevancia, en otros menos. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19- 


02-2022) 


La implementación posibilitó la apertura de diversas iniciativas productivas 
campesinas de las cuales resaltaron las experiencias de Aiquile, Irupana, ANAPQUI 
(Asociación Nacional de Productores de Quinua) y ACOPCA (Asociación Central de 
Comunidades Productoras de Café), además de lo anterior, CORACA supuso la relación 
directa entre la producción y circulación de las economías comunitarias en los centros 
urbanos con la apertura de los mercados campesinos, cuya limitada infraestructura junto a 


los límites del manejo administrativo diezmaron su desarrollo. 


Además de las implicancias con los procesos económicos de producción social y 
cultural de las comunidades que planteaba CORACA, el proyecto se complementaba con 
marco de participación del campesinado en la política agraria de Bolivia. La elaboración de 
la propuesta de Ley Agraria Fundamental (LAF) se desarrolló desde octubre de 1982, como 


mandato del V Ampliado de la CSUTCB, que junio del mismo año estipulaba: 


1ro. Efectuar una evaluación técnica participativa del proceso de implementación de 
la Reforma Agraria. Al efecto, la Confederación debe convocar a un Congreso con 
participación de profesionales entendidos en la materia, identificados con nuestra 
causa y estudiantes universitarios campesinos, con plena participación de las bases a 
través de sus representantes genuinos y democráticamente elegidos. (CSUTCB: V 


Ampliado Nacional, 1982, pág. 40) 


En adelante, la propuesta de LAF se desarrolló en Congresos Especiales involucrando 
a dirigentes campesinos que incluían delegados del MCB y MRTKL en conjunción a un 


equipo de profesionales calificados entre los que destacó Isaac Sandoval Rodríguez. 
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La Ley Agraria Fundamental, por ejemplo, la distribución de tierras en Bolivia, todo 
el mundo, conocemos que en pocas manos está la mayor parte de tierra y se ha vuelto 
un agro negocio tremendo, en los valles el minifundio. Entonces, había unos estudios 
de esa tremenda desigualdad. Justamente con Banzer se expande la tenencia de tierras 
en el oriente acotado con el narcotráfico: el Agro Poder que plantearon ellos como 
una alternativa, frente a eso, nosotros teníamos otra alternativa que era la Ley Agraria 
Fundamental que hicimos con el Doctor Isaac y un equipo que teníamos en la 


CSUTCB, trabajamos con ellos. (Ent. Eusebio Encinas, Oruro, 17-09-2022) 


De manera sintética, el principio general del proyecto de Ley Agraria Fundamental 
se expresó política e ideológicamente en su Artículo 1: “El trabajo personal en la agricultura, 
ganadería o silvicultura es la base de los derechos a la propiedad, tenencia, uso y disfrute de 


la tierra” (CSUTCB: Proyecto de Ley Agraria Fundamental, 1983, pág. 5). 


Finalmente, el Proyecto concreta objetivos ideológicos-culturales de vastos alcances. 
En el inciso 3) del artículo 13, expresa el deseo de “permitir y fomentar el ejercicio 
de los valores comunitarios del campesinado, la expresión de sus lenguas y culturas 
propias, el conocimiento de las ciencias y el desarrollo tecnológico mediante la 
instalación de centros de enseñanza básica, técnica y superior que permitan mejores 
oportunidades para los bolivianos del campo”. Es decir, desarrollar sus formas de 
vida y de trabajo conforme a sus valores culturales propios, con medios materiales 


suficientes al desarrollo de una enseñanza superior. (Sandoval, 2003, pág. 26) 


Por sus profundas implicancias reivindicativas, estos planteamientos constituyeron la 
agenda pública de la CSUTCB, no obstante, fueron gradualmente obstruidos y derivados a 
último plano del debate de los intereses nacionales y de las deliberaciones democráticas en 


1985, a causa de la agudización de la crisis y el retorno del Pacto por la Democracia. 


En ese contexto, el MCB recompuso su agenda pública en un proyecto de mayor 
alcance que comprendía también a la CORACA y LAF mediante la construcción del Poder 
Comunal y el Instrumento Político de las Nacionalidades como planteamientos elevados a la 


CSUTCB. 
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Como se ha referido anteriormente, el planteamiento de la Unidad por el Poder 
Comunal para la verdadera Democracia se instaló desde 1988 como parte central de la agenda 
pública del sindicalismo campesino. Un documento de la CIAUNO emitido desde su VII 


Reunión señaló el proceso de organización e instalación de esta agenda pública. 


El año 1988, en el primer congreso de Extra-ordinario de la CSUTCB realizado en 
Potosí, en la comisión Política se aprueba la Propuesta denominado “Asamblea de 
Nacionalidad”, ratificado en cuarto congreso ordinario de la CSUTCB el 89 en Tarija, 
el 90 en Corque Amaya, La Paz se realiza el primer seminario sobre Asamblea de 
Nacionalidad cambia a Nación Originaria, vale decir Asamblea de Naciones 


Originarias. (CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya-Yala, 1993) 


El elemento sustancial en estos procesos de representación estuvo relacionado con el 
proyecto histórico de liberación. Y desde el IV Congreso ordinario de la CSUTCB se dio 
paso a la estructuración del Comité de Coordinación y Organización de la Asamblea de 
Nacionalidades y 500 años en 1989. Posteriormente en 1992, la otra instancia representativa 
fue la Comisión Impulsora de Asamblea de Unidad de Naciones Originarias, a través de este 
órgano propugnaron autónomamente la construcción de su propio órgano de poder basada 


en la noción de la República del Qullasuyo. 


La producción discursiva del MCB permitió la posibilidad del encuentro entre las 
diversas constelaciones de sentido sobre las necesidades históricas y la búsqueda de la unidad 
del campesinado durante un ciclo en el que persistía la división y sucesión de pactos. Es 
preciso señalar que esta producción permitió formas representación con base en 
determinados horizontes de sentidos comunes en el campesinado, por lo tanto, atravesaron 
desde las formaciones asociativas a estructura de autoridades, obtención de status legal y 


garantías de representación de las necesidades e intereses del campesinado. 


En contraste, es necesario referirse a las relaciones de estos liderazgos y dirigencias 
con otros sectores del sindicalismo que estuvieron en detrimento de los proyectos históricos 
y de las necesidades de las bases. “Por un lado, que gran parte de la discusión y de debate se 
haya efectuado entre dirigentes campesinos y miembros de instituciones/ONGs, quedando la 


discusión en niveles cupulares, intelectuales” (MCB, 2019, pág. 31). 
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5.2. Procesos de circulación y memoria corta en la formación del espacio público 


En esta sección describimos los espacios simbólicos en que discurre la producción 
discursiva del MCB, incluyendo como parte de estas a las narrativas que articularon la 
memoria corta para la formación de los espacios públicos y el ejercicio de ciudadanía 


colectiva. 


La circulación se halla dimensionada por los circuitos y mercados simbólicos, en ese 
sentido estos componentes permitieron al MCB darle a conocer su producción discursiva 
entre la constelación de sectores coexistentes en un campo compartido y a través del cual fue 


determinada su posición dentro del sindicalismo campesino en Bolivia. 
5.2.1. Los circuitos oficiales y diferenciales. 


Se ha observado preliminarmente que la producción discursiva del MCB, desde su 
rasgo de enunciación, estuvo dirigida sustancialmente a ciertos circuitos que de acuerdo a su 


posición estuvieron también caracterizados como circuitos oficiales o diferenciales. 


Anteriormente, se ha señalado que su incorporación al sindicalismo campesino es a 
finales de 1982 en pleno auge katarista, este y otros aspectos como su relación con el ELN 
demarcaron en el MCB una posición no oficialista en la CSUTCB, es decir, le circunscribió 
a un circuito diferencial para la circulación de su producción discursiva. Esta circulación 
diferencial estuvo delimitada espacialmente a nivel comunal, regional, provincial y 


departamental con menor articulación en la región noreste de Bolivia. 


Dentro de esa delimitación espacial circularon simultáneamente las producciones 
discursivas del MCB desde sus diferentes corrientes: marxista leninista, política sindical y 
cosmo telúrica, además de compartir el circuito diferencial con otras corrientes campesinadas 
del sindicalismo rojo a tiempo de producir intercambios relacionados con sus características 
de clase y etnicidad. En ese sentido, la producción discursiva de estas corrientes estuvo 
desplegada a través de la formación de cuadros, talleres, reuniones, asambleas y seminarios, 
lo que supuso un conjunto de prácticas e interacciones simultáneas de producción y 
reconocimiento con otros sujetos, grupos y comunidades, permitiendo una articulación 


heterogénea como movimiento social con una producción discursiva situada y diferencial. 
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De ahí que sus diferentes corrientes comprendían circuitos diferenciales que 
compartieron como base el mismo campo subalterno que discurría entre lo político milita, lo 
político sindical y el pensamiento comunal. “Casi la mayoría del MCB hemos pasado cursos, 
hemos practicado con los hermanos del ELN, hemos tenido escuelas, hemos tenido 


formaciones políticas” (Ent. Juan Carlos Quisbert, La Paz, 27-03-2022). 


En ese contexto, inicialmente la corriente marxista leninista se articuló a través 
núcleos políticos que coexistieron en la estructura interna del MCB, esa corriente se 
caracterizó por incorporar un discurso revolucionario y socialista que impugnaba las 
condiciones de la realidad nacional a través de la lucha armada. “Nuestra meta era aniquilar 
la injusticia por la igualdad de derechos, que haya una justicia sin explotados ni explotadores, 
creo que ha sido todo eso nuestro pensamiento en grande” (Ent. Germán Acosta, 


Cochabamba, 12-03-2022). 


Esta corriente presentó su producción discursiva en torno a la toma del poder político 
y el socialismo a través de su programa de lucha armada. No obstante, esta corriente estuvo 
caracterizada por un aura de restricción y clandestinidad, jerarquías implícitas, cuadros 


compartimentados cuya circulación se propugnó simbólicamente a nivel de bases. 


Como era dependiente de organización clandestina, entonces estaba supuestamente 
planteada como consigna la toma de poder y socialismo, este concepto se lanzaba 
como consigna a nivel de las masas, de las bases, entonces la lucha armada era como 
punto central, no había otro medio para llegar al poder, ese concepto por lo menos 


manejábamos. (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022) 


Para irradiarse, la producción discursiva de esta corriente ponía en circulación un 
conjunto de documentos internos, manuales poligrafiados y discursos políticos relacionados 
con la lucha armada y los ideales socialistas, los cuales no fueron asimilados ampliamente 
por el campesinado ante las limitantes contextuales y el acceso restringido como medida de 
seguridad, pues implicaba la compartimentación de cuadros entre sus militantes. Algunos de 
estos documentos puestos en circulación fueron el Ideario Político del ELN 1967 - 1991, 
Hasta la victoria siempre: discurso de Fidel Castro de 1967 y Revolución y la juventud de 


Ernesto Che Guevara de 1964, entre muchos otros manuales e instructivos. (Anexo: Fig. 21.) 
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Por su parte, la corriente política sindical fue asimilada mayoritariamente entre las 
bases comunales por constituirse en una instancia formal de representación, esta corriente 
propugnó, a través de connotados líderes, la transformación social del campesinado bajo el 
discurso de unidad y democracia. “Nosotros hemos tenido una trayectoria de defender 
nuestro proyecto y para eso había muchas personas connotadas en cualquier parte, entonces, 
se defendía, pero siempre con una decisión de soltarnos de una dominación, más o menos un 


proyecto de gobierno”. (Ent. Néstor Guzmán, Cochabamba, 13-03-2022) 


Además de lo anterior, esta corriente sindical, en particular, puso en circulación 
discursos que se articularon con las necesidades inmediatas de las comunidades respecto a 
las formas de organización elevando a altos niveles orgánicos, aspecto que el sindicalismo 


campesino cupular eludía. 


1. El sindicato está alejado de la comunidad. 2. La comunidad ha perdido el respeto 
al sindicato 3. La estructura sindical está alejada de las bases. Las subcentrales y 
centrales tienen problemas para reunirse. 4. Las federaciones provinciales son un 
problema, pues nadie quiere asumir los cargos, pues saben que es tiempo perdido y 
jornales también perdidos. 5. Como las bases no están interesadas en el sindicato o 
en sub centrales y centrales, entonces dejan solos a los dirigentes. Nadie aporta 
económicamente en las bases y como el dirigente tiene que comer y su familia tiene 
que vivir, entonces el dirigente abandona el cargo y se va a trabajar, o empieza a 
caminar para buscar su economía. Y este camino es peligroso, pues lo lleva muchas 
veces a la senda de la corrupción. 6. Los dirigentes en su gran mayoría no saben que 
van a hacer. Pero tampoco se preocupan por averiguar cuáles son sus tareas. 7. Y lo 
más grave, como el sindicato está mal, la comunidad que ya está atacada por un sin 
fin de elementos externos relacionados con el sistema capitalista está mal. La 
comunidad empieza a debilitarse, a disgregarse, a dividirse, los jóvenes no tienen 
espíritu comunitario, los mayores no saben cómo transmitir este espíritu y entonces 
nuestros enemigos tiene aquí la gran oportunidad para liquidar nuestra forma de 
organización y de pelea que es la comunidad. 8. Y lo grave también es que nosotros 
mismos ayudamos a que las comunidades se dividan. (CEDOIN, I Congreso 


Extraordinario de la CSUTCB, 1989, pág. 23) 
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Este tipo de discursos fueron característicos en esta corriente sindical y estuvieron 
emplazados entre las bases comunales, que identificaron y asimilaron rápidamente los 
significados y situaciones contextuales, en ese sentido, el accionar dirigencial desembocó en 


muchos casos en el negociado y cooptación con el pluripartidismo de la CSUTCB. 


En cuanto a la corriente cosmo telúrica, asimilada casi connaturalmente entre las 
bases comunales, se puso en circulación discursos y prácticas que se articularon con los 
fundamentos políticos, ideológicos y religiosos de las comunidades originarias, a tiempo de 
recuperar el proyecto de los Alcaldes Mayores Particulares mediante la espiritualidad cosmo 
telúrica entendida como: “Superestructura ideológica que compactaba a los pueblos andinos 


alrededor de distintos dioses locales” (MCB, 2019, pág. 71). 


La producción discursiva y de la corriente cosmo telúrica estuvo fundamentada en un 
conjunto de prácticas y publicaciones que circularon entre las bases comunales. Logrando 
incluso coincidencias históricas programáticas de enunciación colectiva con otros sectores 
campesinos como los Ayllus Rojos, con quienes algunos militantes produjeron publicaciones 
de circulación comunal. Es el caso del Frente Sur vinculado con el Ejército Guerrillero Tupak 
Katari (EGTK). “Hemos participado en el EGTK, íbamos, el Frente Sur en Oruro” (Ent. 
Qhispiwara, Oruro, 20-08-2022). 


Estamos olvidados durante siglos, en silencio cuidadosamente desde los lejanos 
rincones, con valentía y moral comunitaria hemos mantenido el secreto de nuestra 
identidad nacional milenaria, junto con los Ajayus de los Achachilas, Mallkus, 
Maranis, Uywiris, Pacha Mama, Pagarinas, Yiriwis, Mallkis, Qunupas, Wak'as o 
Chullpares. Pese al exterminio racial, cultural, territorial, político, económico... 
estamos vivos junto con nuestra estructura comunitaria del Ayllu. (Qhispiwara en 


Ayllus Rojos, 1991, pág. 11). 


Este conjunto de circuitos diferenciales le permitió la recomposición situada de su 
producción discursiva, sobre todo en la construcción de su línea y programa destinada a 
campo social como es la CSUTCB que tenía al katarismo y a la social democracia como 
circuitos dominantes, aunque las representaciones de su corriente política sindical fueron 


endebles, las otras se abstuvieron de ser cooptadas por su incompatibilidad política. 


92 


Respecto a los circuitos oficiales, por una parte, el katarismo se instauró como tal en 
el campesinado desde la fundación de la CSUTCB en 1979 hasta su caída en 1987, no en 
vano, Javier Hurtado afirma: “La historia del katarismo viene a ser la historia de la CSUTCB 
y así se difundirá entra las masas campesinas, obreras e incluso en la opinión pública nacional 
e internacional” (Hurtado, 1986, pág. 142). El katarismo se asumió como circuito dominante 
y su influjo en el Congreso de Unidad fue categórico con el dominio de la dirección ejecutiva, 
por lo tanto, todas las reivindicaciones orgánicas de la CSUTCB fueron atribuidas 


históricamente al katarismo hasta su caída en 1987. 


Por otra parte, durante 1988 el otro circuito oficial instaurado en la CSUTCB fue el 
pluripartidismo a la cabeza de Juan de la Cruz Villca y respondía al Eje-Comunero, el brazo 
campesino del Eje de Convergencia Patriótica'$, un conglomerado de partidos de izquierda 
social demócratas, que anclados al campesinado lo khegemonizaron política e 


ideológicamente. 


La conformación del nuevo comité ejecutivo de la CSUTCB responde al acuerdo 
político que al empezar el Congreso Campesino suscribieron diez partidos políticos 
de izquierda entre los cuales se encuentra Eje de Convergencia, Movimiento Bolivia 
Libre, Partido Comunista de Bolivia, Coordinadora 4 de Marzo, Partido Socialista 
Marcelo Quiroga Santa Cruz, Patria Socialista, Movimiento Revolucionario Tupac 


Katari y otros. (Periódico Presencia, 18-07-1988). (Anexo: Fig. 22) 


Los circuitos oficiales en la CSUTCB fueron el katarismo y el pluripartidismo 
socialdemócrata, se constituyeron por su posición dominante en las autoridades legítimas 
que fijaron el valor de los discursos en circulación. La CSUTCB como ámbito de circulación 
produjo tensiones entre diferentes los circuitos, esto significó una instancia simbólica que 


determinó algunas posiciones y ventajas en determinados momentos para el MCB. 


18A comienzos de 1986 logramos avanzar en la construcción del Eje de Convergencia Patriótica que 
comprendía a: el sector “masas” del MIR, encabezado por Juan del Granado y Wálter Delgadillo; el Bloque 
Popular Revolucionario (PBR) con Rafael Puente y Gregorio Lanza como dirigentes principales; la 
Coordinadora 4 de Marzo (C4M) dirigida por José Pimentel (resabio del antiguo ELN, articulaba al Movimiento 
Campesino de Bases, las Brigadas Mineras y el Frente Estudiantil Revolucionario). (Soria Galvarro, 2022, pág. 
228) [Lo paradójico es que la alianza del Eje de Convergencia Patriótico incluía en su fundación a la 
Coordinadora 4 de Marzo y por ende al MCB, no obstante, el MCB rompió esas alianzas por la injerencia que 
la izquierda tuvo en el Tercer Congreso Ordinario de la CSUTCB en 1987] 
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5.2.2. El mercado y valor de las producciones del MCB. 


Se ha considerado que toda producción discursiva puesta en un ámbito de circulación 
queda necesariamente sujeta a la apreciación y evaluación, es decir, a un mercado de 
consumo, así la CSUTCB llegó a ser el espacio de fijación y valoración simbólica discursiva, 


esta valoración se remitía a determinadas disputas internas o procedentes interfaccionales. 


Para 1979, el katarismo fue considerado como la corriente aymara con mayor 
agenciamiento político del campesinado. Su posición dominante estuvo también determinada 
por la trayectoria y organización precedente de los movimientos aymaras desde la década de 
1960 con el Partido Indio Aymara Kechua (PIAK), el Partido Indio de Bolivia (PIB), el 
Movimiento Indio Tupaj Katari (MITKA) y el Movimiento Revolucionario Tupaj Katari 
(MRTK) durante la década de 1970. 


El origen del katarismo fue producto de múltiples procesos sociales combinados: la 
Revolución de 1952, la Reforma agraria, la supervivencia de las comunidades 
originarias en la zona de Aroma y la reivindicación de la cultura e historia aymaras, 
por parte de una élite intelectual aymara que impulsó la recuperación de su identidad. 


(Hurtado, 1986, pág. 39) 


No obstante, para el sector de campesinos independientes que en 1979 formaría el 
MGCB las representaciones del katarismo en ese mercado simbólico no armonizaban con la 
lucha de clases, según el MCB, el katarismo para hegemonizarse como corriente en la 
CSUTCB recurrió a múltiples métodos desde la subvención económica hasta la violencia 


política. 


Los kataristas aquí nos perseguían, porque todos los dirigentes querían que sean 
kataristas, pero no querían la lucha armada, nosotros hemos despertado en eso, pero 
no para nada, como ellos estaban controlados por CRISOL [Corriente de Renovación 
Integral y Solidaridad Laboral], hay una institución CRISOL que les mantenía a los 


kataristas. (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022) 


El otro aspecto que el MCB cuestionó del katarismo e indianismo fue su prevalencia 


por la política electoral y sus relaciones partidarias que habían expresado en sus trayectorias. 
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Hicimos una fuerte crítica al katarismo, era un grupo, el katarismo por cualquier cosa 
dividían, el indianismo igual, un grupo, a pesar de que han tenido presencia en el 
parlamento a través de Constantino Lima, Luciano Tapia, pero no han tenido esa 


habilidad de hacer estructura. (Ent. Eusebio Encinas, Oruro, 17-09-2022) 


Para 1987, en el Tercer Congreso Nacional, el MCB cuestionó la gestión económica 


administrativa a CORACA, esto produjo la caída del katarismo en la CSUTCB. 


Ellos por qué han caído, porque la plata de Europa que ha venido como fondo de 
arranque para CORACA, Corporación Agropecuaria Campesina, entonces brazo 
económico de la CSUTCB, tres millones de dólares ha venido, eso, ellos han 
malgastado, han gastado en matonearnos a nosotros, hasta matar a Jacinto Quispe, 
porque el Jacinto Quispe era el apoderado de la Federación Departamental de La Paz, 


como han malgastado, ha hecho auditoría. (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022) 


Con todo lo anterior y las implicancias simbólicas que la muerte de Jacinto Quispe 
produjo en el MCB, el mayor cuestionamiento al katarismo radicaba en torno a su 
centralismo político partidario, étnico y territorial, este aspecto aplazaba las aspiraciones 


históricas del campesinado en Bolivia según el MCB. 


Solo los aymaras tenían hegemonía paceña... entonces, tenían un estatuto como de 
los mineros, entonces en la Central Obrera siempre tiene que ser un minero, nadie 
puede ser ejecutivo, no puede ser un fabril, un profesor, un campesino, no puede ser 
ejecutivo, siempre tiene que ser un minero, más o menos en esa lógica está orientada 
la CSUTCB, la ejecutiva de que tiene que ser un aymara, entonces, cuando cae Jenaro 
Flores [cae también] esa visión aymara centrista [que] un poco ha perjudicado a ver 
de manera mucho más amplia. Estas cosas va a permitir al MCB después de haber 
reflexionado, después de haber realizado la crítica y autocrítica a tener que superar 
esta crisis, este vacío político que tenía la CSUTCB entonces por eso se va ir 
planteando la necesidad de construir un instrumento político de la revolución y la 
constitución de la Asamblea de Naciones Originarias (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 19-02-2022) 
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Los anteriores elementos circunscribieron en el katarismo la definición y posición de 
sus propuestas discursivas y prácticas políticas como insuficientes y cuestionables entre los 
otros sectores que componían el sindicalismo campesino en la CSUTCB y a tiempo de 
constituirse en fuerzas opositoras mediante la producción de discursos y prácticas 


diferenciales catalizaron la caída de ese sector hegemónico en 1987. 


En 1988, el nuevo espacio dominante fue ostentado por Juan de la Cruz Villca del 
Eje Comunero mediante el pacto socialdemócrata que los partidos de izquierda habían 
introducido a la CSUTCB, y que sobrevino con la vigencia del “pluripartidismo” desde el 


Primer Congreso Extraordinario de la CSUTCB. 


Para empezar, un CEN [Comité Ejecutivo Nacional (CEN)] de la CSUTCB 
pluralmente conformado en el que el particularismo partidario encuentra bloqueos e 
impedimentos adecuados. Así, si bien el I Congreso Extraordinario mostró como 
nunca la penetración partidista en la dinámica del quehacer sindical de la CSUTCB, 
al extremo de que este evento fue fundamentalmente un escenario de confrontación 
entre partidos políticos y frentes partidarios alineados, gruesamente, en la “izquierda” 
del espectro político boliviano, a pesar de esta penetración partidista, decimos, del I 
Congreso Extraordinario ha surgido un CEN de la CSUTCB en tal grado plural que 
el afán “hegemonista” de un partido sobre las restantes corrientes políticas tiende 
nítidamente a diluirse en un proceso de toma de decisiones en el que todas las 
fracciones buscan dejar su huella... encontramos ahora un “pluripartidismo” que 
otorga a la CSUTCB una tónica de “dispersión” -en su lado negativo- que hace 
urgente -como necesidad positiva- un ejercicio democrático por parte de quienes 


conforman hoy el CEN de la CSUTCB. (Calla et ál., 1989, pág. 12) 


En efecto, este pluripartidismo sedimentó, por mayoría, en 1988, el bosquejo y 
terminología del carácter de lo plurinacional contemporáneo; no obstante, el pluripartidismo 
de izquierda en la CSUTCB, cuya base política, ideológica e intelectual no era precisamente 
campesina, develó su búsqueda del poder político electoral que le garantizaba 
demográficamente el sindicalismo campesino, pero también su presencia reintrodujo una 
serie de prácticas coloniales y pongueaje políticos que repercutieron ampliamente en la 


CSUTCB. 
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En adelante, el pluripartidismo determinó la posición dominante de la social 
democracia; sin embargo, para 1988, estos sectores de izquierda tradicional, dogmáticos, 
científicos e intelectuales no fueron capaces de interpretar profundamente la realidad de las 


naciones originarias por su perspectiva modernizante y homogénea del campesinado. 


Pese a contar con una formación política e ideológica de transformación y cambio, la 
izquierda tradicional no ha podido romper con la ideología dominante, expresada no 
sólo en las actitudes de corte pequeño burguesas, sino también en su pensamiento y 


forma de vida colonialista. (MCB, 2019, pág. 49) 


La continuidad de la hegemonía socialdemócrata se instauró a través de Paulino 
Guarachi Huanca durante el Quinto Congreso Ordinario realizado en Sucre durante 1992 y 


que abiertamente fue cuestionado por su relación con el gobierno oficialista. 


Pero su militancia política desencadenó una fuerte resistencia de las Federaciones 
departamentales como Potosí, quienes comenzaron a cuestionar su partidismo, que se 
agravó con el cambio de gobierno en agosto de 1992 y el co-gobierno del Movimiento 
Bolivia Libre, partido de Paulino Guarachi, quien es tildado como “dirigente 


oficialista”. (Ticona, 1995, pág. 53) 


En consecuencia, la vigencia del pluripartidarismo socialdemócrata en la CSUTCB, 
transgredió los principios de unidad, independencia y pluralidad del campesinado a cambio 


de la repetición de prácticas políticas tradicionales. 


Toda la estructura de la Social Democracia, las ONGs que tenían el MIR, todas sus 
escisiones, el MBL, el MIR Masas, ahora está el Delgadillo en el MAS, todo ahí 
porque en los eventos siempre se juntaban ellos, el PC, PS-1, hasta los trostkos. El 
MBL, el MIR ellos han manejado cualquier cantidad de plata de la cooperación 
internacional, tenían su centro en Ocuri, el IPTK, Instituto Politécnico Tomas Katari, 
ahí han formado técnicos medios, así changos en agronomía, no sé qué ramas, ahí 
liderazgo lo hacían eso, el MBL tenía ONGs en todo el país con grandes 
financiamientos, aquí en Cochabamba había hartas ONGs. Nosotros con nuestra 
radicalidad le atacábamos, qué eran las ONGs, le acusábamos que eran agentes de la 


CIA, nosotros ni teníamos ni la salud completa, talvez, con tanta plata que tenían ese 
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es lo que nos han cercado, yo creo que han logrado su objetivo, incluso al incorporar 
conceptos a esta última Constitución porque todo eso es el trabajo de la social 


democracia. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


Las implicaciones de la producción discursiva en esas fuerzas hegemónicas, tanto del 
katarismo y de la social democracia, no definieron el mercado de sentidos legítimos para el 
campesinado, puesto que desplazaban sus necesidades históricas. En ese sentido y sujeto a 
las condiciones de circulación dominante, el MCB tuvo algunas irradiaciones discursivas 


considerables en la CSUTCB durante ese periodo. 


Durante el Primer Congreso Extraordinario en 1988, la Comisión Política aprobó el 
documento del MCB, logrando introducir los planteamientos del Poder Comunal, 
Instrumento Político de las Nacionalidades y Asamblea de Nacionalidades Originarias como 
agenda pública en el sindicalismo campesino, en adelante, el MCB estableció la vigencia 


discursiva de sus planteamientos en la CSUTCB hasta 1992. 


El documento del MCB/OPB -que fue el que mayor respaldo recibió en el seno de la 
Comisión Política del I Congreso Extraordinario- no entra en mayores detalles al 
respecto, justamente por tratarse antes de una especie de “declaración política” de 


emergencia y no de una “tesis política”. (Calla et ál., 1989, pág. 15) 


Ya durante el Cuarto Congreso Ordinario realizado en Tarija, el MCB logró alcanzar, 
con Mario Flores, el cargo de Secretario Ejecutivo de la CSUTCB, sus esfuerzos estuvieron 
concentrados en torno a los eventos preparatorios de la Asamblea de Naciones Originarias, 
los cuales fueron opacados por sus múltiples opositores mayoritarios, transcurriendo su 
gestión sin mayor trascendencia en la CSUTCB y fue deslegitimada por su prosecución 


radical. 


Al estar sujeta a las apreciaciones y valoraciones de estas hegemonías, la experiencia 
del MCB en la circulación de su producción discursiva estuvo demarcada por su diferencia, 
no siendo compartida desde los criterios dominantes, solo la crisis caudillista de estas 
corrientes le permitió algunas posiciones de ventaja en determinados momentos y que las 
narrativas discursivas de su memoria corta evidenciaron de sobre manera un proceso de 


reconfiguración del sistema colonial sobre el campesinado. 
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5.2.3. Memoria corta revitalizada. 


La memoria corta, como entramado de narrativas socio históricas del campesinado, 
ha constituido un repertorio de comportamientos sindicales y políticos que han tenido como 
referencia temporal la segunda mitad del siglo XX. En esta parte, se ha esbozado los 
componentes revitalizados y vivenciales de la memoria corta desde la producción discursiva 


del MCB como elementos diferenciales del campesinado sindical en la CSUTCB. 


Por su parte, la producción discursiva de testimonios revitalizados, como el conjunto 
de relaciones y prácticas que componen parte de las disposiciones y articulaciones de nuevas 
formas de organización campesina, sugieren en ese contexto del sindicalismo campesino, la 
reintroducción de prácticas tradicionales que tiene como referencia fundamental los procesos 


de 1952. 


Para evitar más enfrentamientos y derramamiento de sangre aceptan dictar la Ley de 
Reforma Agraria en 1953, bautizándonos con el nombre de “Campesinos”, en la 
práctica, el resultado de esta ley es negativa para los intereses de las mayorías 
nacionales hasta nuestros días, pues solo ha causado individualismo, la flojera, el 
minifundio de la tierra, pero sin embargo con la Reforma Agraria quedan millones de 
campesinos sin tierra y los patrones ocupan millares de hectáreas de tierra en el 
oriente boliviano. Barrientos, traicionando a Víctor Paz Estensoro creó el Pacto 
Militar Campesino en 1964, en este largo periodo de golpes militares la lucha de los 
campesinos se intensifica y son calificados de Rojos, Comunistas, Extremistas. 
(CIAUNO, Pachakuti Inicio de una nueva era para las Naciones Originarias, 1992, 


págs. 13-14) 


El anterior fragmento interpela la intromisión, prácticas de subordinación y 
pongueaje reproducido en el interior de las diversas corrientes políticas históricamente 
institucionalizadas en Bolivia, las cuales sustentan proyectos que trascienden desde el Pacto 
Militar Campesino hasta el Pacto por la Democracia a través de formulaciones retóricas para 
los campesinos. Es importante señalar que estas prácticas no fueron exclusivas de las 
facciones políticas tradicionales e históricamente dominantes, de hecho, varios sectores 


subalternos de izquierda optaron por estrategias de tutelaje y cooptación del campesinado. 
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La izquierda, también ha hecho mucho daño al querer forzar, a marxistizar a las 
comunidades, ha hecho mucho daño, haciéndoles acusar de que era la gente de la 
comunidad de salvaje, de indio, de verle siempre como menor de edad, no solo eran 
pues los partidos de la oligarquía los que tenían así fuerte tipo de discriminación hacia 
las comunidades, pero hablaban de liberación ¿de qué liberación estaban hablando 


ellos? (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


Para el MCB, estas prácticas de pongueaje político en el campesinado se 
desarrollaron mediante la incorporación de una amplia red de relaciones clientelares entre 


los diversos partidos políticos, iglesia y organizaciones no gubernamentales y estatales. 


Las instituciones estatales del gobierno van a las comunidades a engañar con mil 
mentiras. Hasta ahora no hicieron ni un proyecto grande en las comunidades, pero 
hablan de “desarrollo” y de “progreso”. Algunas de estas instituciones son 
CORDECO (PAC), IBTA, MACA, CADA, etc., solamente saben decir que estos 
indios no saben trabajar, que son flojos, etc. Las Organizaciones No 
Gubernamentales, llamadas ONG”s en el país son toda una empresa privada de los 
burgueses capitalistas, orientada y dirigida por las corrientes socialdemócratas 
(europeas), por yanquis americanos, por canadienses, etc. En el país hay alrededor de 
1000 ONGs... Por otra parte, también las ONG's que propugnan la educación 
popular para engañar, para domesticar a los comunarios en función de partidos 
(socialdemócratas, reformistas, de derecha, contrarrevolucionarios, etc.), CIMCA, 
Pastoral Social, CISEP, COPLA, LLANKASUN, CEDICOS, CAEP, PRACA y 
muchas otras, son organizaciones de educación popular, pero a ellos no les interesa 
la liberación de los pobres, solo les interesa vivir bien y las instituciones son un medio 
de vida que sean creado, para vivir gratis a costillas de la cultura y de las comunidades 


pobres. (MCB, Caminando por los senderos de la comunidad, 1990, págs. 14-15) 


Estas representaciones discursivas respecto a las diversas prácticas políticas 
relacionadas con el campesinado durante las últimas décadas del siglo XX demostraron la 
permanencia de procesos coloniales aparentemente superados por el campesinado sindical 


desde 1979. 
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Eran ONG's la mayor parte de la social democracia, eran del MIR, luego de sus crías 
el MBL, Eje Pachakuti, la iglesia, la iglesia ha trabajado en esas grandes instituciones, 
CIPCA no sé qué otros más había, ya en todos los departamentos, entonces vomitaban 
dinero para corromper a los dirigentes campesinos jóvenes que estaban surgiendo, el 
MIR, el MIR tenía todo un instituto en Potosí el IPTK, el Instituto Politécnico Tomas 
Katari, así le llamaban, ahora no sé sí siga existiendo eso, ya ahí formaban a mucha 
gente, entonces era digamos el ala negativa hacia las comunidades esto, pero ellos 
querían hacer ver como cosa de la comunidad, no ha sido nada fácil, la Confederación 
Única por eso va a nacer también, una de sus luchas era contra el pongueaje político, 
se habían zafado del mando del MNR y de las dictaduras militares. (Ent. Pedro 
Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


Lo anterior posee una referencialidad histórica inmediata supeditada a las prácticas 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) durante la reforma agraria en 1952, 
Para el MCB, las prácticas y las relaciones entre campesinado y los diversos sectores 
políticos e institucionales significaban la vigencia de las relaciones clientelares en clara 
referencia a los “patrón puchus” y “roscawawas” como resabios del régimen colonial en 


calidad de intermediarios y representantes del campesinado”. 


Actualmente, estamos viendo que la mayoría de los dirigentes son citadinos; las bases 
de las comunidades y los Ayllus ni siquiera saben quiénes son sus dirigentes, en 
muchos lugares ni siquiera existe el sindicato y si existe no funciona. Los dirigentes 
citadinos solamente salen a las capitales de las Provincias y convocan Ampliado o 
Congresos donde llevan gente de sus partidos que también viven en la ciudad. A estos 
dirigentes citadinos no les interesa casi nunca luchar por la comunidad, por el Ayllu, 
solamente quieren utilizarlo como trampolín. Además, ellos ya perdieron su identidad 
y respeto comunitario y se han convertido en mozos, chitakus y garrapatas de las 
ONG"s (Organizaciones Gubernamentales), que están controladas por los propios 


partidos políticos traidores. (MCB, Proyecto de declaración política, 1990, pág. 13) 


19 Básicamente este fenómeno cosiste en un contrato mutuo entre dos pares de posición social desigual, en el 
cual la persona de mayor prestigio social dispensa protección a cambio de apoyo político, lealtad o servicios 
proporcionados por la persona de menor rango. (Dandler, 1969, pág. 9) 
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Estos elementos componen un aspecto central para comprender la permanencia y 
continuidad de las estructuras tradicionales de relacionamiento sobre el campesinado 
llevadas al contexto neoliberal y la supuesta liberación, constreñida por los horizontes 
occidentales de democracia, derechos ciudadanos, progreso y desarrollo que generalmente 


argúían los intermediarios y representantes interinstitucionales. 


Los nuevos partidos políticos de bajo pensamiento nacionalista populista del 
colonialismo interno y externo deciden hacer entre ellos una “Ley Electoral” donde 
solo entren ellos y puedan seguir turnándose el Poder, los mismos viejos politiqueros 
MNR, ADN, UCS, CONDEPA, IU, MBL, los mal llamados socialistas y comunistas, 
ejes, kataristas; trostkistas y muchos otros, todos pro-imperialistas, anti-campesinos, 
anti-obreros, anti-populares, colonialistas que cultivan la amistad con la nueva rosca 
oligárquica nativa, estos cuando llegue cualquiera a ser gobierno nacional estarán 
unidos como nunca para defender y ejecutar el modelo neo-liberal, esa es la razón 
que rescatamos los comunarios de las naciones originarias andino amazónicos. 
(CIAUNO, Pachakuti inicio de una nueva era para las naciones originarias, 1992, 


pág. 16) 


Además de articular la política partidaria e instituciones privadas a las prácticas 
clientelares, el neoliberalismo y el pluripartidismo cristalizaron sus políticas a la par de las 
agencias bilaterales y multilaterales en el conjunto de programas de ajuste estructural y que 
supuso también la profundizaron de los procesos de exclusión del campesinado en ese 


contexto. 


Las distintas fracciones de la clase dominante vienen aplicando en el país, desde el 
29 de agosto de 1985, un programa de transacción y transición. De transacción inter 
oligárquica a través del “Pacto por la democracia” y el “Acuerdo Patriótico”, porque 
las fracciones de la burguesía coincidieron en la necesidad de aplicar un conjunto de 
medidas económico-legales que reporten beneficios a todas y cada una de ellas. Pero 
el Neoliberalismo es visto también como un proceso de transición, porque entre el 
paso de una economía estatal a una que tenga la preeminencia del capital privado 


extranjero se debía vencer la resistencia de la clase obrera y el movimiento popular, 
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así como cambiar la mentalidad de una burguesía tradicional e históricamente 
parasitaria y con poco o ningún interés de reinvertir sus ganancias en el país. (MCB, 


Libro Rojo, 2019, págs. 118-119) 


En efecto, lo paradójico de esa situación fue que, el pluripartidismo arraigado a la 
CSUTCB logró sus réditos políticos, incorporándose y asimilando el sistema de coaliciones 
gubernamentales a través de Pacto de Gobernabilidad en el que intervinieron abiertamente 


la social democracia y el katarismo con Víctor Hugo Cárdenas. 


Desde la implantación de la política neoliberal, el MNR hoy constituido en el Pacto 
de la Gobernabilidad (MNR, UCS, MBL, MRTKL) con un plan denominado “Plan 
de Todos los Empresarios” como de costumbre durante la campaña ofrecieron cielo 
y tierra, después no hay nada para los trabajadores y solo unos cuantos se adueñan de 
la economía del país. La capitalización (privatización) y la democratización 
(dictadura empresarial) del Estado de sus empresas públicas como son: YPFB, 
ENDE, ENAF, LAB, ENFE, estos pasarán a manos de las transnacionales (51% de 
acciones para el Estado y 41% para las transnacionales supuestamente), vale decir 
todo estará en manos del capital internacional (FMI, BM) y nada quedará para el 


pueblo. (CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya-Yala, 1993, págs. 2-3) 


Además de lo anterior, las prácticas políticas del pluripartidismo institucional 
incurrieron particularmente como otro factor en la desarticulación y división del 
campesinado. La producción discursiva del MCB, daba cuenta de los usos políticos de la 
historia a través de una producción discursiva emplazada en su presente. “Estas 
organizaciones y los partidos, en vez de ayudar a fortalecer las organizaciones sindicales, 
solo se dedican a dividirnos más de lo que ya estamos; se juega con la moral y con el destino 


de las bases” (MCB, Proyecto de declaración política, 1990, pág. 13). 


Varios de los elementos señalados implicaron la revitalización de procesos históricos 
cuyas referencialidades eran inmediatas en la memoria corta del campesinado, tales procesos 
transitorios representaron la continuidad inmanente de los regímenes dominantes y del 


colonialismo secular. 
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5.2.4. Memoria corta vivencial. 


Además de demostrar la permanencia y revitalización del colonialismo respecto al 
campesinado en el ciclo neoliberal mediante aparentes inclusiones y alianzas políticas 
partidarias con el oficialismo sindical, este régimen sedimentó un conjunto representaciones 
discursivas que circularon sobre el MCB como parte de su memoria corta y experiencia 


vivida. 


“Rojos, comunistas, nos decían” (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022). En 
efecto, este discurso sobre el MCB se oficializó entre el campesinado a través de la 


producción discursiva de los sectores dominantes. 


La oligarquía les hacía acusar de comunista, de rojo; eso, comunista, extremista, que 
últimamente después va a venir la palabra terrorista. Esas cosas calaban bien en la 
gente, asimilaba muy bien estas palabras, pero no asimilaba muy bien la palabra 
marxismo, esas cosas no, porque ya les habían metido miedo de que, esos son los 
rojos, los comunistas, los terroristas. La gente, los dirigentes como eran muy 
allegados a las dictaduras, esos grupos politiqueros. Entonces se trabajó, pues, muy 
secretamente, te podían delatar y te podían hacer desaparecer. (Ent. Pedro Quispe, 


Cochabamba, 19-02-2022) 


Además de la circulación de las metanarrativas políticas hegemónicas sobre el 
campesinado en términos de “indios”, “flojos” y “retrasados”, se endilgaron también en estos 
mismos sectores diversas construcciones sociales y representaciones hegemónicas que les 


” c 


exaltaron en su condición de “extremistas”, “terroristas” e inclusive “locos” y “utópicos”. 


Lo anterior guardaba directa relación con el descrédito y neutralización política del 


MCB y de sus planteamientos en la CSUTCB. 


Otros súper-teóricos creen que la propuesta lanzada en Potosí es el invento de unos 
cuantos locos que, habiendo perdido “la utopía socialista”, crean “una nueva utopía”: 
la de la Asamblea de Nacionalidades; es más, consideran que la Asamblea fue 
formulada como una simple consigna sin ningún contenido ni basamento histórico. 


Para nosotros, la propuesta que sostenemos desde 1988, con todos sus altibajos, es el 
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fruto de una reflexión propia en permanente y constante discusión y profundización 
orgánica de nuestro movimiento, que significó y significa un salto cualitativo y un 
aporte a la lucha del movimiento de las naciones originarias y a la lucha del 


movimiento popular en su conjunto. (MCB, 2019, pág. 21) 


Una de las formas que los circuitos oficiales asumieron para acallar las producciones 
discursivas del MCB, además de la subestimación epistemológica, estuvo determinada por 
la diseminación de metanarrativas sobre el comunismo, el terrorismo y las consecuencias 
para la región, para las comunidades que fueron cooptadas abiertamente en detrimento de 
esta organización campesina y de otras que fueron relacionadas generalmente con 


actividades políticas irregulares y clandestinas. 


La otra forma bordeó las luchas inter faccionales a través del uso de la violencia por 
parte de los grupos de choque dominantes como medida de contención y neutralización 
política y que para entonces ya había repercutido de manera general a través de los incidentes 


relacionados con las muertes de Jacinto Quispe y posteriormente Eleuterio Romero. 


Desde el Tercer Congreso Ordinario de la CSUTCB, Jacinto Quispe, perteneciente al 
MCB, había realizado la denuncia respecto a la administración económica del katarismo en 
la gestión de la CORACA. Jacinto Quispe se constituyó en el principal artífice para la 
fiscalización de la CORACA y este hecho desembocó en su muerte: “La muerte de Jacinto 
Quispe, los Locos”, ellos le golpearon con barreno, eso estaba direccionado por los 


paramilitares” (Ent. Raúl Pérez, La Paz, 27-03-2022). 


Con respecto a la muerte de Eleuterio Romero, la versión de su fallecimiento refiere 
un accidente de tránsito el día 6 de diciembre de 1992. “Por causas que son investigadas, 
Romero que circulaba de oeste a este, pasó al otro carril, chocando contra un vehículo que 
iba en sentido contrario, según el coronel Flores” (Periódico Los Tiempos, 07-12-1992). 


(Anexo: Fig. 23) 


20 La situación de Flores no era muy distinta entre los kataristas, pues su forma de ejercer la dirección del 
MRTK.LL era la misma como lo hacía en la CSUCTCB, reproduciendo los “usos y costumbres” de la dirigencia 
sindical. Él se imponía por medio de un grupo de choque conocido como “Los Locos” (Macuyasa, 2018, págs. 
129-154). 
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En lo que se refiere a este hecho, las versiones generalizadas de su muerte entre los 
militantes del MCB indican varias hipótesis en torno a la violencia política entramada por 
otros sectores campesinos que lo veían como figura política relevante a descabezar después 
de la histórica marcha del 12 de octubre de 1992. “A Eleuterio Romero lo han matado, lo 
han atropellado. Lo han matado solo [por] haber dicho que el bueno paga la injusticia, ese 


ha sido el delito” (Ent. Germán Acosta, Cochabamba, 12-03-2022). 


El Sexto Congreso Ordinario de la Federación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Cochabamba - Eleuterio Romero, que llevó su nombre, señaló lo siguiente 
en una de sus determinaciones: “Sobre la muerte del compañero Eleuterio Romero hay 
muchas dudas de que haya sido un accidente. La policía no quiere dar informes. Habían 
testigos que afirmaban que su muerte no ha sido por accidente, pero estos han desaparecido” 


(FSUTCC, VI Congreso Ordinario, 1993, pág. 25). 


Por su parte, la producción discursiva del pluripartidismo buscó por todos los medios 
el desprestigio de los sectores diferenciales como el MCB, además constituyeron una de las 
diversas construcciones hegemónicas en torno a las representaciones sociales del 
sindicalismo campesino en Bolivia a finales del siglo X. “Para convertirse en dueños de las 
Federaciones, de la Confederación Única y de los sindicatos comunales, los partidos políticos 
de falsa izquierda nos empujan a la pelea entre nosotros mismos como si fuéramos enemigos” 


(MCB, Proyecto de declaración política, 1990, pág. 13) 


Se debe mencionar que en ese proceso una parte de la dirigencia sindical del MCB 
fue condicionada por la social democracia y las ONGs. “La única posibilidad para ese evento, 
UNITAS podía financiar y resulta que nos dice que no hay plata para la celebración [de la 
Asamblea de Naciones Originarias], para organizar el evento, entonces no hubo nada” (Ent. 


Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022). 


Durante el dominio del pluripartidismo en el sindicalismo campesino y el auge 
neoliberal en Bolivia, el MCB visibilizó y experimento la reconfiguración del colonialismo 
extendido en el campesinado sindical, demostrando que la vigencia hegemónica desde 
prácticas desarrolladas por los partidos políticos y las diversas instituciones arraigadas en la 


CSUTCB determinaron el valor dominante de las posiciones discursivas del campesinado. 
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5.2.5. Ciudadanía colectiva y espacio público. 


En el abordaje a la construcción de ciudadanía, el estudio ha considerado 
centralmente la formación de espacios públicos dimensionados a partir de mecanismos de 
interacción social y su confluencia como formación de una identidad colectiva en el caso 


específico del MCB. 


Como se ha señalado anteriormente, la estructuración interna de circuitos 
diferenciales del MCB, en sus diversas corrientes marxista leninista, política sindical y 
cosmo telúrica, establecieron mediante sus prácticas rutinarias la formación de espacios 
públicos, como lugares de intercambio y definición de sentidos. Se ha enfatizado la 
experiencia de la corriente cosmo telúrica en correlación a la continuidad del proyecto de los 
Alcaldes Mayores Particulares (AMP), pues su repercusión en el sindicalismo campesino 
desde 1988 se articuló como el proyecto histórico de liberación del campesinado en la 


CSUTCB. 


No obstante, lo anterior fue resultado de un largo proceso de recuperación de la 
memoria y se fundamentaba en la formación de múltiples espacios públicos que se 
densificaron internamente en el MCB para la reafirmación del pensamiento de las 


comunidades. 


Antes de llegar a eso, ya habíamos hecho muchos eventos clarificadores, donde los 
jóvenes, ya estaban digamos con ese pensamiento, ya no éramos uno, dos, ni tres, ya 
habíamos sido una fuerza, ya, no solo digamos en el MCB, sino en el sindicalismo 
campesino. Por eso el concepto del poder comunal va a nacer de estos jóvenes. (Ent. 


Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022) 


El poder comunal sustentado en el pensamiento de las comunidades retrotraía la 
memoria de sus antepasados como primera tarea fundamental para la recomposición de las 
comunidades originarias, pues esbozaba elaboraciones políticas, territoriales, económicas, 
ideológicas, históricas y religiosas que estuvieron ligadas también a la recuperación de la 
identidad y espiritualidad de las naciones originarias. Lo anterior fue incorporado en el MCB 


a partir de los espacios públicos de reflexión y discusión interna. 
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[Desde el I Congreso Extraordinario] ya veníamos reflexionando la necesidad de la 
Asamblea de Naciones Originarias para reafirmar la identidad, la espiritualidad y la 
construcción del Poder Comunal y la Economía Comunitaria, Tierra y Territorio, 
estos eran los planteamientos centrales, se hizo varios seminarios sobre la identidad 
cultural y la espiritualidad, ya teníamos como ese proceso de discusión interna, el 
planteamiento estaba en esos puntos centrales. (Ent. Diego Ramírez, Santa Cruz, 04- 


09-2022) 


También es importante señalar que, hasta mediados de la década de 1980, por su 
carácter netamente clasista y sindical el MCB resistió a la incorporación de los 
planteamientos que caracterizaban al pensamiento de las comunidades; sin embargo, la 
acumulación de los procesos de discusión internos le permitió incorporar estos 


planteamientos en sus documentos políticos dirigidos a la CSTUCB desde 1988. 


Por su parte, la corriente cosmo telúrica logró la sistematización formal de estos 
encuentros e intercambios, reflejando el cúmulo de documentos políticos y publicaciones 
que posibilitaron el fortalecimiento de las relaciones entre las comunidades originarias y el 


MCB. 


En ese tiempo, realizábamos muchos eventos como encuentros de autoridades 
originarias, de música, sobre la economía andina, los indicadores naturales, así de ese 
tipo, la interpretación del significado de los símbolos de las autoridades, después va 
a venir ya la discusión del territorio, va a venir la discusión de la religión, vamos a 
encontrarnos con las Wak”as, eso. No era nada fácil también porque la mayor parte 
de las organizaciones sindicales, sus dirigentes eran de izquierda, eran de izquierda, 
en el caso de Oruro la mayor parte de los dirigentes eran citadinos, hijos de residentes, 
no eran netamente de las comunidades. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02- 


2022) 


La corriente cosmo telúrica, como los continuadores de los Alcaldes Mayores 
Particulares, diseminaron la historia y las prácticas políticas religiosas con un carácter 
anticolonial, devenido de los ajayus del ayllu, el culto religioso a las Wak”as y Achachilas, 


llegado a ser considerado por esta corriente como el Tercer Movimiento del Takiy Unquy. 
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Esta es una de las luchas anticoloniales que hemos emprendido en ese proceso del 
surgimiento del Tercer Movimiento del Takiy Unquy, ya era fuerte en ese camino de 
ir construyendo Instrumento Político, Asamblea de Naciones Originarias, cada acto 
que hacíamos un taller, era un acto anticolonial. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 


19-02-2022) 


A los procesos de discusión internos en el MCB político sindical, se incorporaron los 
planteamientos y prácticas de la corriente cosmo telúrica pues guardaban profundas 
correspondencias con las perspectivas revolucionarias y de transformación social. Por ello, 
es preciso señalar que el pensamiento de las comunidades de la corriente cosmo telúrica 
propulsó la instalación de una agenda pública para la construcción de la Asamblea de 
Nacionalidades Originarias en la CSUTCB, y en 1992, esta corriente encabezó la Comisión 


Impulsora de Asamblea y Unidad de Naciones Originarias (CIAUNO) desde el MCB. 


De ahí que el pensamiento de las comunidades y la religión cosmo telúrica 
constituyeron los ejes centrales para la formación de sus espacios públicos, logrando articular 
un amplio movimiento político, religioso e identitario entre los diversos ámbitos comunales 
y sindicales dispersos en los departamentos de Oruro, La Paz, Potosí, Sucre, Cochabamba y 


Santa Cruz desde inicios de 1990. 


Lo anterior sugiere que estos procesos de circulación de la producción discursiva y 
formación de espacio público promovieron la colectivización de una identidad, la cual estuvo 
definida por el conjunto de comportamientos y prácticas compartidas, caracterizadas también 
por el reconocimiento de su organización o su posición en relación con otros sectores. 
Mediante la identificación de objetivos comunes, los procedimientos, vocabularios y 
prácticas el MCB demarcó en su accionar un proceso de construcción de identidad colectiva 


que estuvo forjada desde sus espacios públicos. 


Con la aprobación del documento político en el I Congreso Extraordinario de Potosí, 
en 1988, el proceso de colectivización de una identidad en el MCB constituyó un efecto 
simbólico de reconocimiento que les permitió adquirir un status de participación legítimo en 
la CSUTCB respecto a otros sectores del campesinado, en consecuencia, fue posible para sus 


militantes el derecho a participar, intercambiar y reclamar. 
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La anterior se expresa en los testimonios de sus militantes al respecto de la aprobación 
de su documento como un hecho que permite su aparición colectiva. “En el congreso de 
Potosí se presenta como MCB, después ya se reparte Libro Rojo, se oficializa la presencia 
de MCB, más antes así con calma” (Ent. Eusebio Quito, La Paz, 27-03-2022). Ese hecho le 
constituyó en un agente social de reconocimiento que consolidó su aparición formal en la 


CSUTCB. 


“La primera oportunidad que hemos tenido es presentar en el Congreso de Potosí, en 
el Congreso Extraordinario de la CSUTCB la propuesta de Asamblea, por entonces se 
llamaba Nacionalidades y el Instrumento Político” (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02- 
2022). Por tanto, con la aprobación de su documento, el MCB quedó reconocido como un 
sector campesino habilitado para reclamar, demandar y ejercer sus derechos, a tiempo que le 


permitió forjar internamente su colectivización identitaria bajo la línea y programa. 


Ahora el MCB tenía programa de gobierno, principios orgánicos, todo eso 
transmitíamos a la gente, ¡bueno!, ¡bien!, ¡no hay ningún problema!, ¡iremos! Por eso 
cuando hacía movilizaciones la gente venía nomas sin que le diga nadie, te lo pago 
esto, que esto, que el otro, la voluntad de la gente venía. (Ent. Néstor Guzmán, 


Cochabamba, 13-03-2022) 


En esa recomposición interna, también es posible distinguir como objetivo 
subyacente la lucha revolucionaria como un elemento radical de su identidad colectiva que 
demarcó su trayectoria: “85 al 88, por ahí un poquito más tal vez, esas veces, para entonces 
ya fundaron el Movimiento Campesino de Bases a nivel nacional, ya había sido 
departamental y nacional, pero no era con propuesta electoral, sino, era la revolución, la 


lucha armada, yo no me niego siempre” (Ent. Néstor Guzmán, Cochabamba, 13-03-2022). 


Para finales de 1988, la densificación de sus redes a través de la CSUTCB no implicó 
descartar la posibilidad de asumir la vía revolucionaria por parte de este sector del 
campesinado. “MCB ha planteado lucha armada, Kataristas han planteado democracia, en 
muchos eventos, ese hermano Mario [Flores] ha convocado en el hotel La Paz, en ahí les 
dije, está, pues, Kataristas, dónde hay fruto, estábamos unos cuantos del MCB, MCB 


nosotros hemos planteado lucha armada” (Ent. Juan Carlos Quisbert, La Paz, 27-03-2022). 
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Esta indeterminación común y subyacente entre la militancia del MCB estuvo 
relacionada con sus inicios político militares y permanecieron irresueltos ante la imposición 


del modelo neoliberal y los ajustes económicos estructurales del Acuerdo Patriótico. 


Había tanta miseria en el camino de los pueblos, había tanto que estaba estirando la 
mano, todo el pueblo, eso nos ha llevado al Movimiento Campesino de Bases; por 
ejemplo, la repartija de pegas y el manoseo de los dirigentes, los dirigentes mismos, 
eso es lo que ha definido a [optar] por la vía armada, no ha sido tan fácil, por la vía 
electoral sabíamos que no íbamos a lograr. (Ent. Germán Acosta, Cochabamba, 12- 


03-2022) 


Para 1992, habiendo quedado descartado su programa de la lucha armada en Alto 
Beni, La Asunta y Quimuni, como el posible episodio guerrillero del campesinado, 
permaneció el carácter político militar en la identidad colectiva del MCB al estar remitido a 
su origen. “No se podía estar un pie en el Sindicato y un pie ahí cuidando los fierros, entonces 


se los pasamos” (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022). 


Otro de los elementos que definieron a esta identidad colectiva, estuvo determinada 
por el desarrollo de sus vocabularios comunes llegado a ser un aspecto importante en la 


circulación de su producción discursiva. 


Entre los términos que irradiaron se encuentra el Poder Comunal, Instrumento 
Político de las Nacionalidades y Asamblea de Naciones Originarias. El Poder Comunal 
constituyó la principal tesis de la corriente cosmo telúrica y estuvo devenido de la noción del 


ayllu y los contornos de su realidad. 


El Poder Comunal es una estructura económica, política, religiosa-cultural, de control 
de su población (para que no se pierda sus lazos de pertenencia e identidad, por más 
que la población migre a otras regiones o zonas) y del territorio ejercida por la 
comunidad con la activa participación de sus autoridades, para recuperar el territorio 
histórico de las naciones originarias, para administrar sus recursos naturales (siendo 
el factor tierra uno de los más importantes) y encarar el desarrollo económico de la 


comunidad. (MCB, 2019, pág.151) 
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Contrariamente a las connotaciones electorales e institucionales contemporáneas, el 
Instrumento Político de la Nación Originaria guardaba profunda correlación con la 
construcción táctica de un movimiento revolucionario. “Nosotros en ese momento 
entendíamos el Instrumento, el Instrumento de estructura orgánica clandestina, no era el 


Instrumento así legal” (Ent. Diego Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022). 


La búsqueda de su estructuración surgía como respuesta a los intereses y necesidades 
de las naciones originarias. “Instrumento Político nació dentro de las necesidades de las 
provincias y las bases y tanto la Federación Departamental llegó a la Confederación” (Ent. 
Juan Carlos Quisbert, Cochabamba, 04-09-2022). De ahí que la definición común en el MCB 


estuvo vinculada a la toma del poder y la reconstitución de las naciones originarias. 


¿Qué es el Instrumento Político? Es el vehículo que nos conducirá a la toma del poder, 
es un poderoso movimiento revolucionario anti-imperialista, anti-colonialista, anti- 
oligárquico, el instrumento táctico que nos permitirá orientar, concientizar, organizar, 
preparar a las bases, movilizarlas, agitarlas, preparar y organizar el terreno para que 
actúe sin mayor dificultad el instrumento político estratégico de la revolución y es el 


vocero oficial de la Asamblea. (CIAUNO, Inka-Pacha-Kutimushan, 1994, pág. 14) 


Sin embargo, la noción de Instrumento Político, como régimen enunciativo puede 
encontrarse en el acta de fundación del Partido Indio de Bolivia (PIB) o Partido de Indios 
Aymaras y Keswas (PIAK) en 1962. (Cfr. Pacheco, 1992, pág. 34), y posteriormente aparece 
en la articulación del Eje de Convergencia Patriótica en 1986 (Cfr. Soria-Galvarro, 2022, 


pág. 235), las anteriores nociones se vincularon al electoralismo partidario. 


Respecto a la Asamblea de Naciones Originarias se constituyó en el motor de 


colectivización de la identidad y por su importancia llegó a ratificarse en la CSUTCB. 


El Primer Congreso Extra-ordinario de la CSUTCB, realizado en Potosí en 1988, 
aprueba “La Propuesta Política de la Asamblea de Nacionalidades”, responsabilidad, 
que no fue asumida ni ejecutada por el Comité Ejecutivo de ese entonces. En 1989, 
el Cuarto Congreso Ordinario de la CSUTCB realizado en Tarija vuelve a ratificar la 
Propuesta de Asamblea de Nacionalidades. (CIAUNO, Pachakuti, inicio de una 


nueva era para la humanidad, 1993, pág. 2) 
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La Asamblea de Naciones Originarias, fue el referente de colectivización de la 
identidad del MCB, porque en ella se insertaron las contradicciones históricas de las naciones 
originarias frente a las instituciones y operadores estatales dominantes, sus documentos 


preparatorios expresaron esas diferencias. 


La Asamblea no es ningún espacio de tipo sindical, no puede ser electoralizado para 
negociar las cuotas de poder para el Parlamento Colonialista o repartija de pegas, no 
es para convivir con los enemigos oligarcas. La Asamblea, es la instancia de discusión 
política e ideológica, representa a la Estructura Originaria de las Comunidades, 
Ayllus, Tentas de cada Nación, su avance en la organización debe ser por etapas, es 
más, su constitución es un proceso largo que hay que emprender hasta llevar su 
consolidación. (CIAUNO, Pachakuti, inicio de una nueva era para las Naciones 


Originarias, 1992, pág. 19) 


Para el MCB y en especial para la corriente cosmo telúrica, la construcción de la 
Asamblea de Naciones Originarias buscó la consolidación de un órgano de poder, una 
instancia de las naciones originarias, para escribir sus propias leyes y gobernarse de acuerdo 
a sus principios históricos, constituidas frente al Estado Colonial. Por ello, sus militantes 
resaltaron la importancia central de ese proyecto histórico como una posibilidad de un 


gobierno propio. 


La Asamblea de Naciones Originarias O la Revuelta del Pachakuti, han planteado 
algunos, entonces, cómo sería la nueva Constitución, la Constitución de una 
comunidad, con qué argumento o con que visión, para qué puede ser, un sindicato, 
para qué puede formarse, no para ser un estira mano; sino, derecho a la tierra, derecho 
al trabajo, derecho al estudio, todo, por ahí nacía. (Ent. Germán Acosta, 


Cochabamba, 12-03-2022) 


La noción de Asamblea de Naciones Originarias, estuvo determinada por su 
capacidad estratégica de auto organización para dictar leyes y normas frente a la vigencia del 
poder estatal, esto le vinculaba a un proceso histórico y revolucionario que constituía el eje 


de la identidad colectiva del MCB el cual estuvo expresado en varios de sus documentos. 
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“La Asamblea, es el instrumento estratégico de las comunidades, es el Poder paralelo 
y Germen del Nuevo Estado de Unidad Socialista de los pueblos y comunidades de la Nación 


Originaria” (CIAUNO, Inka-Pacha-Kutimushan, 1994, pág. 13). 


Para la corriente cosmo telúrica este paralelismo y germen de nuevo Estado se 
correspondía con el proyecto de los Alcaldes Mayores Particulares y la Republica de Indios 


que buscó diferenciarse de la República de Españoles ya desde inicios del siglo XX?!, 


Además de lo anterior, su práctica política religiosa se auto referenció con el 
surgimiento del Tercer Movimiento del Takiy Unquy a ciernes de los 500 años de 
colonialismo, así la religiosidad cosmo telúrica demarcó profundamente varios componentes 


de identidad colectiva y cuyo movimiento estuvo en continuidad anticolonial. 


En esa etapa, cuando ya habíamos planteado la construcción del Instrumento Político, 
la constitución de la Asamblea de Naciones Originarias, que esto el 88 en Potosí 
habíamos planteado en el Congreso de la Confederación Única, aprobado en ese 
Congreso, ratificada en el 89 en Tarija. Entonces, mira imagínate, entendíamos por 
el surgimiento del Tercer Movimiento del Takiy Unquy. (Ent. Pedro Quispe, 
Cochabamba, 19-02-2022) 


Este Tercer Movimiento del Takiy Unquy involucró múltiples prácticas políticas, 
religiosas, culturales desde los continuadores de los Alcaldes Mayores Particulares y que 
fueron expresadas en diversos ámbitos, sin embargo, su conjunción con las corrientes 
clasistas revolucionarias del MCB a nivel sindical le permitió la irradiación del Qhipa 


Pacha?. 


21 Ahora bien, según Waskar Ari los alcaldes mayores ya pregonaban desde los años 20 la restauración de una 
“ley india” que correspondería a una “República de Indios”, protegida por un apartheid colonial tal como 
fueron, teóricamente, los sistemas legales de las Repúblicas de Indios y Españoles en la Recopilación de las 
Leyes de Indias. (Platt, 2018, pág. 54) 

22 En este proceso de lucha volverán a RESUCITAR las Wak'as, qunupas, anchanchus, ¡llas asesinados y 
extirpados por el cristianismo invasor. En nuestra historia más no hablaremos de Bolívar, Sucre, Colón, Alonzo 
de Mendoza, Murillo, Andrés de Santa Cruz y muchos otros asesinos de originarios, también volverán de nuevo 
a resucitar nuestros héroes, sabios y amawt'as y en todas las trincheras de la lucha está junto a los combatientes 
la WIPHALA milenaria, nuestro viejo sueño se cumplirá de nuevo porque constituiremos el QHIPA-PACHA, 
una sociedad de Unidad Socialista que viva en identidad, equilibrio, complementación y consenso consigo 
mismo, con la familia, con la comunidad-sociedad, con la Pacha-mama, con el universo y con la Pacha. 
(CIAUNO: Inka-Pacha-Kutimushan, 1994). 
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Se instruye, desarrollar y practicar la Religión Cósmica Telúrica de las Naciones 
Originarias, las ceremonias religiosas dedicadas a las Wak”as Sagradas, al Padre Sol, 
a la Madre Luna, a la Pachamama, a los Uywiri Mallkis, Uywiri T”allas y otros deben 
ser celebrados y dirigidos por Sacerdotes Originarios (YATIRIS) para mantener el 
equilibrio social, político económico; equilibro de la misma naturaleza y del universo 


cósmico. (CIAUNO, Pachakuti, inicio de una nueva era para la humanidad, 1993, 


pág. 5) 


Sus militantes habían retomado la práctica de la religión cosmo telúrica como parte 
de su identidad, desarrollando ampliamente el culto a las deidades andinas, esto coincide con 
las prácticas de sus antecesores, e incluso también llegaron a ser denominados 
Pachamámicos” en ese contexto. “El MCB y nosotros hemos dicho [respecto al cristianismo] 
esto no es original, sino que es una invasión que apoyaba a los invasores, de esa manera fue 
en la parte religiosa, por eso te digo me he casado en la religión telúrica, pachamamero me 


dicen, telúrico” (Ent. Néstor Guzmán, Cochabamba, 13-03-2022). 


Un pasaje curioso de esta corriente refiere a las disputas con autoridades municipales 
que atribuían su “mala suerte” al MCB. “Tres o cuatro veces [cayó] rayo, no le dejaba salir 
de su oficina [a la alcaldesa de Aiquile], entonces, todo eso era culpa del MCB, los 
Pachamámicos, los Pachamámicos están en contacto con los demonios, los Pachamámicos 


nos han embrujado” (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 19-02-2022). 


Los rasgos señalados colectivizaron la identidad del MCB, tal identidad estuvo 
vinculada a un proceso de formación de los espacios públicos internos en los que se 
intercambiaron y definieron los sentidos, lo anterior clarificó su construcción como corriente 
política religiosa diferencial y agente apto del sindicalismo campesino hasta 1992. En 
adelante, el movimiento de Naciones Originarias tomó un rumbo divergente y abyecto al 


sindicalismo partidista campesino y a la misma CSUTCB. 


23 The early leaders of the AMP -Feliciano Inka Marasa, Toribio Miranda, and Gregorito Titiriku- had strong 
religious beliefs. Their faith in Pachamama led them to be known as pachamámicos and to develop a politics 
based on the earth that emphasized native religion and gods. [Los primeros líderes de la AMP, Feliciano Inka 
Marasa, Toribio Miranda y Gregorito Titiriku, tenían fuertes creencias religiosas. Su fe en la Pachamama los 
llevó a ser conocidos como pachamámicos y desarrollaron una política basada en la tierra que enfatizaba la 
religión y los dioses nativos] (Ari: 2014, pág. 8) 
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5.3. Reconocimiento de la producción discursiva y ciudadanía colectiva 


En esta tercera sección, el estudio infiere los procesos de reconocimiento, en tanto 
encuentro y conflicto de sentidos sobre la Asamblea de Naciones Originarias y el 
Instrumento Político situados en un espacio público como la CSUTCB en el proceso de 


construcción de ciudadanía colectiva del MCB. 


El abordaje del reconocimiento relacionado a la producción discursiva se ha 
dimensionado a través de las operaciones expresivas que refieren formas de visibilidad social 
y Operaciones simbólicas concernientes a la implicancia de la subjetividad valorativa que 
acaecen en los procesos de circulación. A partir de lo anterior, la ciudadanía colectiva implica 
diversas dimensiones que comprenden, en el caso específico de este estudio, formaciones de 
una representación política y de espacios públicos, articulados inmanentemente a múltiples 
procesos de lucha social y acciones colectivas dando cuenta de las construcciones diferentes 


y ejercicios de ciudadanía colectiva. 


5.3.1. Las operaciones expresivas. 


Como uno de los componentes de las operaciones expresivas, la visibilidad inmediata 
se ha determinado por la presencia del MCB como agente social en un espacio público 
mediante su presencia física, el uso de la metáfora de la voz e inclusive su capacidad de 


movilización. 


Para el MCB, un primer momento de visibilidad inmediata significó el Primer 
Congreso Extraordinario en 1988 mediante el documento: Unidad por el Poder Comunal 
Basada en la Verdadera Democracia. El documento es presentado ante las organizaciones 
que conforman la CSUTCB: la Federación Regional Única de Trabajadores Campesinos del 
Altiplano Sur (FRUTCAS) — Asociación Nacional de Productores de Quinua (ANAPQUD, 
Ofensiva Roja de Ayllus Tupakataristas, Eje de Convergencia Patriótica (ECP), Partido 
Comunista de Bolivia (PCB), Movimiento Bolivia Libre (MBL), Consejo Nacional de 
Aymaras, Kechuas, Tupiguaraníes para Ayllus-Comunidades (AKTUPAC), Movimiento 
Revolucionario Tupaj Katari de Liberación (MRTKL) de Genaro Flores y Partido Obrero 
Revolucionario (POR), en ese sentido logran la aprobación del proyecto de la Asamblea de 


Nacionalidades Originarias e Instrumento Político de Nacionalidades. 
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Había muchas otras propuestas, como el Felipe Quispe tenía de los Ayllus Rojos, 
después también estas corrientes de la social democracia, entonces se debatía, la 
comisión política era tan reñida, ese era la comisión más importante de los eventos 
sindicales, porque ahí se definía el proyecto político de los campesinos. Entonces, de 
debatir así, se va a aprobar el documento del MCB. (Ent. Pedro Quispe, Cochabamba, 


19-02-2022) 


Este hecho se debió probablemente a los aspectos culturales implícitos que el 
campesinado compartía respecto a su condición histórica. En adelante, la presencia del MCB 
fue fundamental para impulsar la Asamblea de Nacionalidades Originarias y el Instrumento 


Político de las Nacionalidades. 


En 1989, en el Cuarto Congreso Ordinario de la CSUTCB realizado en Tarija 
presentaron su documento: Acerca del Problema de las Nacionalidades — Puntualizaciones 
para el Debate, su planteamiento quedó ratificado. Durante ese mismo año, Teófilo Camiño 
y Tomás Apaza, como parte del Comité Ejecutivo de la CSUTCB, convocaron al I Seminario 
Taller Interno “Jacinto Quispe” sobre Asamblea de Nacionalidades y 500 años. Allí se 
definió el proyecto como Asamblea de Unidad de Naciones Originarias y el desarrollo del 


Instrumento Político de las Naciones Originarias. 


Para entonces se decía Nacionalidades, lo vamos a perfeccionar el nombre, en 
Corqueamaya, en dos eventos, donde discutimos tema de identidad, concretamente 
nosotros hemos hecho definir como concepto de Naciones Originarias, porque decían 
nacionalidades, entonces nosotros no somos nacionalidades, no somos etnia, no 
somos indio, no somos indígenas, somos Naciones Originarias. (Ent. Pedro Quispe, 


La Paz, 26-03-2022) 


El MCB impulsó sus planteamientos en las diferentes instancias preparatorias a la 
Asamblea de Naciones Originarias, los debates y las discusiones que se sostuvieron le 
otorgaron visibilidad inmediata a través del uso de la palabra durante el trabajo en las 
comisiones. Con el avance significativo del proyecto en 1991, se convocó al II Seminario 
sobre la Asamblea de Unidad de Naciones Originarias, no obstante, durante ese Segundo 


Seminario donde se abordó el tema del Instrumento Político. 
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El MCB ha hecho Instrumento Político, hablo con propiedad, tengo el documento en 
la mano, ese Instrumento Político, ¿quién hizo? ¿quién? Confederación Sindical 
Única y CIDOB, Confederación Indígena del Oriente Boliviano. En dónde: en mi 
provincia en Corqueamaya y se terminó ahí, el Jacinto Quispe convocó, está escrito, 
habló Diego Ramírez, Eusebio Encinas, habló Pedro también, está ahí su nombre y 


de muchos está. (Ent. Andrés Quino, La Paz, 27-03-2022) 


No obstante, la predominancia pluripartidista en la CSUTCB produjo la 
discontinuidad de los planteamientos abocándose a la creación de la Comisión Campaña 500 


Años con miras a la celebración del 12 de octubre de 1992 como el Encuentro de dos mundos. 


Entonces, el Proyecto Histórico de Liberación de las Naciones Originarias y del 
Movimiento Popular, fue tergiversado, el contenido y los objetivos iniciales con que 
surge esta propuesta política, por intereses creados por los Partidos Políticos (MBL y 
Eje de Convergencia), las ONGs, limitándose solamente a la campaña 500 años 
(Comisión Campaña 500 años se forman en todos los departamentos y 
nacionalmente, avasallaron en algunos departamentos a las Federaciones 
Campesinas, etc.) en los últimos dos años, vale decir de 1990 a 12 de octubre de 1992. 


(CIAUNO, Pachakuti. Inicio de una nueva era para la humanidad, 1993, pág. 3) 


La presencia del MCB en estos espacios públicos le posibilitó la visibilidad inmediata 


de su producción ante las valoraciones e influjos hegemónicos del pluripartidismo. 


Todo ese proceso de seminarios, tanto Congreso en Tarija, Potosí, ya había dos 
problemas: uno la social democracia comenzó a enfrentarnos hacia nosotros, el 
MIR, MBL y también respondía a esa línea Jenaro Flores de los kataristas, esos ya 
comienzan a enfrentarnos en las provincias, departamentales también a nivel 
nacional. Por otro lado, internamente ya había dificultades, cumpas que coordinaban 
con la social democracia con el MIR por abajo, acuerdos. Mientras nosotros 
supuestamente estábamos en contra de la social democracia, tratando de mantener 
los principios, pero un sector del MCB también estaba coordinando con ellos, ya 


caían en el problema de corrupción. (Ent. Diego Ramírez, Santa Cruz, 04-09-2022) 
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En ese contexto, la intromisión pluripartidista empezó a diezmar la unidad del 
campesinado a través de la producción de sus metanarrativas. Ya durante el V Congreso de 
Sucre, el MCB presentó su documento: Frente a los 500 de Opresión y Despojo — Asamblea 
de Unidad de Naciones Originarias en Marcha al Pachakuti, a la Loma Santa, al Socialismo 


Comunitario, con ello se logró la ratificación de sus planteamientos. 


El V Congreso ratifica la organización de la Asamblea de Naciones Originarias a 
partir de las comunidades (ayllus, tentas, etc.) sin la intromisión e interferencia de los 
partidos políticos, la iglesia, las ONGs, ni ninguna otra instancia ajena a los intereses 
de las comunidades originarias. (CEDOIN, V Congreso Ordinario de la CSUTCB, 
1992, pág. 68) 


El V Congreso de la CSUTCB plantea la construcción de nuestro instrumento político 
que surgirá desde las mismas raíces de las comunidades originarias hasta convertirla 
en un verdadero poder político anticolonialista, anti-1Imperialista, libre de intromisión, 
de los intereses mezquinos de los partidos políticos y en base a la recuperación de las 
ideas políticas de nuestro héroes originarios como Tupac Katari, Apiwayki Tumpa, 
Wayocho, Laureano Machaca, Juan Lero, Bartolina Sisa y otros, hasta alcanzar la 
constitución de la gran nación originaria con su propia determinación (CEDOIN, V 


Congreso Ordinario de la CSUTCB, 1992, pág. 68) 


Es importante señalar que estos planteamientos presentados en estos espacios 
públicos estuvieron determinados por una hermenéutica sindical en la que subyacían 
previamente los consensos por mayoría, ya sea mediante principios políticos, ideológicos; y 
también mediante pongueaje político, prácticas de cooptación y acuerdos por debajo, como 


los principales intersticios de valoración que se reservó el pluripartidismo en su hegemonía. 


Entonces, por más que sea buena decisión, buena propuesta, buena defensa, 
[si] en la votación no tiene mayoría se quedó nomás; por más que sea mal 
hecho, tukuy imas, si tiene representación dentro la comisión, mayoría de 
personas de distintas Federaciones, si ha consensuado, entonces gana y eso se 
aplica en la Confederación esa tesis política. (Ent. Néstor Guzmán, 


Cochabamba, 13-03-2022) 
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Parte del proceso de deslegitimación del MCB estuvo en torno a los pactos por debajo 
y a la corrupción de otros sectores campesinos y también de sus propios delegados. Sin 
embargo, la ratificación de la Asamblea de Naciones Originarias e Instrumento Político en 
el V Congreso de la CSUTCB significó la visibilidad total de la producción discursiva del 
MCB. La diferencia de entre los códigos y valores que estos planteamientos poseen entre los 
militantes del MCB y los otros sectores campesinos permite comprender los giros de sentido 


en torno a sus planteamientos principales. 


Como se mencionó anteriormente, para el MCB el Instrumento Político contenía un 
carácter táctico clandestino a desarrollarse desde la comunidad de Naciones Originarias. En 
cambio, para los otros sectores campesinos vinculados al pluripartidismo, la apropiación 
discursiva del Instrumento Político implicó su emancipación electoral del pluripartidismo y 


la ruptura del tutelaje de izquierda, como afirmó su máximo paladín Juan de la Cruz Villca. 


Yo como militante del Eje de Convergencia, (sé que) no es el Eje que (nos) hace 
surgir; sino más bien (quien) se opone; el MBL se opone, todos los partidos se oponen 
a una acción que hemos llamado los 500 años. Yo he sido el presidente de la campaña. 
Nosotros hemos dicho que la izquierda tradicional ha fracasado con su lucha de 
clases. No han teorizado, ni los intelectuales del Eje ni ningún otro (partido). Los que 
hemos teorizado somos nosotros. Ellos no querían saber nada. El criterio ha sido 
evidentemente (compartido por de muchos campesinos y ha generado una 
consciencia. Entonces eso es lo que ha empujado que surja el construir nuestro 


instrumento político. (Juan de la Cruz Villca en Ticona, 1995, Págs. 92-93). 


En consecuencia, el Instrumento Político y sus connotaciones contemporáneas, 
orgánicas y electorales devienen en primera instancia de la apropiación que hicieron las 
hegemonías campesinas como el Eje de Convergencia y que posteriormente estuvieron 
fuertemente electoralizadas desde los pactos pluri multi de 1993; el reconocimiento de los 
planteamientos del MCB estuvo fundamentado en los valores culturales que el campesinado 
sindical compartía de facto y no así en los profundos códigos e historicidad que articuló su 
militancia internamente. Sumado a lo anterior, otra inusitada forma de visibilidad mediatiza 
se expresa a través del voto wiphala, esta iniciativa nace en 1992, en el marco de las reuniones 


de la Comisión Impulsora de Asamblea de Naciones Originarias. 
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En ese contexto se instruye a las Federaciones Departamentales de la CSUTCB, 
asumir una participación electoral simbólica. Aspecto que solo se aprueba en las resoluciones 


del VI Congreso Ordinario de la FSUTCC en 1993. 


Hemos dicho entonces participaremos, pero no votaremos para este candidato ni para 
este candidato, ¡Voto Wiphala y Voto Wiphala! Entonces, hicimos imprimir este 
tamañito [señala con sus dedos aproximadamente 10 cm x 10 cm], en vez de poner la 
papeleta de candidatos de sufragio, otros ponían Wiphalas, pero también había un 
control, no tenías que llevártelo la papeleta, no, al final de cuentas ¡uta! Romper lo 
que sea ahí adentro, y poner tu Wiphalita, tu papeletita al sobre y meter al ánfora eso 
se ha hecho, pero no se ha contado, como decían ellos nulo, blanco. (Ent. Néstor 


Guzmán, Cochabamba, 13-03-2022) (Anexo: Fig. 24) 


La instrucción del Voto Wiphala, implicó la posibilidad de la aparición del 
campesinado en el sistema electoral como un fenómeno de impugnación simbólica a la 
representación política tradicional del sistema de partidos y su aventajada e histórica 
participación democrática. Pese a su visibilidad mediatiza en un soporte material, la papela 
o Voto Wiphala, expresaba una metáfora que ilustra a cabalidad la condición del 
campesinado en el contexto de la democracia pactada y la democracia electoral, si bien este 
sector del campesino existe poblacionalmente e inclusive llegó a figurar en las candidaturas 


electorales, su participación política en la administración estatal fue históricamente nula. 


Hemos hecho hacer la papeleta, es donde oficialmente el instrumento político va a 
dar su nacimiento con el Voto Wiphala y eso nunca nadie va a mencionar, no está 
escrito. Fruto de esto que hicimos va a nacer la ASP la Asamblea por la Soberanía de 
los Pueblos y nosotros habíamos entendido como aborto del Instrumento Político de 


la Revolución Comunitaria. (Ent. Pedro Quispe, La Paz, 27-03-2022) 


La apropiación hegemónica del Instrumento Político y la instrucción del Voto 
Wiphala en el campesinado cochabambino sedimentó las disposiciones políticas electorales 
que se habían irradiado en la CSUTCB para los posteriores pactos pluri multi. “Por tanto, el 
horizonte de visibilidad de las organizaciones campesinas de Cochabamba dejaba de lado el 


proyecto de constituir un poder paralelo al Estado” (Alvarado, 2016, pág. 29). 
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Otro elemento complementario de visibilidad inmediata en el MCB estuvo 
relacionado con la aparición del campesinado sindical durante ese periodo. Los eventos 
preparatorios para el 12 octubre de 1992 supusieron gran expectativa para la instalación de 


la Asamblea de Naciones Originarias. (Anexo: Fig. 25, Fig. 26, Fig. 27, Fig. 28, y Fig. 29) 


Para llegar al 12 de octubre de 1992, donde todos los partidos políticos boicotearon 
la marcha de la gigantesca movilización de originarios... no permitieron que las 
Autoridades Originarias dirijan ese Gran Encuentro de Originarios el 13 de octubre... 
de tal manera que el 14 de octubre en el Edificio Fabril se convoca a una reunión a 
los delegados asistentes para salvar esta gran responsabilidad. (CIAUNO, Pachakuti 


inicio de una nueva era para las naciones originarias, 1993, págs. 3-4). 


Para dar continuidad al proyecto, este sector convocó a una reunión para la 
organización de la Comisión Impulsora de la Asamblea de Unidad de Naciones Originarias 


(CIAUNO) el 14 de octubre en el Edificio Fabril. (Anexo: Fig. 30.) 


El objetivo central de la comisión es convocar a la segunda Asamblea de Pueblos 
Originarios que, a su vez, creará un “Estado dentro del Estado Nacional”, conformado 
por las mayorías indígenas, es decir establecer un nuevo gobierno con sus propias 
leyes y decretos que se impondrán al gobierno establecido, por ser conformado por 
las mayorías. Asamblea de Pueblos Originarios creó “comisión impulsora” 


(Periódico Presencia, 15 de octubre de 1992) 


El reconocimiento de la producción discursiva del MCB, en tanto operación 
expresiva, estuvo mediatizada por los soportes materiales contenidos en los diferentes 
documentos que comprenden ese ciclo de producción discursiva mediatizada que contempló 
el MCB en su ciclo de Asamblea de Naciones Originarias. Tata Inti (Anexo: Fig. 31), 
Caminando por los Senderos de la Comunidad y los Ayllus (Anexo: Fig. 32), Bolivia 
Multinacional y Socialista: Libro rojo del MCB (Anexo: Fig. 33), Pachakuti inicio de una 
nueva era para las naciones originarias (Anexo: Fig. 34), Pachakuti inicio de una nueva era 
para la humanidad, (Anexo: Fig. 35), entre otros documentos, por otra parte, la producción 


discursiva de este movimiento se extendió hasta mediados de la década de 1990. 
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En todo caso, el principal soporte material para la visibilidad mediatizada de este 
movimiento está contenido en el Libro Rojo del MCB editado en 1992 y reeditado en 2019, 
el libro expresa su trayectoria y principales planteamientos, en suma, su visión de mundo. 
“Este es el único documento que puede justificar la existencia del MCB, por varios 
compañeros del MCB, el original no tenía este nombre, solamente MCB, no tiene nombre de 


autor, el autor es el MCB” (Ent. Pedro Quispe, La Paz, 27-03-2022). 


El Libro Rojo: A 500 años de despojo, opresión y explotación: Bolivia multinacional 
y socialista (1992), viene a sintetizar las experiencias y propuestas políticas del MCB, en ese 
sentido se asume como una forma de visibilidad colectiva, su trascendencia se ha reflejado 
parcialmente en algunas políticas públicas y en la apropiación discursiva y de vocabularios 
que demarcaron la política contemporánea del campesinado, por ejemplo: instrumento 
político, democracia originaria participativa O poder comunal, modelo económico de 


reciprocidad al socialismo, soberanía alimentaria y proyecto de unidad nacional. 


Se debe señalar que toda la producción discursiva y especialmente el proyecto de la 
Asamblea de Nacionalidades Originarias e Instrumento Político estuvieron vinculados a la 
construcción de un ordenamiento paralelo al Estado Colonial, es decir: “La Construcción del 
Instrumento Político, es para destruir a los Instrumentos de Control Político y sometimiento 
cultural racial del Estado boliviano del colonialismo interno, para instalar nuestro propio 
gobierno” (CIAUNO, Pachakuti inicio de una nueva era para las naciones originarias, 1992, 


pág. 21). 


En cambio, el pluripartidismo buscó reconocerse y fungir en el Estado, lográndolo 
mediante la alianza del Acuerdo Patriótico que involucró al MNRH-ADN, MIR-ADN, 
MNR-MBL-UCS-MRTKL a través de los programas de ajuste estructural que le 
caracterizaron como Estado neocolonial (Cfr. Fernández, 2004, págs. 77-92). En todo caso, 
las operaciones expresivas del MCB le permitieron su visibilidad frente al pluripartidismo 
que no compartió sus códigos, por ello, el emplazamiento del pluripartidismo posibilitó la 
extensión neocolonial en el sindicalismo campesino mediante la repetición del pongueaje 
político, las prácticas de cooptación y los acuerdos por debajo que sedimentaron, en adelante, 


el horizonte electoral del campesinado en Bolivia. 
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5.3.2. Las operaciones simbólicas. 


Siguiendo el ciclo que abrió el MCB con el proyecto de la Asamblea de Naciones 
Originarias e Instrumento Político como un ente campesino hegemonizado por el 
pluripartidismo, corresponde el abordaje del reconocimiento sobre la producción discursiva 
desde la relación de derechos y la integración social como componentes de las operaciones 
simbólicas. Es importante señalar que el movimiento campesino en general constituyó un 
segmento social situado en un contexto socio histórico excluyente que estuvo caracterizado 
por el auge neoliberal, es decir: “la clase empresarial boliviana eliminó toda posibilidad de 
actuar en términos autónomos y de participación en políticas que sirvan a los ciudadanos de 


su propio país” (Fernández, 2004, pág. 21). 


De manera particular se ha demostrado anteriormente que el movimiento campesino 
sindical en Bolivia estuvo hegemonizado por las corrientes pluripartidarias como una 
extensión neocolonial. Por ello, el proyecto de la Asamblea de Naciones Originarias e 
Instrumento Político que propugnó el MCB buscó la construcción de un Estado de Naciones 
Originarias paralelo al Estado neocolonial. En todo caso, el desarrollo de este proyecto 
estuvo delimitado por la relación de derechos vigentes en el campesinado boliviano y su 
ampliación radical buscó su autodeterminación y autogobierno. En consecuencia, la relación 
de derechos básicos sindicales de ese contexto le permitiría compartir una construcción 


discursiva en común que el MCB propugnó para la consecución del proyecto histórico. 


Ellos quieren que olvidemos que somos de estas nacionalidades. La oligarquía, por 
su dependencia económica del imperialismo, busca su identidad nacional en Estados 
Unidos o en Europa. Pero nosotros creemos que Bolivia es la patria de Aymaras, 
Quechuas, Guaraníes y otros. No es la patria de la oligarquía. (CEDOIN, I Congreso 
Extraordinario de la CSUTCB, MCB, 1989, pág. 25) 


En contraste, es importante puntualizar los factores de homogeneización identitaria 
en la construcción de la producción discursiva en la CSUTCB sobre la Asamblea de Naciones 
Originarias e Instrumento Político, pues estuvo delimitada por el pluripartidismo para la 
construcción de una “identidad nacional” resultante de un movimiento político de carácter 


“plurinacional-clasista” (Cfr. Calla et ál., 1989, págs. 88). 
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Para 1990, la construcción discursiva en la CSUTCB estuvo bajo la predominancia 
del pluripartidismo hegemónico que ajustó los planteamientos a sus propias referencialidades 
y representaciones políticas. “En este proceso de Campaña de 500 años es donde se anula la 
palabra “Unidad” e incorporan la palabra “y Pueblo”, es decir: Asamblea de Naciones 
Originarias y Pueblo” (CIAUNO, Pachakuti, inicio de una nueva era para la humanidad, 
1993). La convocatoria bajo el nombre de Asamblea de Naciones Originarias y del Pueblo 
del 25 de febrero de 1992 fue encabezada por Juan de la Cruz Villca, Presidente del Comité 
Campaña 500 años. (Anexo: Fig. 36) 


Para el MCB el conjunto de espacios públicos de discusión y debate sobre la 
Asamblea de Naciones Originarias e Instrumento Político comprendió una forma de 
integración social en determinados ámbitos de la ciudadanía boliviana, el hecho de instalar 
los talleres interinstitucionales implicó llevar a la discusión la problemática sobre nación, 
clase, etc., en los espacios hegemónicos. De modo que parte del reconocimiento del MCB, 
en el proceso de integración social, implico situar la problemática de las naciones originarias 
en determinados ámbitos hegemónicos, instituyendo con ello nuevas formas de enunciación 
discursiva mediante la aparición de lenguajes sofisticados como el carácter “plurinacional- 


clasista” de la “identidad nacional””* del pueblo boliviano sobre las diferencias culturales. 


La circulación de este tipo de producción discursiva explica el giro histórico del 
campesinado sindical, sobre todo desde la primera mitad de la década de 1990, con la 
asimilación generalizada de la política electoral y la exacerbación del nuevo horizonte de 
inclusión político. Si bien, los sectores políticos partidarios e interinstitucionales llevaron al 
espacio público las problemáticas del campesinado, puede observarse en los documentos del 
debate la ratificación de lugares de enunciación hegemónicos al integrar la idea general del 
movimiento popular sujeta al horizonte de ciudadanía boliviana, esto significa una 
reafirmación regresiva que tiene como referencialidad el ideal y proyecto de nación respecto 


de las naciones originarias y su proyecto histórico. 


24 Es decir, “un sofisticado lenguaje de comunicación que busca instituir un consenso sensible en torno al 
fenómeno expuesto (ya no como la representación de la realidad sino como su ficcionalización/cosmetización) 
con lo que logra espectralizar y producir mercados” (Valencia, 2021a, págs. 46-47). 
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En todo caso es importante señalar que las problemáticas sobre la Asamblea de 
Naciones Originarias e Instrumento Político planteadas por el campesinado estuvieron 
integradas a la realidad social bajo los términos del pluripartidismo y sus referencialidades 


discursivas en torno al ideal de ciudadanía boliviana y electoralismo democrático liberal. 


Como parte del proceso de reconocimiento estas subjetividades hegemónicas 
atendían no solo a la figura del excluido, sino que buscaron comprender el carácter histórico 
del daño moral, por ello su comprensión operó fundamentalmente desde los lugares que 
ocupó el pluripartidismo en la estructura social. Su posición dominante y sus Operaciones 
tutelares despojaron y recortaron la profundidad histórica del proyecto de las naciones 


25 


originarias. Con todo, el pluripartidismo evidenció una contraofensiva” secular con la 


prosecución del Estado neocolonial en la medida que instituyó nuevos consensos sociales. 


Se planteó un Estado Multinacional y, por tanto, cambio de la estructura del Estado 
que por eso se planteó la Asamblea de Naciones Originarias, seguramente cada 
Nación Originaria iba a tener su propio Gobierno, bueno actualmente tenemos una 
Estructura Colonial disfrazada con una Constitución Plurinacional. (Ent. Diego 


Ramírez, Cochabamba, 17-04-2022) 


De ahí que las operaciones simbólicas de reconocimiento sobre la valoración social 
de la diferencia fueran expresadas en una producción discursiva sobre las problemáticas del 
campesinado, este reordenamiento devino en la aparición de formas orgánicas paralelas 
sobre la Asamblea de Naciones Originarias e Instrumento Político produciendo la erosión de 


los imaginarios del futuro que discurrieron entre lo multinacional y lo plurinacional. 


Es importante señalar que el MCB logró cierto reconocimiento en torno a su 
producción discursiva posicionándola en el espacio público a través de las operaciones 
expresivas y simbólicas, además logró integrar la problemática desde la relación de derechos 
y valoración social respecto al pluripartidismo hegemónico en la CSUTCB y a la realidad 


social, pero con resultados contraproducentes que potenciaron el horizonte hegemónico. 


25 Una contraofensiva que yo denomino una sensibilidad regresiva que tiene que ver con el conservadurismo, 
pero también con ciertas ramas de las izquierdas, de los movimientos antirracistas que se niegan a soltar los 
privilegios que se tienen. (Valencia, 2021b) 
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5.3.3. Ejercicio de ciudadanía colectiva. 


La ciudadanía colectiva entendida como el conjunto de prácticas y acciones conjuntas 
que cristalizan las concepciones de interés común en el espacio público, implica, por una 
parte, una forma de representación política a través de un órgano de representación y 


garantías de representación. 


Considerando que desde la segunda mitad del siglo XX el sindicalismo posibilitó la 
construcción de nuevos sentidos de identidad y conciencias entre el campesino (Cfr. Dandler, 
1969, pág. 63), debemos señalar que ese aspecto le ha permitido su vigencia como referente 
de organización representativa. La fundación de la CSUTCB supuso una nueva dimensión 
de organización y representación del campesinado en Bolivia al que diversos sectores, entre 


ellos el MCB, se incorporaron en el proceso de construcción de sus necesidades e intereses. 


En ese sentido, la incidencia del MCB estuvo determinada por la aprobación de su 
documento político presentado al I Congreso Extraordinario de la CSUTCB en 1988, esto 
promovió el agenciamiento de sus planteamientos de Poder Comunal, Asamblea de 
Nacionalidades e Instrumento Político de Nacionalidades como Proyecto Histórico de 


Liberación del Campesinado frente a la permanencia de su condición subalterna. 


Y el gobierno ya empezó a enfrentarse a este último bastión del pueblo. Primero, lo 
hizo pauperizando, empobreciendo a grados extremos al campesinado, decretando la 
libre importación de productos alimenticios, pero hoy le hace, desde un parlamento 
manchado, aprobando un cuerpo de leyes contra nuestra hoja sagrada... Y el 
movimiento campesino, en base al Poder Comunal, tiene que organizar sus métodos 
de defensa frente a estas masacres. La comunidad tendrá que asumir su defensa, 
oponiendo los medios que sean necesarios a la represión y violencia de los poderes 
anticampesinos. La represión no nos tiene que acobardar. El Poder Comunal que 
podamos desarrollar es la base del triunfo de nuestras reivindicaciones y es el 
instrumento de pelea más inmediato con el que podemos contar. (CEDOIN, I 


Congreso Extraordinario, 1989, pág. 26) 
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Como se ha señalado anteriormente varios fueron los procesos de discusión internos 
en relación con el proyecto histórico, en ellos se evidenciaron las diferencias discursivas 


confrontadas en el ente sindical, pero sobre todo en la oposición de su realización efectiva. 


Mientras esta propuesta solo era una idea, todos propugnaron la Asamblea y fue 
masiva su aceptación. Pero a medida que se le intentó darle cuerpo, surgieron los 
problemas prácticos y los juegos de intereses. No faltaron algunas voces que se 
preguntaban con recelo: ¿Qué oculta la idea de la Asamblea de las Nacionalidades? 


¿Qué intereses políticos estarán detrás de ella? (Ticona, 1995, pág. 96) 


El 12 de octubre de 1992, aproximadamente 2 millones de campesinos se movilizaron 
en los principales centros urbanos de Bolivia, y con diferentes apreciaciones propias de la 
época la prensa mostró esta aparición histórica del campesinado. (Anexos: Fig. 37, Fig. 38, 
Fig. 39, Fig. 40.) Pero la mayor relevancia de este hecho suponía el inicio del proyecto con 
la instalación de la Asamblea de Naciones Originarias, la cual fue obstaculizada por el 
pluripartidismo. “Campesinos denuncian que MBL interfirió en la Asamblea de Naciones 


Originarias” (Periódico Los Tiempos, 21-10-1992). 


Entonces imagínense, se pretendía que el 92 se iba a instalar, de repente muchos de 
ustedes estaban presentes en el coliseo, aquí en La Paz. Estaba lleno al inicio, pero 
qué se hizo, todos los partidos políticos estaban en contra, desde los más radicales 
trotskistas, hasta los más radicales indianistas, no querían que se consolide este 
proyecto político. Porque tenían miedo, tenían miedo a que pueda ser una realidad. 
Porque estaba atacando radicalmente a la estructura, en palabras, han tenido que 
desarticular, han vaciado uno por uno, han ido a sacando, han ido sacando a la gente 
y el coliseo se quedó vació y el Paulino Guarachi no quería que se nombre un 
Presídium que dirija ese evento, se parapetó y el coliseo se ha vaciado. Ahí terminó 
ese evento frustrado, al día siguiente aquí en los fabriles se reúne, a nivel de dirigentes 
y dónde se va a formar la Comisión Impulsora de la Asamblea de las Naciones 
Originarias, eso estaba a mi cabeza, a mí me nombraron como presidente de esa 


Comisión. (Ent. Pedro Quispe, La Paz, 27-03-2022) 
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En efecto, con la acción pluripartidista la organización de la Asamblea de 
Nacionalidades Originarias quedó truncada en su instalación en un sentido formal, el MCB 
y el proyecto de las naciones originarias no logró en adelante mayor ejercicio formal de 
ciudadanía colectiva en la CSUTCB y peor aún entre otras instancias estatales. Estos sectores 
campesinos desvinculados del multipartidismo retomaron el proyecto mediante un juramento 
histórico que daba continuidad marginal a su proyecto histórico a la cabeza de los 
continuadores de los Alcaldes Mayores Particulares bajo un juramento histórico del 12 de 


Octubre de 1992. 


Más de 2 millones de originarios movilizados a lo largo de todo el país contra la 
invasión colonialista imperialista europea y ahora norte americana; en ello hicimos 
un Gran Juramento por el Instrumento Político y la Constitución de la Asamblea de 
Unidad de Naciones Originarias. (CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya- 


Yala, 1993, pág. 9) 


En consecuencia, una parte importante de los sectores campesinos desvinculados del 
pluripartidismo propulsó la creación de la CIAUNO como su forma de representación 
política, a través de la creación de la Comisión Impulsora de la Asamblea y Unidad de las 


Naciones Originarias (CIAUNO). 


Esta búsqueda de representación política tuvo como fundamento la crisis de 
legitimidad interna en la CSUTCB, puesto que el sector que impulsó el proyecto de la 
Asamblea de Naciones Originarias desconoció abiertamente al  pluripartidismo 
socialdemócrata, en tanto que otros de sus militantes marxistas ortodoxos declinaron del 


proyecto étnico. 


Después de la maniobra destructiva que hicieron los partidos políticos el 13 de 
octubre en el Coliseo Cerrado (La Paz), el 14 de octubre de 1992 en el edificio de los 
Fabriles se organiza la Gran Comisión de la Asamblea de Unidad de Naciones 
Originarias, vale decir esta comisión fue autorizada por la multitudinaria marcha y 
movilización de los originarios; su misión de esta comisión es llegar a instalar la 
primera Asamblea Preparatoria de las Naciones Originarias donde se presente el 


documento de la Constitución de la Asamblea de Unidad de Naciones Originarias. 
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La Comisión Impulsora desde el año pasado hasta la fecha realizó icho reuniones de 
discusión y análisis sobre los mecanismos y la estrategia de organización de la 
Asamblea, sobre la Nueva Constitución Política de las Naciones Originarias, sobre 
los principios políticos, ideológicos, filosóficos, religiosos, económicos y culturales, 
etc., sobre el carácter y la estructura del Instrumento Político, sobre la 


autodeterminación. (CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya-Yala, 1993, 


pág. 10) 


La creación de CIAUNO implicó un proceso de formación de nuevos espacios 
públicos mediante mecanismos de interacción a través de un sistema de reuniones 


permanentes desarrolladas desde el 13 de octubre de 1992 hasta agosto de 1994. 


En consecuencia, durante ese periodo promovieron la construcción de una forma de 
identidad colectiva con un carácter profundamente histórico, político y religioso en relación 


directa con el movimiento de Alcaldes Mayores Particulares que militaron el MCB. 


Eso estaba avanzando bien, habíamos hecho como cuatro eventos, teníamos gente 
antes que el sindicato [se refiere a los AMP], que eran seguidores de Santos Marka 
Tola, algunos estaban camuflados en la Fe Bahá'1? que eran de Sucre [Teodoro 
Téllez], de Oruro [Andrés Jach*aqullu y Matilde Qulqi], eran, digamos, en su tiempo 
radicales, muy identificados con la ideología del Tawantinsuyu, esa gente participaba 


ahí porque necesitábamos aportes. (Ent. Pedro Quispe, La Paz, 27-03-2022) 


Por ello, la CIAUNO instauró la continuidad al proyecto de los Alcaldes Mayores 
Particulares articulado en los nuevos espacios públicos a muchos sectores del campesinado 
sindical que componía el MCB, clarificaron una identidad colectiva que compartieron un 
ingente número delegados campesinos de diversas naciones originarias, esto puede 


observarse en las listas de delegados (Anexo: Fig. 41, Fig. 42). 


26 However, some AMP members decided to become Bah4'ís because the religion offered them legal protection 
against the abuses they suffered at the hands of the state-run peasant unions. [Sin embargo, algunos miembros 
de la AMP decidieron convertirse en bahá'ís porque la religión les ofrecía protección legal contra los abusos 
que sufrían a manos de los sindicatos campesinos estatales]. (Ari: 2014, pág. 164) 
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Nosotros somos las raíces originarias de la Pacha-mama, somos más de cinco 
millones de originarios hoy sometidos, explotados, oprimidos por las minorías 
dominantes; esta gran mayoría de masa estamos clamando a viva voz destrucción del 
actual Estado colonialista boliviano, para que haya justicia, donde nuestro pueblo no 
se muera más de hambre, donde se termine de una vez por toda la explotación del 


hombre por el hombre. (CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya-Yala, 1993, 
pág. 11) 


A lo anterior se articulaba el elemento histórico, religioso que demarcó la influencia 
de los Alcaldes Mayores Particulares cuyo movimiento era de carácter intelectual y religioso, 
replicando sus prácticas a finales del siglo XX, es decir, reapareciendo como una forma de 


resistencia y reafirmación de su identidad originaria y de su mística religiosa. 


Estamos en el proceso de recuperación de la memoria originaria, cósmica, ya estamos 
caminando el año 2 del Pacha-kutismo para reencontrarnos con Qhipa-Pacha, 
Ñawpa-Pacha y Kay-Pacha, nuestras costumbres, creencias de la identidad cósmica 
milenaria, nuestra sabiduría no debe morir nunca, se levantarán como una enfermedad 
incurable, detenerlo su avance será imposible, por sí mismo tiene que morir la 
ideología del salvajismo del occidente, debe terminarse los 2000 años de destrucción, 
genocida, etnocida, ecocida del cristianismo invasor. Desde los “Ajayus” del ayllu de 
la comunidad, la religión cósmica como una nueva mística ideológica se levantarán 
y resucitarán las Wak'as, Achachilas asesinadas por la Santa Inquisición Cristiana. 


(CIAUNO, Inka-Pacha-Kutimushan, 1994, págs. 12-13) 


En este sentido, este movimiento político religioso articuló bajo el influjo de los 
Alcaldes Mayores Particulares y la corriente cosmo telúrica una forma de identidad colectiva 
que propugnó a las naciones originarias por fuera de los márgenes legales vigentes del 
Estado, puesto que abandonaba en su proceso formativo las vinculaciones del entramado 
colonial, de esa manera declinaba a toda subordinación estatal, partidaria e institucional, etc. 
Y en cierto modo también constituyó los límites del movimiento al no estar reconocido ni 
representado ante el Estado y la dinámica política electora de ese contexto, la Asamblea de 
Naciones Originarias en tanto constitución de la República de Indios aparecía como un 


proyecto anacrónico para sus detractores a finales del siglo XX. 
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En todo caso, el carácter de los mecanismos de interacción que asumió la CIAUNO 
interpelaron las formas tradicionales de lo político y la democracia pluripartidista, aspecto 
que le llevó a recomponer su proceso de organización hasta mediados de la década de 1990, 
ese proceso conllevó aproximadamente más de 12 reuniones o cabildos originarios pasando 
a denominarse en su devenir como Comité Organizador de la Asamblea en 1994. No 
obstante, el giro político electoral de la CSUTCB fue sedimentando sus propios sentidos 
históricos en detrimento de la prolongación del proyecto de la Asamblea de Nacionalidades 
e Instrumento Político hasta lograr su desaparición colectiva a mediados de la década de 


1990. 


Lo anterior conlleva repensar el grado de reconocimiento de la producción discursiva 
del MCB y la CIAUNO que, en un sentido más profundo, es considerable señalar un 
reconocimiento parcial sobre su producción discursiva, por lo tanto, también es parcial el 
logro de la ciudadanía colectiva del MCB con relación al pluripartidismo socialdemócrata y 


las hegemonías seculares que campearon en la CSUTCB. 


Nos ha llevado la derecha a otra extracción, ya antes en nuestros congresos eran 
análisis político análisis económico, era cinco días en la confederación eran 10 días 
en congreso, hoy en día en el día es el congreso se termina en el día, lo importante es 
elegir el dirigente nada más, en esos tiempos en aquellos tiempos nosotros, nunca 
habíamos pensado ser alcalde ni corregidor, absolutamente, hemos estado 


defendiendo los recursos naturales. (Ent. Mario Flores, La Paz, 27-03-2022) 


Así mismo, es importante señalar que la experiencia del MCB y la CIAUNO en la 
búsqueda de la continuidad del proyecto conllevó reconstituir su propio espacio público 
mediante una red de interacciones, en las que también lograron construir una forma de 
identidad colectiva caracterizada por sus rasgos políticos religiosos en torno a los ideales de 
las naciones originarias cuya ciclicidad histórica se rearticula a través de la historia de los 


ciclos de rebelión y sublevaciones indias acaecidas en Bolivia. 


Ante todo, su vinculación directa con Andrés Jach”aqullu, Matilde Qulqi y Teodoro 
Téllez entre otros Alcaldes Mayores Particulares reintrodujo en el campesinado sindical una 


noción alternativa de liberación histórica y anticolonial. 
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No es fácil decir y hacer cualquier cosa, no podemos [permitir] que sea un aborto, la 
Asamblea desde el instante en que se vaya constituyéndose a partir de ese instante 
nos convertiremos en Poder Paralelo frente al Poder de la Burguesía del Estado 
colonialista boliviano, para sostener un poder necesitamos tener todas las cosas que 
tiene la clase dominante, ahora ni siquiera podemos hacer un congreso con nuestro 
propio sacrificio, ni siquiera podemos sostener a nuestros dirigentes sindicales, 
hablar de constituir el poder entonces no es fácil cuesta mucho sacrificio, pero no 
desmayaremos ni nos ahogaremos en un vaso de agua, cuando nos constituyamos en 
Poder el enemigo nunca no nos va a perdonar porque la lucha por el poder pasa 
fundamentalmente por la reafirmación y el fortalecimiento de nuestra identidad como 


Nación Originaria. (CIAUNO, Somos las raíces originarias de Awya-Yala, 1993, 
pág. 12) 


Este proceso de construcción de la Asamblea de Naciones Originarias comprendió la 
reafirmación política religiosa propugnando la búsqueda de la autodeterminación de las 


naciones originarias respecto a un sistema político colonial excluyente y discriminatorio. 


Lo que estamos haciendo es reconocer el profundo antagonismo que separa al Estado 
burgués boliviano, de las comunidades nacionales de vida y trabajo del campo; y por 
último lo que estamos haciendo es levantar en alto la única bandera digna y 
revolucionaria de nuestras Naciones Oprimidas del derecho y la obligación de 
dotarnos de una conducción propia de nuestros destinos, de romper con el tutelaje, la 
explotación y el padrinazgo al que nos han condenado durante 500 años, para 
conducir con nuestras propias manos callosas nuestro futuro. La Autodeterminación 
Nacional significa la liberación de los pobres del campo, la destrucción de la 
explotación y la convivencia comunitaria y sin burgueses de cada pueblo, según sus 
propias costumbres, sus propias leyes, sus propias autoridades... Por eso los objetivos 
de la lucha por la Autodeterminación Nacional son a muerte para recuperar nuestro 
territorio y nuestras Naciones Originarias, reconstruir nuestra economía comunitaria 
en condiciones superiores, hacer florecer nuestra propia cultura, nuestras leyes y 
educación propia basada en nuestros propios pensamientos políticos (MCB, Proyecto 


de declaración política, 1990, págs. 16-17) 
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La perspectiva de liberación del proyecto de la Asamblea de Naciones Originarias se 
fundamentaba en la contradicción entre el Estado Colonial y las Naciones Originarias, esta 
contradicción había sido reestablecida por el movimiento intelectual de los Alcaldes Mayores 
Particulares y este proyecto llevó a reconfigurar su lucha política religiosa ante los 500 años 


del ciclo colonial. 


Desde ese entendido, corresponde señalar que el logro parcial del reconocimiento y 
de ciudadanía colectiva del MCB estuvo determinado por la contraofensiva del 
pluripartidismo que produjo nuevas apariciones colonizantes del discurso subalterno y 
prácticas de asimilación que le reconfiguran o refuncionalizan mediante la circulación y 
creación de nuevos mercados discursivos exacerbados que posibilitan la ruptura y el borrado 


de la conciencia histórica?”. 


Desde esa perspectiva, las apariciones colonizantes del discurso subalterno y la 
reconfiguración del régimen colonial dan cuenta del logro parcial de ciudadanía colectiva en 
el MCB y al quedar excluidas sus aspiraciones históricas de los ámbitos formales tuvieron 


que desarrollar su continuidad en los márgenes de la sociedad neocolonial. 


A partir de lo anterior, planteamos articular este ciclo de construcción de la Asamblea 
de Naciones Originarias a la historia de los levantamientos y rebeliones indias y que sólo 
durante el siglo XX contemplan varios pasajes que comprenden la Rebelión de Jesús de 
Machaca, Chayanta en el Norte de Potosí, la Rebelión de Ayopaya y las Huelgas de brazos 
caídos en Aiquile y el Gobierno de Laureano Machaca en Puerto Acosta, entre otros que 
corresponden a un permanente devenir anticolonial de carácter cíclico y al que la Asamblea 
de Naciones Originarias se entronca por sus características históricas, políticas e ideológicas 


a finales del siglo XX. 


Sus propuestas se distorsionaron y caricaturizaron en su devenir histórico, un poder 
comunal que pasó a ser un programa de participación popular propulsado en el auge del 


neoliberalismo, un instrumento político distorsionado en el partido a través de un régimen 


27 “La desactivación de un consenso revolucionario intergeneracional por la falta de memoria y de correlatos 
de sentido” (Valencia, 2019) 
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de representación electoral y finalmente una asamblea constituyente que no cambió la 


estructura política del sistema colonial ni mucho menos la lógica de producción capitalista. 


La aparición colonizante del discurso subalterno refiere inicialmente un proceso de 
reelaboración y suplantación ahistórica que una hegemonía dominante, como el 
pluripartidismo, produce sobre la producción discursiva, mediante operaciones de 
sensibilidad regresivas y formas excluyentes de consenso social para la aparición discursos 
distorsionados que por su irradiación llegan a constituir un avance social coyuntural, no 
obstante, estos avances se sedimentan sobre la profunda pérdida de la historia, la 


postergación política y la precarización subalterna. 


Estas operaciones le permitieron al pluripartidismo una aparente y superficial 
comprensión de las demandas históricas del campesinado, logrando integrar desde su propia 
comprensión, de clase media y ciudadana, los problemas históricos del campesinado a un 


espacio público hegemonizado. 


Por consiguiente, el sector hegemónico se permite reelaborar y suplantar las 
producciones discursivas que revisten y sofistican, por ejemplo, nociones como 
multinacional por plurinacional, nacionalidades originarias por pueblo, identidades de las 
naciones originarias por la identidad boliviana, lo anterior, conlleva el despojo histórico de 
la conciencia y pensamiento subalternos mediante los falsos consensos sociales que 


recomponen los nuevos horizontes de sentido político contemporáneo. 


Esta reconfiguración del régimen colonial está determinada por las disposiciones 
materiales y disposiciones discursivas que son reconstituidas o refuncionalizadas en 
inmanente continuidad de las hegemonías seculares y que determinan las relaciones y 
sentidos respecto a los sectores subalternos en consecución de su propio horizonte de 
sentidos. Así, la reconfiguración de los regímenes coloniales está estructurada por 
dimensiones materiales y discursivas en determinados espacios y temporalidades. La 
dimensión material refiere a las estructuras operativas de paralegalidad, desde relaciones de 
economía funcional que demarcan las asimetrías de poder y determinan el ponguaje político. 
Las dimensiones discursivas guardan correspondencia con las disposiciones de producción 


desde las referencialidades seculares e inmanentes del colonialismo. 
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CAPÍTULO SEIS 
Conclusiones, discusión y recomendaciones 


6. CONCLUSIONES, DISCUSIÓN Y RECOMENDACIONES 


En esta sección sintetizamos los aspectos relacionados con los objetivos del estudio 
y que refieren a los procesos comunicacionales, las políticas de la memoria y la ciudadanía 
colectiva desde la experiencia del MCB. El orden de presentación de las conclusiones 


comprende la presentación de objetivos particulares hacia el objetivo general. 
6.1. Conclusión del primer objetivo 


Describir la producción discursiva y la memoria larga del MCB para el logro de su 


reconocimiento político formal. 


El proceso de producción discursiva del Movimiento Campesino de Bases estuvo 
determinado por la recomposición de diversos sectores independientes, cuyas corrientes, 
marxista leninista, política sindical y cosmo telúrica, autoorganizadas desde sus bases 
comunales posibilitaron la construcción de una estructura de autoridades sindicales como 
garantía de elaboración y representación de una producción discursiva en torno a la lucha de 
clases, la toma del poder político hacia 1979; la unidad del campesinado y la lucha económica 
y territorial desde 1982, y principalmente la recuperación histórica, política, identitaria y 
espiritual en continuidad al influjo intelectual de los Alcaldes Mayores Particulares desde 
1988. La transición de una estructura clandestina hacia una estructura social le dotó el 
reconocimiento político y un status legal para impulsar formalmente sus planteamientos en 


la CSUTCB. 


Estos planteamientos instituyeron la garantías de representación demarcadas por una 
producción discursiva vinculada particularmente con la recuperación de la memoria histórica 
del campesinado, que se expresó inicialmente en la propulsión de los proyectos de la 
Corporación Agropecuaria Campesina y la Ley Agraria Fundamental vinculados a la 
economía comunal y a la recuperación de la tierra y el territorio; posteriormente sus 
planteamientos centrales sobre el Poder Comunal, Asamblea de Naciones Originarias e 
Instrumento Político implicaron la continuidad del proyecto histórico de liberación del 
campesinado. Estos planteamientos conllevaron la instalación de agendas públicas centrales 


para el campesinado y las naciones originarias en Bolivia. 


6.2. Conclusión del segundo objetivo 


A partir de las descripciones, recuperar los ámbitos de circulación y los relatos de la 


memoria corta del MCB para la formación de espacios públicos. 


Los ámbitos de circulación del Movimiento Campesino de Bases estuvieron 
conformados por los circuitos diferenciales de sus corrientes internas en las que emplazaron 
secuencialmente sus diferentes producciones discursivas, las que comprendieron el 
socialismo, lucha armada, la unidad del campesinado, la transformación social y 
principalmente el pensamiento de las comunidades y la religión cosmo telúrica. Respecto a 
los circuitos oficiales, estos comprendieron el katarismo y el pluripartidismo socialdemócrata 
como agentes dominantes de la CSUTCB. Para el MCB, el pluripartidismo reintrodujo las 
prácticas políticas tradicionales en el campesinado mediante el pongueaje, la cooptación y 


coerción, que constituye la principal referencia para la refuncionalización del colonialismo. 


Respecto a la formación de espacios públicos, los circuitos diferenciales del MCB 
constituyeron los principales ámbitos para el encuentro, intercambio y definición de sentidos 
colectivos, los cuales a su vez implicaron la construcción de una colectivización identitaria 
demarcada principalmente por determinados rasgos, es decir revolucionarios, sindicales, 
históricos y religiosos cosmo telúricos. Lo anterior, le permitió el agenciamiento de su 
producción discursiva sobre la construcción de un Estado de Naciones Originarias y la 
recuperación de la Identidad Espiritual emplazados en los circuitos oficiales en la CSUTCB 


y cuyos intereses diezmaron la consecución orgánica de las aspiraciones históricas. 
6.3. Conclusión del tercer objetivo 


Inferir por qué el reconocimiento de la producción discursiva del MCB contribuye a 


configurar su ciudadanía colectiva. 


El reconocimiento de la producción discursiva estuvo determinado por los procesos de 
visibilización inmediata y mediatizada en la CSUTCB hasta el 12 de octubre de 1992. La 
refuncionalización del colonialismo producido por la hegemonía pluripartidista supuso la 
valoración discursiva del MCB en el ejercicio de su ciudadanía colectiva, la incompatibilidad 


con el pluripartidismo conllevo la exclusión de su proyecto histórico en 1992. 


Los sectores del MCB identificados con el proyecto histórico de liberación se 
reafirmaron independientemente con la creación de la Comisión Impulsora de Asamblea de 
Unidad de Naciones Originarias. Esto determinó la reconstrucción de una forma de identidad 
que se diferenció principalmente por su radical política y espiritual basada en el la 
construcción de un órgano de poder propio de las naciones originarias y el culto a la 


Pachamama. 


Lo anterior implicó retrotraer una visión alternativa de liberación como forma de 
ciudadanía colectiva que persistió profundamente en las bases comunales a finales del siglo 
XX planteando la dicotomía entre el Estado colonial y las Naciones Originarias. La causa de 
todo este proceso se relaciona con la reconfiguración indeterminada del colonialismo y de 
los diversos estamentos institucionales sobre el campesinado. En ese sentido, el MCB logró 
un grado parcial de reconocimiento delimitado por un proceso contra ofensivo de nuevas 


apariciones colonizantes del discurso subalterno propios de un régimen neocolonial. 
6.4. Conclusión general 


Determinar cómo y por qué las prácticas comunicacionales configuran ciudadanía 
colectiva desde las políticas de la memoria del Movimiento Campesino de Bases en la en la 


Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia entre 1982 y 1992. 


La configuración de una ciudadanía colectiva en el MCB estuvo determinada por la 
construcción de una estructura orgánica representativa de un horizonte de sentidos 
reivindicativos formulados desde los procesos de producción, circulación y reconocimiento 
de sus discursos anclados a un proyecto histórico de liberación que tuvo como influjo 
intelectual, político y religioso a los Alcaldes Mayores Particulares. Las prácticas 
comunicacionales configuraron una ciudadanía colectiva mediante el emplazamiento de sus 
producciones discursivas en la CSUTCB a tiempo de colectivizar una identidad que se 
caracterizó sobre todo por su profunda pertinencia política y espiritual en contraposición de 
la refuncionalización del colonialismo, esto le llevó a replantear la contradicción histórica 
entre Estado colonial y Naciones Originarias que fueron neutralizándose con las nuevas 
apariciones colonizantes del discurso subalterno emergente desde el horizonte de sentidos 


del régimen neocolonial. 


6.5. Recomendaciones 


Con relación a las dimensiones teóricas conceptuales recomendamos el abordaje 
específico de las producciones discursivas, los procesos de circulación y reconocimiento de 
los discursos en diversos sectores y movimientos subalternos, también se sugiere emplazar 
estos estudios entre los sectores dominantes u oficiales; sus experiencias particulares e 
interacciones de orden interno y externo pueden contribuir a nuevas perspectivas para la 
comprensión de determinados fenómenos sociales que aparentemente están agotados en su 


abordaje. 


Se recomienda el estudio de realidades, espacialidades, temporalidades 
contrapuestas, la cuales permitan dar luces sobre las definiciones de horizontes de sentidos 
en torno a los problemas contemporáneos en Bolivia. Es importante señalar que las 
experiencias subalternas revisten para las/os investigadoras/es sociales un ámbito de múltiple 
importancia e insospechados alcances analíticos e interpretativos por la complejidad y las 


relaciones con los diferentes campos sociales en especial de los estudios en comunicación. 


En relación con la estrategia metodológica la aplicación de la etnografía histórica nos 
permitió combinar diferentes puntos de partida cualitativos, los cuales fueron desplegados 
en el desarrollo del trabajo de campo y la revisión documental. En ese sentido, 
recomendamos en los estudios comunicacionales desarrollar estrategias metodológicas 
coherentes y complementarias, es decir, tomar diversos puntos de partida para la obtención 


de resultados adecuados con relación a determinados marcos interpretativos. 


Como apunte metodológico del trabajo de campo, es necesario reflexionar sobre las 
maneras en que se desarrollan los estudios respecto a las particularidades de los sujetos 
colectivos y de la realidad social boliviana; por ello, recomendamos considerar 
autocríticamente las disposiciones teóricas y metodológicas fácticas que nos permitan 
construir las mejores condiciones para estudios situados. Se recomienda de manera especial 
considerar abordades investigativos de periodos históricos recientes o contemporáneos cuyos 
hechos pueden aparentar menor grado de importancia, no obstante, revisten aspectos 


centrales para comprender e identificar los horizontes de sentidos que subyacen en Bolivia. 


6.6. Discusión 


Para finalizar y sustentándonos en los resultados obtenidos a lo largo de nuestro 
estudio consideramos oportuno plantear una discusión generada desde el ámbito de la 
comunicación y su respectivo abordaje teórico y metodológico, que relaciona a los 
movimientos subalternos y a las minorías culturales con diversos procesos sociales que 


constituyeron y constituyen la experiencia social boliviana. 


De acuerdo con el estado del arte realizado sobre comunicación, políticas de la 
memoria y ejercicio de ciudadanía en el caso del campesinado y los movimientos subalternos 
podemos comprobar la preeminencia de las aproximaciones sociológicas, etnográficas e 
históricas, haciéndose necesario un abordaje comunicacional para una comprensión 


ampliada del campesinado y los movimientos subalternos. 


Lo anterior permitió comprender que el análisis de las diversas prácticas 
comunicacionales en los movimientos campesinos deja entrever diversos procesos de 
interacción social, producción discursiva, circulación de significados, disputas y definiciones 
colectiva de sentidos como aspectos que los atraviesan en su ser como sujetos sociales. 
Aquellos procesos, poco abordados, pueden constituirse en potenciales campos analíticos 
sobre todo para los estudios contemporáneos en comunicación a modo de superar los clásicos 


y predeterminados tópicos de mass mediáticos. 


Por último, desde la experiencia de nuestro estudio el abordaje teórico metodológico 
comunicacional de estas realidades sociales procura la comprensión y análisis de procesos 
sociales determinantes para la continuidad, permanencia y revitalización de visones de 
mundo de los actores sociales, procesos que generalmente suelen estar sobreentendidos por 
la comunicación. En ese entendido, una aproximación metodológica cualitativa 
comunicacional adecuadamente desplegada puede contribuir a mostrar fácticamente la 
complejidad que encierran especialmente los diferentes sectores subalternos con sus 


respectivas visiones de mundo. 
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Entrevista al MCB. La Paz, 26 de marzo de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 
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Entrevista al MCB. Cochabamba, 17 de abril de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 


Fig. 3. 
Entrevista a Pedro Quispe y Víktor Guzmán. Cochabamba, 19 de febrero de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 


Fig. 4. 


Entrevista a Germán Acosta. Cochabamba, 12 de marzo de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 


Fig. 5. 


Entrevista a Néstor Guzmán. Aiquile, Cochabamba, 13 de marzo de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 


Fig. 6. 


Entrevista a Teodoro Barrientos. Cochabamba, 20 de agosto de 2022 
Foto: Álvaro Rodríguez 


ye 


Fue creada Confederación Unica 
de los Trabajadores Campesinos 


Las confederaciones de 
campesinos Independiente, 
Tupaj Katari y Julián Apaza de- 
jaron de existir como tales, 
desde ayer, al fusionarse en la 
Confederación Sindical Unica de 
Trabajadores Campesinos de 
Bolivia 

La creación de la nueva 
entidad campesina es producto 
del “Congreso de Unidad”, 
convocado por la Central Obrera 
Boliviana. Fue elegido como 
Secretario Ejecutivo de ' la 
CSUTCB, Jenaro Flores de La 
Paz; Secretario General, 
Juvenal Castro (Cochabamba; 
de Relaciones, Félix Choque 
(Oruro); de Relaciones Inter- 
nacionales, Dionisio 
Huayñapaco (La Paz); de 
Organización. Napoleón Pare- 
des (Santa Cruz), Eustaquio 
Aukachi (Potosí) y Teodoro 
Barrientos (Chuquisaca) 

La última plenaria del 
congreso, que concluyó 
aproximadamente a las 9 de la 
noche, eligió también a otros 30 
dirigentes del Comité Ejecutivo 
Nacional de la CSUTCB. Están 
representados todos los 
departamentos del país. 

La Confederación Unica 
tendrá, como líneas maestraside 
su trabajo, una declaración polí- 
tica que parte de la Tesis Polí- 


tica de la COB y una! 
declaración de “principios 
económicos” 


Jenaro Flores declaró a 
PRESENCIA que la primera 
tarea de la  CSUTCB será 
reorganizar las federaciones 
departamentales y regionales, 
para respaldar “la lucha que 
dirige la COB” Afirmó que “la 
defensa de los intereses de los 
explotados del agro debe ser 
coordinada con la acción de las 
demás organizaciones 
dicales, en un proceso de uni- 
ficación nacional contra la 
dependencia 

Agregó que los campesinos 
“respaldan plenamente el 
proceso de democratización” y 


sede del 
Justicia 


instruyó defender el derecho de 
Bolivia para ser la sede del Tri- 
bunal Andino 

En Cartagena, el Presi- 
dente David Padilla Arancibia 
explicó a los periodistas boli 
vianos que Bolivia tenía la sede 
del Fondo de URUPABOL y que 
no había insistido el país en 
lograr la sede del Tribunal 
Andino de Justicia, debido a que 
el país no contaba con una in 
fraestructura adecuada para el 
funcionamiento de tan alto tri 
bunal de justicia 


+. La protesta telegráfica del 
Lic. Willy Vargas Yacaflor, al 
Ministro Gary Prado, dice: 
“Protocolo suscrito 28 mayo 
crea Tribunal Justicia Acuerdo 
Cartagena. designa su sede 


sin- 


están dispuestos a “salir a los 
caminos para defender las 
elecciones, si llega a ser 
necesario”. 

Al término del congreso, 
dirigentes de la COB mani- 
festaron que la unificación del 
movimiento campesino “consti- 
tuye uno de los mayores logros 
del sindicalismo boliviano”. 
Expresaron su satisfacción por 
“la movilización nacional que 
apoyó al congreso”. 

Asistieron  aproximada- 
mente 500 delegados, desig- 
nados en congresos depar- 
tamentales y regionales, 
realizados en los últimos 15 días 


RESOLUCIONES 


La Declaración Política de 
la  CSUTCB resalta la in- 
dependencia sindical y política 


del campesinado. Anota que su 
objetivo es “luchar junto a los 
obreros y el pueblo, por un go- 
bierno popular, que sea pro- 
ducto de una nueva democracia, 
donde el campesinado ejerza, 
efectivamente, formas de po- 
der”. Esa acción no reconoce 
“compromiso alguno con 
frentes o partidos políticos” 

El documento agrega 
“Rechazamos a los ex 
coordinadores y todo tutelaje 
que pretenda someter al 
campesinado”, a tiempo de 
exigir el derecho de ser elegi 
dos, para dejar de ser sólo masa 
votante y escalera política” 
Plantea “luchar contra el Pacto 
Militar-Campesino, por ser un 
instrumento de desmovilización, 
control, opresión y utilización en 
favor de las clases dominantes” 


Exige el retiro de las tropas 
militares de las minas y las 
zonas rurales 

Rechaza a los “racistas que 
pretender hacernos creer que 
somos pobres, porque somos 
aymaras, quechuas o cambas, 
ocultando que nuestra pobreza 
es producto de las explotaciónes 
a la que nos sometieron las 
minorías'' 


La declaración económica 
se refiere a la Reforma Agraria, 
la cual “sólo ha favorecido a los 
terratenientes''. Propone la 
cooperativización de las propie- 
dades rurales de tamaño me- 
diano, “como primer paso para 
la mecanización del agro” 

El congreso aprobó también 
declaraciones sobre Educación 
y Asuntos Sociales 


Prefectura de La Paz recibirá un 
préstamo de 10 millones de pesos 


La Prefectura del Depar- 
tamento de La Paz recibirá un 
préstamo de 10 millones de 
pesos bolivianos del Banco 
Central de Bolivia, para encarar 
proyectos de prioridad y cubrir 
necesidades urgentes. 

La información fue 
proporcionada a PRESENCIA 
por Eduardo Vargas, Director 
Administrativo de la Pre- 
fectura. 

El funcionario declaró que 
la difícil situación por la que 
atraviesa la Prefectura se debe 
a que no ha recibido los aportes 
de las empresas destinados a 
cubrir los gastos de esa entidad 

Dijo que esas empresas 
pasan por una situación de ili 
quidez. 

Explicó que la autorización 
gubernamental para la con- 
cesión del préstamo está con- 
tenida en el Decreto Supremo 
16586, que autoriza al Banco 
Central el desembolso del monto 
mencionado, 

El Directorio del Banco 
Central solicitó la garantía de 
COMIBOL, Aduana Nacional, 
Aduana Agropecuaria y Henta 
Interna, entidades que adeudan 
dinero a la Prefectura, Estas 
sutoridades expresaron que 
“por la situación política que vi 
ve el país, no quieren hacerse 
responsables ni avalar el citado 
préstamo por no estar seguros 
de la permanencia en pus cor 
gos" 

La Prefectura realizo un 
análisis de la situación u fin de 
que en agosto se pueda dejar 
una institución completamente 
saneada 

Vargas añadió que se es 
tudian las posibilidades de 
financiar otros recursos, entre 
los que se cuentan las regalas 
que resibe el rtamento por 
concepto de exportación de 
minerales, 


La Paz, se beneficia con el 


Rubén Moreno, Director de 
Finanzas de la municipalidad 

La compra del asfalto se 
hace mediante un convenio de 
Complementación Económica 
suscrito entre el Banco Central 
de Bolivia y el Banco de la 
Nación Argentina 

El monto total invertido 
alcanza a 2 millones 149 mil 850 
dólares, financiados por la 
Alcaldía 

La empresa proveedora del 
material ha concedido un tér 
mino de tres años para la 
cancelación total 

La adquisición del asfalto 
se hizo directamente entre la 
empresa proveedora nacional 


KATAN y Cía. y la Alcaldía por 
medio de un Decreto Supremo 
de excepción aprobado por el 
gobierno 

Esa medida, dijo Moreno, 
Sirvió para efectuar los trámi- 
tes en forma directa y acelerar 
la compra que, de otro modo, 
habría demorado por lo menos 
tres meses 

Al momento, se halla en la 
etapa de conclusión la planta de 
procesamiento del material 
ubicada en las inmediaciones de 
la Cancha Zapata, en terrenos 
municipales 

El precio por tonelada mé- 
trica es de 390 dolares puesta en 
la Aduana de La Paz 


La Paz contará con sistema 
de senalización electrónica 


La Paz contará, hasta 
octubre, con un moderno sls 
tema  uutomálico de se 
falización electrónica 


La  informución propor 
elonada 4 PRESENCIA por 
Jutme Traverso, funcionario del 
Departamento de Tráfico de la 
Alcaldia señala que el egato de 
ha obra vs de 600 mil dolares 

Esto alstema de su. 
halizución se instalará en 52 
intersecciones del casco central 
de la ciudad 

Vodas Las Hronealos 
contarán con de 
demarcación para los carriles y 
tres semáforos para el control 
vehicular 

ln las Avenidas Hernando 
Siles y Homa, de la zona nud, +0 


vhs 
pórticos 


instalarán barreras de seguri 
dad 
SEÑALIZACIÓN VERTICAL 
latmo Traverso informó 
que en todas las esquinas de la 
etudladl se colocarán discos con 
el nombre y la numeración de 
lan callos 
Estos 
Iorecentes 
El contrato para la ina 
Lalueión de este sistema de se 
ñallración peatonal ya ha sido 
firmado con una empresa 
brasileña, que prometió la 
entrega del 80 por ciento de la 
para el mea de octubre 
inversión alcanza a 6R 
financiados con 


discos serán fos 


vbra 
La 


mil dólares 


tondos de ly Micaela de e 7 


Actualidad política 


Fig. 7. 


Congreso de Unidad de la CSUTCB 
Recuperado de: PRESENCIA, 27 de junio de 1979 


Más de mil delegados inauguran hoy 
| el 11 Congreso Nacional Campesino 


Más de mil delegados 
inauguran hoy el Segundo 
Congreso Nacional de 
Unidad Campesina, con- 
vocado por la Con- 
federación Sindical Unica 
de Trabajadores Cam- 
pesinos de Bolivia y que 
será clausurado el jueves, 
con la aprobación de do- 
cumentos políticos, e- 
conómicos y sobre temas 
relacionados con la indus- 
trialización de la coca 


TEMARIO 
El temario del Segun- 


do Congreso Campesino es 
el siguiente: 


Asuntos Políticos.- a) 
La Tesis Política del Cam- 
pesinado boliviano; b) La 
profundización del proceso 
democrático desde el 
punto de vista de la Con- 
federación Sindical Unica 
de Trabajadores Cam- 
pesinos ; c) Relaciones 
Internacionales en el 
campo sindical: d) El 
derecho del pueblo ar- 
maya, quechua y tupi- 
guaraní a la autodeter- 
minación politica. 

Asuntos Económicos: 
a) Análisis del modelo 
económico imperante en el 
pais. b) Análisis de los 
planteamientos e- 


conómicos de la Con- 
federación Sindical Unica 
y la posición del gobierno 
sobre las mismas; Cc) 
Consideración del Plan 
Nacional de Emergencia 
del sector agropecuario: d) 
Creación y funcionamiento 
de la Corporación Agro- 
pecuaria Campesina 
(CORACA), mercados 
campesinos como brazo 
económico del cam- 
pesinado nacional. 
Asuntos de defensa e 
industrialización de la 
coca: a) Aspectos legales 
sobre los cultivos legales 
de la coca: b) La hoja de 
coca y sus usos me- 


No podrán participar 
en el congreso ni siquiera 
como observadores los ex- 
coordinadores, ex- re- 
lacionadores laborales e 
interventores y los dirigen- 
tes que hubiesen trai- 
cionado al movimiento 
sindical campesino 

Los gastos de viaje de 
los delegados correrá a 
cargo de las federaciones 
departamentales y €es- 
peciales. Los delegados 
presentarán , por escrito, 
sus ponencias sobre los 
puntos del temario 


Según la FSTMB 


El dir 
trans 


Hasta esa fe 


dicinales y Cc) Los cam- 
pesinos frente al nar- 
cotráfico. 

Según la convocatoria, 
son miembros natos del 
congreso, con derecho a 
voz y voto, el Comité 
Ejecutivo de la CSUTCB 
en pleno, los ejecutivos de 
las federaciones depar- 


Italianos elegirán hoy 
entre 9.000 candidatos 


ROMA. 25 (AP).- Los italianos acuden mañana a las urnas  tamentales y especiales, y 
en medio de fuertes indicaciones de que la Democracia Cris- los delegados acreditados 
tiana conservará su papel dominante y reafirmará la posición y elegidos d e- 
centrista del próximo gobierno. mocráticamente por las 


Encuestas difundidas 24 horas antes del voto --cuando los bases. 
votantes y los politicos se dieron un respiro al ponerse oficial- Son reconocidos cono 
mente termino a la campaña- otorgaron a los demócrata — invitados fraternales los 
cristianos una ventaja de ocho puntos frente a sus inmediatos dirigentes de la Central 
rivales del Partido Comunista. 


La Federación de "Mineros 
cogestionario de la COMIBOL. 
tiene carácter de “transición”, 
Esa organización sindical sostie 


y a Obrera i - fecha, debe legalizar la “cogestió 
Aunque ese porcentaje refleja un declinación con respecto putados Pa E 
138,3 obtenido en 1976, los democristianos parecian distanciar- presentantes del 3 d Se informó que la posesión 
se asi de los comunistas. el poder cargo del ministro de Mineria y 


Ejecutivo, organizaciones 
nacionales de trabajadores 
y organizaciones sin- 
dicales internacionales. 


Más de 9.000 candidatos de 68 partidos y grupos --desde 

al tes neo-fascistas hasta organizaciones atrincheradas a 

la izquierda del Partido Comunista --se disputan 315 escaños en 
¡Senado y 630 en la Cámara Baja. 


nera significa que se acepte la r 
del gobierno, sino que “'repres: 
materialización de la cogestión ol 

En un comunicado oficial, 1 
livia fija la posición de la Federa 
Mineros sobre ese aspecto. Se s 
resolución aprobada en el amplia 


Transporl 
paro inde 


Sólo un periódico in 
las radioemisoras, m 


SANTIAGO DE CHILE, 25 
(AP),- Los tra: stas, en 
huelga indefinida, afirmaron 
hoy que su movimiento entró en 
nu torcer día con el sólido apoyo 
de las bases reconocieron 
estar on conversaciones “in + 
directas'' con el gobierno mili- 
tar para A una aclución. 

“1 miento, ajeno a los 


z 
Pi 


ll o Dr 
do insporte_ que 


Fig. 8. 
II Congreso Ordinario de la CSUTCB 
Recuperado de: PRESENCIA, 26 de junio de 1983. 
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Fig. 9. 
III Congreso Ordinario de la CSUTCB. 
Recuperado de: LOS TIEMPOS, 01 de julio de 1987. 


ATLLU HASIS SHAYARICUNACHO 


POR: ii E rio 


- — PUKAKUNKA GQ'ICHAS ALGU JINA -USASAPAS 
MANA LLAWARNIWAG AKA TINGA JINA MANA 
SIKISNIYUO, SUWA KANKAS, SUWA MISTIS 

KUNANMAN RIGHUNKI. CHIJGA 
AMAWT'A RUNASPAQ WAWASNINGA 
KISIMIRA JINAMIN PURMURISQAYKU 


PACHAPIS MANCHAY PHIÑASGAÑA 
WAYRAWAN PARAWAMPIS . E 
JATUN MAGANAKUYPIA KASHANKU : a 
LAYKA PHICHITANKASPIS id : e 
SINCHI LLAKISGAHIN WAGASHANKU : 
IMARAYKUCHUS AWGAPACHAMIN KUTIMUSHAN . 
PACHA KUTIMIN KUTIMUSHAN ; 
YAWAR CH'UNGASTA TUQT'ANAPAQ - 
“Q'ALITUMANTA Q0'ALITU 
+ IMAYHATACHUS AWICHUSNINCHIQTAGA 
a LLAKIYPI PHUTIYPI! WAACHISPA KARGANKU 
KUNANKAMAPIS JINALLAPUNI 
KUNANMAN GAWANGANKUGA 
ALQUTA JINAMIN 
sE SHIPIRA SHUNCHIG 
q MANA NI UQ SAGRA MUJUPIS 
PUCHUNANCHU TIYAN 
LLAGTASNINCHISGA WATIQMANTAMIN 
QHALLARIRINGA MUNASGA 
WAWQGIMASIS. 
LLAWARNINKUWAN. TULLUSNINEUWAN 
AYCHASNINKUWAN JALLPANCHIGTAGA 
PACHAMAMANCHIGTA WANUNCHASUNCHIG 
SUMAG PUQUYNINCHIQ KANAMPAGQ - 
SUMAQ JATUN MUSUQ KAWSAY KANAMPAQ 
AYLLU MASIS KAY QULLASUYU 
LLAGTA TUKUYMANTA PACHA. 


Á los militantes de las diferentes células; - deben hacer 
llegar sus artículos sobre la situación política, social, 
económica y cultural de sus comunidades y del pais. 


Fig. 10. 


Ayllu Masis Shayariqunachiq en Ayllus Rojos No 22, 1990 
Recuperado de: Archivo de Qhispiwara 


Fig. 11. 
Wiphala en el Qhapaj Raymi, 22 de diciembre de 1991 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


pasado (1492 -1800) 


Fig. 12. 


El Pasado de la lucha de las Naciones Originarias en Tata Inti, abril de 1991 


Fig. 13. 


El Presente de la lucha de las Naciones Originaria en Tata Inti, abril de 1991 


futuro (1532-2032) 


Fig. 14. 


El Futuro de la lucha de las Naciones Originarias en Tata Inti, abril de 1991 


Fig. 15. 


Andrés Jach”aqullu y Matilde Qulqi (8 y 9 de abril de 1991 - Encuentro de Autoridades Originarias) 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Fig. 16. 


Primer Encuentro de Autoridades Originarias de Poopó 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Fig. 17. 


Segundo Encuentro de Autoridades Originarias de Poopó 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Fig. 18. 


Tercer Encuentro de Autoridades Originarias de Oruro 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Reivindicación de Juan Lero, 8 y 9 de abril, Peñas, Oruro 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Fig. 20. 


Primer Anata Andino 1993, Héctor Veliz, Irineo Zuna y Arminda Ríos del MCB 
Recuperado de: Archivo de Irineo Zuna 
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Fig. 21. 


Documentos de la corriente marxista ortodoxa del MCB 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


paz, Bolivia, lunes 18 de jullo de 1988 


' Acampesinos en Potosí concluyeron [%= 
congreso nacional extraordinario C0' 


Fue conformado nuevo comité ejecutivo de la csurcg [NA 


$ 'OSI, 17 (PRE- Campesino suscribieron pié i 

ISA lS A las 7.30 de diez” partidos E ip E 
75 re na de este de izquierda entre los 290 dial se UMBRÍA 700.01 
5 40 ingo 17 de julio, con- cuales se encuentra el Eje elección cor Pe Fs 5 y 200, 
h duyó aquí el Congreso de Convergencia, Mo- en un Protein pt ade no cor 
i ÓN E Extraordina- vimiento Bolivia Libre, hacional d is Galve; 
» io de Campesinos de Partido Comunista de Cam e Boliv do] Agropi 
folivia con la elección Bolivia, Coordinadora 4 cas: i bi DA 
del nuevo comité eje- de Marzo, Partido So- del nuevo Comité” Eo Lae 
ivodela CSUTCB. — cialista Marcelo Quiro- cutivo de la. Confo. | che pe 
Los informes de las ga Santa Cruz, Patria deración Sindical Unic mibloro 

; cuatro comisiones del Scialicta, Movimiento de Trabajadores Cane ción 1 
0 ] congreso: educación y Revolucionario Tupac pesinos de Bolivia que NA 
' ' ; economía, de la Katari y otros. logan a 52 dirigentes | mome: 
hop de coca y la co- El "comité ejecutivo para 25 carteras bo hará | bilidad 

misión política culmina- de la CSUTCB está in- conocer posteriormente. | Leche 

, son a las 19:00 horas tegrado por más de 50 AA los re 
iproximadamente — del miembros para un total La lección eb . 
, do T6 de julio. S vo Comité Ejecutivo de | mento 
le Jul de 25 carteras, siendo los a CSUTUB 126 Gal 

Al término del principales directivos Mo ea PUES 
informe de comisiones, electos los siguientes: os articipación de a uc 

e declaró un cuarto in- Secretario ejecutivo, ino qoroea os titur [os 
ermedio hasta las 21.00 Juan de La Cruz Villca 20 dl Co hi o 
en que comenzó la (Oruro); secretario ge- Penmos: de a Jos qu en EN 
a etapa del con- neral, Jacinto Quispe Parera tienen derecha | eonens 
r ra elegir al (La Paz); de Relaciones, "918za tienen pe e a tod 
y E o directorio de la Pedro Chambilla de WelZados adecritos, el | da es 
' federación Sindical Relaciones  Internacio- ¿“egados adscritos, el | tro, es 
le 3 A e evento campesino que El je 

de Trabajadores nales, Guido Chimiray durante seís días “se | blació 
Ampesinos de Bolivia. (Pueblo guaraní); de Ha- realizó en la Villa | da pre 
na vez reiniciado cienda A ófilo Camiño an PES 


- el Congreso hasta cerca (Potosí); de Actas y Es- ot 

¡prsivo ¿BYE la media noche se tadística, Pastor Velás- En Trinidad 
¿ éscutió — ampliamente quez (Chuquisaca); de EN nn 
Wre la forma de elegir Organización; eo Ro- . y 
lOs nuevos dirigen cha (Chapare), Cata- 

“más de que surgieron lino Quispe (Tarija) á ¿ a 
Momentos fuertes dis- Germán Barrera (Beni) 

siones y acusaciones y un cuarto dirigente de 


. r 
“e unos y otros. secretaría de orga- 
“almente, se apa- nización para la repre- rea IZara 
puaron los pio) sentación ae. ia 
“dedor de las o- Cruz) r designar t he 4 
5 del sábado comenzó secretaria de justicia y TRINIDAD, 17 (PRE- e 
0», %n está SENCIA).- El próximo do- "esd: 
0 dlegirse al nuevo conflictos también mingo 24, pe efectuará Tamb 
a ivo de la Ínt a por cuatro: Ed- a ¿tots 
sé ejecutivo. Isidro “quí la segunda movil pl 
federación Sindical par rtez, Julio ls y, zación "por la salud del edad fért 
sica de Trabajadores rd Norte  PotosD), niño", confirmaron fun- anos | 
Mpesinos de Bolivia. F rdei y Mauro etonarios de la Unidad adas q 
La ión del upiza Sanitaria del Bent. quinto m 
e Conformación olaa do La campaña incluirá dijeron. 


leva jecutivo , 
lo la A responde ini ión femenina ha yacunación contra la 4 Finalr 


S 7 lomielitis, — sarampl 
, acuerdo político que 4 O pendiente POr feria, tétano y coque: P( 
5% A empezar e] Congreso sus tr lembros, ha- * or (Viene de | 
A 4 , el procest 
ye EAN un niño y 
ON INVITACION NECROLOGICA La UNI 
Al En la paz del Señor y confortada coh los auxillos de la scnóo Co 
“ao Mane enunián Católica ha dejado de existir la que en vida] o 


Fig. 22. 


Fue conformado el nuevo Comité Ejecutivo de la CSSUTCB 
Recuperado de: PRESENCIA, 28 de julio de 1988. 


Dirigente sindical y otros nueve 
fallecieron en sendos accidentes 


Diez personas fallecieron el domingo en diferentes accidentes de 
tránsito, entre las que figura el secretario Ejecutivo de la Federación 
Sindical de Trabajadores Campesinos de Cochabamba, Eleuterio 
Romero. 

El trágico saldo es producto, en el primer caso, del choque de una 
moto conducida por el dirigente campesino contra un automóvil, y 
del embarrancamiento de un bus de la compañía Expreso Cocha- 
bamba, según un informe oficial. 

El Comandante de Tránsito Mario Flores, a tiempo de lamentar el 
sensible fallecimiento de Eleuterio Romero, informó que el acciden- 
te aconteció a las 14:35 horas del doming» en la avenida Blanco 
Galindo. 

Por causas que son investigadas Romero, que circulaba de oeste 
a este, pasó al otro carril, chocand > contra un vehículo que iba en 
sentido contrario, según el coron.: Flores. 

Pese a la pronta ayuda ayuda dispensada por conductores que 
transitaban por la mencionada arteria, su deceso habría sido instantá- 
neo. 

Mario Flores dijo que en próximas horas se harán conocer el 
informe del médico forense. 

En cuanto al embarrancamiento, el coronel Flores dijo que se 
registró a las 08:00 del domingo y dejó un saldo de nueve personas 
muertas y 42 heridas. 

La nómina de muertos proporcionada por el coronel Mario Flores 
es la siguiente: Eusebia Boralín de Alcoba, 30 años; Cristian Alcoba 
Boralín, Ciprian Quispe, conductor del motorizado y seis pasajeros 
no identificados: dos mujeres y cuatro varones. 

Los heridos fueron trasladados a diferentes clínicas de nuestra 
ciudad, y los fallecidos a la morgue del Hospital San Juan de Dios, 
en Oruro. El accidente se registró en el Km. 126 de la carretera 
Oruro-Cochabamba, en el lugar denominado Japo Kh'asa. 


Fig. 23. 


Eleuterio Romero: Dirigente sindical y otros nueve fallecieron en sendos accidentes 
Recuperado de: LOS TIEMPOS, 07, de diciembre de 1992 


Fig. 24. 


Papeleta Wiphala 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Fig. 25. 


Alejo Veliz, Eleuterio Romero y Pedro Quispe, Cochabamba, 12 de octubre de 1992 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


Una multitudinaria concentración de indígenas prometió iniciar un nuevo período de 500 años en busca de sus 
reivindicaciones sociales, durante los actos de protesta por la celebración de los cinco siglos del descubrimiento de 
América. La protesta tuvo lugar durante la mayor parte del día. 


Fig. 26. 


Jornada de protesta transcurrió con total normalidad en el país 
Recuperado de: LOS TIEMPOS, 13 de octubre de 1992 
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Fig. 27. 
Campesinos exigen reconocimiento de realidad multiétnica y pluricultural 


Recuperado de: PRESENCIA, 13 de octubre de 1992 
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La wiphala frente al Parlamento 

El símbolo de las naciones originarias se izó ayer por primera vez en 500 
años frente al palacio Legislativo. RKepresernantes del CIDOB, CSUTOB y 
COB entregaron a los presidentes de las cámaras de Diputados y Senado 
res el proyecto de Ley de las Naciones Originarias, x 


Fig. 28. 


Wiphala frente al Parlamento 
Recuperado de: PRESENCIA, 13 de octubre de 1992 


Fig. 29. 


Cincuenta mil aymaras y quechuas se proponen construir nuevo Estado 
Recuperado de: LOS TIEMPOS, 13 de octubre de 1992. 


Asamblea de Pueblos Originarios 
creó “comisión impulsora 


Con la creación 
de la “comisión 
impulsora” de la 
Asamblea de los 
Pueblos Origina- 
rios, concluyó ayer 
a mediodia en la 
sede fabril la segun- 
da plenaria de di- 
cha reunión de gru- 
pos étnicos, indige- 
nas y campesinos 
sindicalizados. 

Se decretó un 
cuarto intermedio 
hasta el 30 de octu- 
bre con el fin de 


completar las listas 
de delegados departamentales de las naciones originarias y delegados de la 


Confederación Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia. Central 
Obrera Boliviana, Centro de Indígenas del Oriente Boliviano, Federación de 
Colonizadores y Federación de Mujeres Campesinas. 

LA COMISION s 

Después de tres horas de debate se determinó que la “comisión de 
impulsora” de la Asamblea de Pueblos Originarios fuera organizada a nivel 
departamental de la siquiente manera: dos delegados por cada federación 
departamental (dirigente sindical y otro jefe originario), a los cuales se 
sumarán dos delegados por cada organización matriz (COB, CSUTCB, 
CIDOB, Federación de colonizadores y de mujeres campesinas). 

El objetivo central de la comisión es convocar a la segunda Asamblea de 
Pueblos Originarios que, a su vez, creará un "Estado dentro del Estado 
Nacional”, conformado por las mayorías indigenas, es decir establecer un 
nuevo gobierno con sus propias leyes y decretos que se impondrán al 
gobierno establecido, por ser conformado por las mayorías. 

GUARACHI RECONOCE DESORGANIZACION 

En un ambiente de incertidumbre comenzó la plenaria con un informe 
del dirigente máximo de la CSUTCB, Paulino Guarachi. "Asumo responsa- 
blemente que no ha existido coordinación entre los miembros del presidium 
, pero ello se superará por la salud de la asamblea y para conformar las 
asambleas departamentales y el comité impulsor”, argumentó. 

Agregó que no se estaba creando una organización apartada de la COB 
y los otros entes matrices obreros y sindicales: “la asamblea es una 
A de OT manifestó. 

'or otra parte, dijo que la Asamblea de Naciones O , 

a dia comenzó el proceso de convertirse en un ccato OS 
rindígena, y que una “cosa es la inagura ció 

de Asamblea a. instrumento politico de Pra a ecuación 

El Ste Le CO | 

secretario gene: le la COB, Torib: Ó 
magnificó las incidencias de la primera al a 
“Que existan criterios divergentes -dijo- no quiere decir fra o 
biea vaa continuar hasta consolidar el respeto ala democracia pluni O 

También afirmó que en todo tipo de asambleas ess proncultural a 
políticas y divergencias, aunque fue terminante al decl. sten posiciones 
política había terminado pues se trataba de impul: arar que la injerencia 
cia, “la de los pueblos originarios”. aia nueva concien- 

Consultado sobre si la reduci: 
conformación de una comisión po se idos permitía la 
participantes informarían a las bases para Rene que los delegados 
autocrítica apoyo a la comisión. rar una conciencia de 

MOLEST 

A modo de autocrítica diferentes de 
puesto a la asamblea al borde del racaegados manifestaron que se había 

Jacinto Santiago de la Federación del ópico o 
que la primera plenaria resultó un desprestigló o bmba, afirmó 
las A An que c LaS tupiguaranis € Internacional de 

“Los que condujeron la asamblea S 
OA 1 ) a Son responsables de este fracaso”. 

Recordó que no se había trabajado so! 
elaboradas por el comité or OO o OS las convocatorias 
seminarios y la preparación de las credenciales qued 'OS, además que los 
justificaban la idea de “bajar a las bases para rana en el vacio y no 
departamentales nizar las asambleas 

Justina Mamani, de la Federación de Muj 


¡eres - 
Sisa”, refiriéndose al deseo de los campesinos e naenbesinas Bartolina 


el presidium, señaló que ese era un mandato de Participar en 
debe conformarse desde los ayllus -sugirió., o ESA La comisión 
originaria delante del presidium, no hay el tata Jilakata ml una autoridad 

Sumándose al pedido der delegados insistió en la A mamakalla”. 
Guarachi renuncie a su mill a en el Movimiento Bolivia puutd de que 
para poder participar en la asamblea, petición que orig A Libre (MB ) 
aplausos de los delegados nó prolongados 


Otro tema polémico fue la determinación de la fecha d 
Asamblea de Pueblos Orlinarios, Una mayoría de los delegados on de la 
una vez establecida la “comisión impulsora” se convoque '08 pidió que 
antes de las elecciones de 1993 para constituirse ya en un” a la asamblea 
poder que detentan Jos IKaras”, enfatizaron Poder dentro del 
La posición de establecerla en fecha posterior a mayo q 
acusada de ser utilizada con fines electoralistas y facilitar las e 1993 fue 
los partidos con los sectores campesinos y originarios, Maniobras de 
Más Información, página ocho) 


Fig. 30. 


Asamblea de Pueblos Originarios creó “comisión impulsora” 
Recuperado de: PRESENCIA, 15 de octubre de 1992 


Ediciones: CHULLP, 
Abril, 1991 


Fig. 31. 


Tata Inti, 1991 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 
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CAMINANDO POR LOS SENDEROS 
DE LA COMUNIDAD Y LOS AYLLUS 


| EDICIONES JUXUARI pr 
| Mayo, “1990 * 


Fig. 32. 


Caminando por los senderos de la Comunidad y los Ayllus, 1990 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 


500 años DE DesPojo ps 
OPRESIÓN Y EXPLOTACIÓN 


Libro Rojo 


del MCB 


BOLIVIA MULTINACIONAL 
Y SOCIALISTA 


Fig. 33. 
Libro Rojo del MCB, 2da Edición 2019 


Fig. 34. 


Pachakuti Inicio de una nueva era para las Naciones Originarias, abril de 1992 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 
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Fig. 35. 


Pachakuti Inicio de una nueva era para la Humanidad, febrero de 1993 
Recuperado de: Archivo de Pedro Quispe 
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- I* ASAMBLEA DE NACION 


1 


CONVOCATORIA 


ES ORIGINARIAS Y DEL PUEBLO 


ENCUENTRO HISTORICO ANDINO AMAZONICO EN . 
LA CUMBRE_MARCHA INDIGENA 


500 AÑOS DE RESISTENCIA AL MARGINAMIENTO, LA OPRESION Y EXPLOTACION 
“LOS HIJOS VUELVEN A RECUPERAR EL PODER Y EL TERRITORIO” 


Fig. 36. 


Convocatoria I” Asamblea de Naciones Originarias y del Pueblo Convocada por Juan de la Cruz Villca 


Recuperado de: Archivo de Antonio Abal 


Asamblea de Pueblos Originarios 
no fracasó fue un hito histórico 


y pat 
to' tanto, a su jul- 


clo fue un hito his 
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Indígenas y dirigentes evaluarán 
Asamblea de Pueblos Originarios 


Durante la semana que empieza, en todo el territorio nacional los 
indígenas y sus dirigentes que participaron el 12 de octubre en la Asamblea 
de Pueblos Originarios que se realizó en la plaza de Los Héroes de la ciudad 
de La Paz, harán una nación de lo que significó y la experiencia que arrojó 


esa reunión. 

Sin embargo, muchas personas y organizaciones ya han emitido sus 
opiniones acerca de esa asamblea, calificándola de exitosa porque demostró 
su poder de convocatoria 


El comunicador y radialista aymara Cancio Mamani López, señaló como 
Pere) positivo la multitudinaria presencia obtenida en la laza de Los 
y dijo que “ninguna organización en este momento ene tanta 


Desde su punto de vista dejó ¡lidad 
su to de vista de ser una posibi la unión de 
o recae 


DE PUEBLO GUARANI 
. Silvio Aramayo. de la asamblea del Pueblo Guaraní 
“Asamblea de Pueblos Originarios adopte a estructu 


Asamblea de pueblos originarios no fracasó fue un hito histórico. 
Recuperado de: PRESENCIA, 18 de octubre de 1992 


Los españoles no están ya 
pero la explotación sigue 


Desde hace 500 años, la situación 
económica de los pueblos indigenas 
ha cambiado muy poco. Aún se deba- 
ten entre la miseria y la lucha por la 
supervivencia. 

“Los españoles ya no están -dicen 
sus representantes- pero ellos han 
sido reemplazados por los nuevos 
A autoridades del go- 
bierno, empresarios, intermediarios 
y transportistas que explotan y mar- 
ginan a nuestros pueblos”. 

Ese es el criterio con el que coin- 
cidieron ayer eri indíge- 
nas entrevistados por PRESENCIA 
que participaron en la gran 
movilización en la ciudad de La Pazen 
protesta contra los 500 años de la 
intervención española en América. 

“La pobreza, la libre importación, 
la falta de tierras, de créditos y de 
asistencia técnica” son los problemas 
que más preocupan a los campesinos 
e indígenas que constituyen el 42% 
de la población boliviana, según da- 
tos del Censo 1992. 

La pobreza afecta a un 70% de esa 
población rural, de la cual un 39% se 
encuentra en “extrema pobreza”, es 
decir sin posibilidad de satisfacer sus 
necesidades más básicas ni resolver 
esa situación por sí solos. 

LOS 

COLONIZADORES 

Francisco Choquehuanca, de la 
Provincia Omasuyos, La Paz, sostuvo 
que desde la aplicación de la libre 
importación, los campesinos no pue- 
den competir con esta “nueva forma 
de colonización porque los productos 
tienen que ser vendidos a precios por 
debajo de lo que ha costado producir, 

e del exterior llega más barato”. 

“Un colonizador nosotros es 
el gobierno que ha decretado la libre 
ca y el transportista que 

tarifas como quiere para nues- 

tros productos”, señaló 

“Por eso decimos que 

los españoles han sido cambiados 

por estos nuevos colonizadores; para 

nosotros un amo fue cambiado por 
otro amo”. 


-Intermediarios, 
transportistas, 
autoridades, son los 
nuevos amos, dicen.- 
Campesinos en 


extrema pobreza, muy 
poco ha cambiado su 
situación desde hace 
500 años 


La Paz, Bolivia, martes 13 de octubre de 1992 


Los pueblos indigenas 
son la reserva moral del 
país ya que pese al 


marginamiento y explo- 
tación sobreviven espe-=. 
ranzados en un nuevo fu- ) 
turo. . 


// : 


afirma que la situación de los campe- 
sinos es similar a la de otros años 
“nada ganamos, sólo producimos papa 
y quinua y esto es para comer y vivir”. 
“Lo que sacamos de la parcela es 
poco; no hay tierras y algunos 
comunarios vienen a trabajar a la 
ciudad de cargadores y les pagan mal”. 
Una forma de marginamiento para 
Patricio Quispe Calle, de la comuni- 
dad de Chañorani, provincia Murillo 
de La Paz, “es que los campesinos no 
saben otra cosa que cultivar la tierra, 
sin tierras no sabrían cómo vivir”. 
“La situación económica es para 
lamentar, no hemos mejorado en los 
últimos años, más bien hemos 
empeordado, hay épocas en las que 


casi no hay para comer”, afirma Cristobal Chiri, 


originario de la comunidad Qara Qara, provincia Linares. 


Fig. 38. 


Los españoles no están ya, pero la explotación sigue 
Recuperado de: PRESENCIA, 13 de octubre de 1992 
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Fig. 39. 


Miles de campesinos rechazaron con vehemencia la explotación 


Recuperado de: PRESENCIA, 13 de octubre de 1992 


Campesinos denuncian que MBL interfirió 


en la Asamblea de Naciones Originarias 


El Presidente del Comité Campaña 500 Años, 
Juan de la Cruz Villca, acusó al Movimiento Bolivia 
Libre (MBL) y a indianistas por “poner piedras en el 
camino” de la constitucion de la Asamblea de Nacio- 
nes Originarias, el pasado 13 de octubre. 

Según el despacho de la Agencia de Noticias Fides 
(ANF) procedente de La Paz, dicha acusación contra 
el MBL fue formalizada por Villca mediante una 
carta remitida al Comité Ejecutivo de la Central 
Obrera Boliviana (COB), “para que la historia juzgue 
realmente a quienes han trabajado por el fracaso de la 
Asamblea”. 

El documento de Juan de la Cruz Villca agrega 
que “gracias a nuestra qullana apo, la pachama- 


así el interés partidario y sectario del MBL”. 

La Asamblea de Naciones Originarias quedó cons- 
tituida tras un agudo debate de sus delegados, quienes 
al final de la tarde del 13 de octubre decidieron 
conformarla por una mayoría de dirigentes sindicales 
y una minoría de legítimas autoridades de los indíge- 
nas. 

Por su parte, Paulino Guarachi había declarado 
anteriormente que la Asamblea de Naciones Origina- 
rias y del Pueblo, constituído el 12 de octubre en la 
histórica marcha de “los 500 años de resistencia”, no 
fracasó “porque recién comenzó el proceso de con- 
vertirse en un instrumento político de poder indíge- 
na”. 


ma y achachilas (dioses), los que han trabajado en contrddijolque los delegados de los indígenas tuvieron 


propuesta han fracasado y las naciones originarias 
han triunfado porque quedó instalada la Asamblea”. 

El dirigente campesino explicó que la Asamblea 
de Naciones Originarias tiene el propósito de crear un 
Estado plurinacional, pluricultural y socialista comu- 
nitario como alternativa al “actual Estado boliviano 
colonialista, racista y podrido en la cormupción”. 

Señaló que la creación de esta Asamblea, el 13 de 
este mes en La Paz, confrontó dificultades provoca- 
dos por intereses de partidos políticos “de izquierda 
fracasada”. La dirección de las deliberaciones debió 
estar a cargo del presidente del Comité 500 años, 
pero la intervención política-partidaria pudo más que 
la buena organización, dijo. 

Acusó al Ejecutivo de la Confederación Sindical 
Unica de Trabajadores Campesinos (CSUTCB), Pau- 
lino Guarachi, y a los “indianistas” por poner “pie- 
dras en el camino de la Asamblea (...) demostrando 


que abandonar la asamblea sin discutir los aspectos 
fundamentales de esta organización debido al corto 
tiempo y falta de recursos económicos con que tispo- 
nían. Sin embargo, lograron nombrar una Comisión 
Impulsora de la Asamblea que estará integrada por las 
confederaciones de campesinos, colonizadores, indí- 
genas del Oriente, mujeres campesinas y Central 
Obrera Boliviana. 


A esta comisión impulsora se inte esta ma- 
ñana dos delegados, un dirigente sindical y una auto- 
ridad originaria, por cada una de las federaciones 
departamentales de las organizaciones campesinas, 
in po ute. 

Na cosa es la inaguración y otra 1 
de la Asamblea de ls Naciones DO pe 


pueblo como instrument ¡ US 
Guarachí, 9 político de poder”, dijo 


Fig. 40. 


Campesinos denuncian que MBL interfirió en la Asamblea de Naciones Originarias 
Recuperado de: LOS TIEMPOS, 21 de octubre de 1992 


Fig. 41. 


Delegados de la Comisión Impulsora de Asamblea y Unidad de Naciones Originarias, abril de 1992 
Recuperado de: CIAUNO, Pachakuti Inicio de una nueva era para las Naciones Originarias, 1992. 
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Fig. 42. 


Delegados de la Comisión Impulsora de Asamblea y Unidad de Naciones Originarias, Octava Reunión 
Recuperado de: CIAUNO, Somos las raíces originarias del Awya-Yala, diciembre de 1993. 
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TITULO 


PRÁCTICAS COMUNICACIONALES EN LA CONFIGURACIÓN DE CIUDADANÍA 
COLECTIVA DESDE LAS POLÍTICAS DE LA MEMORIA DEL MOVIMIENTO 
CAMPESINO DE BASES (MCB) EN LA CONFEDERACIÓN SINDICAL ÚNICA DE 
TRABAJADORES CAMPESINOS DE BOLIVIA (CSUTCB) ENTRE 1982 Y 1992 


TITULO TRADUCIDO COMMUNICATION PRACTICES IN THE CONFIGURATION OF 
COLLECTIVE CITIZENSHIP FROM THE POLITICS OF THE 
MEMORY OF THE PEASANT MOVEMENT OF BASES (MCB) IN 
THE SINGLE UNION CONFEDERATION OF PEASANT WORKERS 
OF BOLIVIA (CSUTCB) BETWEEN 1982 AND 1992 


RESUMEN 


Dentro de la historia de los movimientos subalternos en Bolivia, se tomó la experiencia del 
Movimiento Campesino de Bases (MCB) desde el análisis de las prácticas comunicacionales 
en relación con las políticas de la memoria para la construcción de la ciudadanía colectiva. 
Se identificó una profunda producción discursiva política e ideológica que contribuyó a la 
estructuración de una forma representativa para esta corriente campesina que logró 
emplazar en el espacio público la Asamblea de Naciones Originarias en continuidad al 
proyecto de los Alcaldes Mayores Particulares. Su producción discursiva replanteaba la 
dicotomía entre Estado colonial y Comunidad de Naciones Originarias a finales del siglo XX, 
dando lugar a nuevas apariciones colonizantes del discurso subalterno desde la 
refuncionalización neoliberal de regímenes coloniales que sedimentaron, en gran parte, el 
horizonte de sentidos políticos contemporáneos. 


» Objetivo General: 

Determinar cómo y por qué las prácticas comunicacionales configuran ciudadanía colectiva 
desde las políticas de la memoria del Movimiento Campesino de Bases (MCB) en la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) entre 1982 
y 1992, 


» Objetivos Específicos 

- Describir la producción discursiva y la memoria larga del MCB para el logro de 
reconocimiento político formal. 

- A partir de las descripciones, recuperar los ámbitos de circulación y los relatos de la 
memoria corta del MCB para la formación de espacios público. 

- Inferir por qué el reconocimiento de la producción discursiva del MCB contribuye a 
configurar su ciudadanía colectiva. 


* Diseño Metodológico 

* Tipo de estudio cualitativo - etnografía histórica - descriptiva y explicativa. 

* Población / sujetos de estudio (Dirigentes y bases del MCB - muestreo intencional 
cualitativo) 

+ Métodos / instrumentos de recolección de datos: entrevista, revisión documental archivo 
y hemerográfica). Instrumentos: Diario de campo, dispositivos de registro de audio e imagen 
y fichas resumen. 


* Resultados 

Se ha realizado el análisis de los resultados a partir de tres secciones con base en los objetivos 
particulares, la primera sección refiere la existencia de una heterogénea producción 
discursiva en relación a los elementos de la memoria larga para la formación de una forma 
de representación política campesina en continuidad inusitada al proyecto intelectual de los 
Alcaldes Mayores Particulares (AMP). En la segunda sección se aborda los procesos de 
circulación mediante los circuitos diferenciales y oficiales en los que emplazó la producción 
discursiva a tiempo de remitirse a sus memorias cortas en la formación de los espacios 
públicos. En la tercera sección se explica cómo mediante el reconocimiento de la producción 
discursiva se delimita formalmente el ejercicio de ciudadanía colectiva en el MCB, aspecto 
que está relacionado con la refuncionalización del colonialismo en el campesinado mediante 
la aparición colonizante del discurso subalterno y estructuración de un régimen neocolonial. 


+ Conclusiones 

La configuración de una ciudadanía colectiva en el MCB estuvo determinada por la 
construcción de una estructura orgánica representativa de un horizonte de sentidos 
reivindicativos formulados desde los procesos de producción, circulación y reconocimiento 
de sus discursos anclados a un proyecto histórico de liberación que tuvo como influjo 
intelectual, político y religioso a los Alcaldes Mayores Particulares. Las prácticas 
comunicacionales configuraron una ciudadanía colectiva mediante el emplazamiento de sus 
producciones discursivas en la CSUTCB a tiempo de colectivizar una identidad que se 
caracterizó sobre todo por su profunda pertinencia política y espiritual en contraposición de 
la refuncionalización del colonialismo, esto le llevó a replantear la contradicción histórica 
entre Estado colonial y Naciones Originarias que fueron neutralizándose con las nuevas 
apariciones colonizantes del discurso subalterno emergente desde el horizonte de sentidos 
del régimen neocolonial. 


» Recomendaciones 

Como apunte metodológico del trabajo de campo, es necesario reflexionar sobre las maneras 
en que se desarrollan los estudios respecto a las particularidades de los sujetos colectivos y 
de la realidad social boliviana; por ello, recomendamos considerar autocríticamente las 
disposiciones teóricas y metodológicas fácticas que nos permitan construir las mejores 
condiciones para estudios situados. Se recomienda de manera especial considerar abordades 
investigativos de periodos históricos recientes o contemporáneos cuyos hechos pueden 
aparentar menor grado de importancia, no obstante, revisten aspectos centrales para 
comprender e identificar los horizontes de sentidos que subyacen en Bolivia. 


PALABRAS CLAVES 


<PRÁCTICAS COMUNICACIONALES> <PRODUCCIÓN> <CIRCULACIÓN> 
<RECONOCIMIENTO> <POLÍTICAS DE LA MEMORIA> <MEMORIA LARGA> <MEMORIA 
CORTA> <CIUDADANÍA COLECTIVA> <REPRESENTACIÓN POLÍTICA> <FORMACIÓN DE 
ESPACIOS PÚBLICOS> <APARICIÓN COLONIZANTE DEL DISCURSO SUBALTERNO > 
<REGÍMENES NEOCOLONIALES> <ASAMBLEA DE NACIONES ORIGINARIAS> 
<MOVIMIENTO CAMPESINO DE BASES> <MCB> <CONFEDERACIÓN SINDICAL ÚNICA 
DE TRABAJADORES DE BOLIVIA> <CSUTCB> 


LUGAR DONDE SE REALIZO EL PROYECTO: 


<COCHABAMBA BOLIVIA> <LA PAZ BOLIVIA> <SANTA CRUZ BOLIVIA> <ORURO 
BOLIVIA> 
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